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CULTIVO DE LOS MADROÑOS. 


Son los madroños unos arbustos muy 
resistentes, de elegante follaje siempre 
verde, de bonitas flores de color blanco y 
graciosos frutos, á la vez que muy fáciles 
de multiplicar, por no exigir grandes cui- 
dados su cultivo, y crecer con abundancia 
y espontáneamente en muchos terrenos 
de nuestra provincia y aun en otros veci- 
nos de nuestra fértil Andalucía; poco 
aprecio se hace aun todavía de este boni- 
to árbol, sin duda por ser tan común, y 
no saberlo propagar; y aun por creer que 
no es fácil aclimatarlo como planta para 
tiesto y en los jardines, donde por lo con- 
trarióse convierten en bonitos árboles; yen 
las macetas se obtienen un bonito arbusto 
propio para decorar galerías, patios, co- 
rredores, maceteros, etc. 

La multiplicación de los madroños es 
solamente la mas eficaz y segura la que 
se practica por medio de sus numerosas 
semillas, siendo muy difícil los otros pro- 
cedimientos conocidos para propagar los 
vegetales á causa de ser muy delicados en 
el trasplante cuando tienen cierta altura, 
y de ahí que el aficionado que desea ob- 
tener algunas plantas de madroños los 
encarga fuera, y generalmente arrancan 
de los mas pequeños que se encuentran 
en nuestros campos con el objeto de ver 
si algunos agarran, pero casi siempre se 
pierden, no tan solo por el tamaño sino 
porque salen con muy poca raiz y sin tie- 
rra alguna, lo cual hace que aun con mu- 
cho cuidado sea su muerte segura. 


Debiendo tener en cuenta que para lle- 
gar á multiplicar los madroños no hay 
mas cuidado que hacer las almácigas de 
sus semillas en el momento que están sus 
frutos bien maduros; colocando esas pe- 
queñas pepitas en una tierra ligera y sus- 
tanciosa tal como se encuentren acabadas 
de cojer; porque de lo contrario no es se- 
gura su germinación si se guardan ó se 
ponen á secar como generalmente se prac- 
tica con las demás clases de semillas. Una 
vez hecho esto se riegan no muy á menu- 
do, y se esponen en parajes donde le dé 
algún sol; y hasta los quince ó veinte dias 
no empiezan á nacer; las pequeñas plantas 
que deben trasplantarse cuando tienen de 
seis á diez centímetros de altura, en pe- 
queños tiestos con tierra sustanciosa y co- 
locarlas en sitios sombríos y húmedo con 
el fin de que nada puedan sentir el tras- 
plante y adquieran mayor desarrollo en 
poco tiempo. 

Por estos medios es facilísimo conse- 
guir cultivar esta preciosa planta que á 
mas do tener propiedades medicinales, es 
un arbusto de suma rusticidad y que una 
vez criado en tiestos desde pequeños pue- 
den colocarse en tierra en cualquier para- 
je por malas condiciones que tenga, pues 
es bien sabido que los madroños crecen 
y viven aún en los puntos mas escabro- 
sos y áridos. 

Cádiz. Francisco Gheksi. 


Cádiz; 1.» Enkiio 1885. 
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SOBRE LOS RIEGOS EN ESPAÑA. 

( CONCLUSION. ) 


Una de las causas de error, acaso la 
mas importante entre las que influyen de 
un modo fatal en todas las cuestiones de 
aguas, proviene de las dificultades pro- 
pias al aforo exacto de los rios. Aun 
efectuando la toma de datos en los me- 
ses del estío, son tantas las causas de 
error, y tan delicados é imperfectos los 
métodos conocidos hasta el para la eva- 
luación exacta de las cantidades de agua, 
que muy á menudo, y sin que ohre la 
mala fé, suele exaj erarse extraordinaria- 
mente el cálculo de los volúmenes. De 
ahí resulta, que muchas empresas donde 
se ejecutaron costosos trabajos con la pre- 
tensión de regar inmensas superficies, ca- 
recen luego del agua necesaria para cum- 
plir los compromisos contraidos, al menos 
durante la época de estiage que es preci- 
samente cuando mas necesario son los 
riegos, y cuando tal sucede, degeneran en 
ruinosas esas mismas empresas que de 
haberse limitado en estension y por lo 
tanto en gastos, habrían producido cuan- 
tiosos beneficios. 

Estos peligros— tanto mas de temer en 
nuestro pais cuando que según digimos 
antes, habrá aquí siempre escasez de 
aguas libres en relación á las tierras por 
regar— -son sin embargo do mas fácil evi- 
tación en el procedimiento mecánico, pre- 
cisamente por las dimensiones reducidas 
de los proyectos y su adaptabilidad á las 
condiciones topográficas y concretas de 
un espacio determinado. — Sin duda de- 
berá tenerse un especial cuidado en no 
exajerar los volúmenes de agua que han 


de obrar sobre los motores en la unidad 
de tiempo, pero aun en el caso de come- 
ter algún error, y en tanto se disponga de 
receptores hidráulicos con distributor per- 
feccionado, se concibe que podrá elevar- 
se siempre una cantidad de líquido pro- 
porcional á la que sobre el motor accio- 
na, y los perjuicios nunca serán de la 
importancia de aquellos que trae consigo 
la ejecución costosa de un canal muerto 
de gran estension, cuyos gastos no que- 
dan compensados desde el momento en 
que se carece del agua suficiente para re- 
gar toda la superficie proyectada. 

Y pues volvemos á mencionar esta 
parte de una conducción de aguas llama- 
da canal muerto — porque en su trayecto 
no se riega, y solo se ejecuta con el fin 
de traer las aguas á suficiente altura — no 
será ocioso repetir que en nuestra regiou, 
tropieza casi siempre el ingeniero con el 
inconveniente en esta clase de estudios, 
de tener que ejecutar dicha porción de la 
obra á costa de grandes desarrollos y do 
grandes gastos, luchando con los acciden- 
tes topográficos de los valles y en los rios 
caudalosos (únicos cuyo caudal de aguas 
ofrece seguridades en el estiage) con la 
poca pendiente de los cauces y con la 
considerable altura de las tierras circun- 
vecinas. — Ahora bien, el método mecá- 
nico suprime por decirlo asi el canal muer- 
to, pues eleva el agua en el punto nece- 
sario á la altura suficiente; y siendo la 
evaporación y la filtración las causas que 
principalmente disminuyen el caudal de 
una conducción, claro es que ambas que- 
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dan en su mayor parte eliminadas, desde 
el momento en que la elevación se hace 
por un corto trozo de tubería de hierro. 
Por otra parte, cuando se trata de procu- 
rar regadío por medio de un canal á una 
zona determinada, el lugar de la presa y 
toma de aguas viene, con pocas variacio- 
nes, determinado por la cota mas alta del 
terreno á regar y por el perfil del cauce 
del rio: los datos admiten menos varia- 
ción y son menos adaptables que en el 
procedimiento mecánico, en esto se pro- 
cede mas en detalle, y — contando con 
desniveles en el rio que son mas comu- 
nes do lo que se cree— pueden escojerse 
puntos donde la unión de ciertos afluyen 
tes, la mayor impermeabilidad del lecho 
del rio y la no existencia de artefactos 
próximos, haga mayor el volumen de 
agua disponible. También se concibe que 
las indemnizaciones á los artefactos exis- 
tentes en un curso de agua determinado, 
sean de mayor cuantía en el procedimien- 
to antiguo, pues desde el sitio en que se 
hace la toma de aguas, hay que derivar 
del rio la cantidad necesaria para regar 
hasta la última hectárea de terreno que 
radica á muchos kilómetros mas abajo. 

El riego por elevación ha sido poco 
ensayado hasta el presente en nuestro 
suelo, si bien conocemos algunos propie- 
tarios que han llevado á efecto obras de 
esta especie que, en tanto son racional- 
mente dirigidas; dan rendimientos cuan- 
tiosos, y no cabe duda de que llegarán á 
generalizarse, á la manera que los ingle- 
ses las han generalizado en la India y en 
el Ceylan, para fertilizar inmensos terri- 
torios. 

La sola objeción á que se prestan, es 
la de necesitar un material si se quiere 
delicado y sujeto á reparaciones de cierto 
genero para su consevvacion, pero cada 
dia, semejante inconveniente viene á te- 
ner menos importancia, gracias á la es- 


tension que va tomando el conocimiento 
y el uso de toda clase de máquinas. Por 
lo demás, nada mas fácil que asegurar 
la constancia del abastecimiento por la 
instalación de un doble juego de moto- 
res y bombas y en este caso, nada mas 
conveniente que combiuar el artificio con 
la molienda de granos, pues los gastos 
principales de presa canalizo y motores 
servirían para ambos objetos. — Hay mas 
aun: puede asegurarse que todos los mo- 
linos que actualmente funcionan con ace- 
ñas ó canales, — sistemas que solo aprove- 
chan un 10 ó 20 por 100 de la fuerza de- 
salto — tienen un brillante porvenir tras- 
formándose en fábricas de harinas com- 
binadas con la elevación de aguas para 
riegos, pues de esta manera, podrán ha- 
cer mayor molienda y mas económica, y 
al propio tiempo, darán base al negocio 
altamente lucrativo del regadío de las 
tierras circunvecinas. 

Mercantilmente hablando, y aun cuan- 
do los términos de nuestro cálculo habrán 
de ser muy generales, puede asegurarse 
que una hectárea de secano, cuyo valor, 
ínfimamente valuado, sea de 625 pesetas 
(poco mas de mil reales la fanega) podrá 
ser regada por elevación, con un gasto 
que no escederá do 200 pesetas. Por poca 
estension que se dé al negocio, regando 
por ejemplo, superficies mayores de mil 
hectáreas, el costo seria mucho menor, 
pero preferimos exagerar en sentido des- 
favorable para hacer mas positivas nues- 
tras apreciaciones. 

Ahora bien, la hectárea de terreno cua- 
druplica por lo menos de valor al ser de 
regadío, llegando á valer dos mil qui- 
nientas pesetas, y suponiendo que el em- 
presario del riego desee triplicar su im- 
posición, aun queda margen para que 
los dueños de las tierras tripliquen sobra- 
damente su capital, y todo ello, en un 
plazo brevísimo de dos años á lo mas, 
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cuya brevedad no acompaña á las gran- 
des empresas de canalización y constituye 
el mérito mas recomendable del sistema 
mecánico , en el mero hecho de hacer los 
negocios perfectamente manejables. 

For otro lado, nuestras leyes — debe ha- 
cerse esta justicia á cuantos contribuye- 
ron a formarlas — son altamente favora- 
bles al desarrollo de las empresas de rie- 
gos. El registro de las hipotecas constitui- 
das á favor de ellas, y cuantas formali- 
dades y requisitos hacen al caso, están 
perfectamente facilitados por sábias y 
protectoras disposiciones. 

En resumen, el negocio de riegos ofre- 
ce, con garantías no acostumbradas, in- 
tereses mas que usurarios, y sin embar- 


go, no puede ser de índole mas uoble, ni 
de mas fecundos resultados: solo falta, 
pues, que establecida provechosa inteli- 
gencia entre los propietarios agrícolas 
de una parte, y los capitalistas españo- 
les y extranjeros de otra, so emprenda 
una clase de obras que, al transformar 
en deliciosos vergeles los agostados pá- 
ramos, sean á la vez raudal de ilimitados 
beneficios para todos. 

En cuanto á nosotros, nos daríamos por 
satisfechos en nuestra modesta tarea, si 
con este mal trazado bosquejo lográramos 
contribuir á tan fecundo acuerdo y á tan 
elevados fines. 

R. Maurell. 

Ingeniero mecánico. 


LAS PRIMERAS CAMELIAS. 


Fernando VI, aquel monarca atacado 
de la hereditaria melancolía que le llevó 
al sepulcro, se paseaba un día de Diciem- 
bre de 1739 por su cámara del palacio de 
Madrid, próxima á la de la reina, cuando 
entró María Teresa riendo alegremente y 
llevando en la mano una flor de extrema- 
da blancura que presentó á su esposo. 

— ¡Hermosa flor, pero sin perfume! di- 
jo el monarca estrechando entre sus bra- 
zos á su esposa, de la que estaba perdi- 
damente enamorado. 

— Es la nueva flor de Filipinas, ‘dijo la 
reina. 

— Te he reservado la mas hermosa. La 
otra es para la Rosales, que tan maravi- 
llosamente representa el papel de Emilia 
en la tragedia Cenna. Tú mismo se la en- 
tregarás esta noche en el corral del Prín- 
cipe. 


La flor que María Teresa ofrecía á su 
esposo, hace siglo y medio era una came- 
lia. La víspera del dia que ocurrió la es- 
cena anterior, un jesuita misionero que 
acababa de llegar de las Indias, fue ad- 
mitido á ofrecer á la reina un arbusto que 
tenia dos magníficas flores blancas que 
había traído de la Isla de Luzon. 

El arbusto tenia más de un metro de 
altura y estaba plantado en un precioso 
tiesto revestido de nácar. En una de las 
ramas estaban las dos flores; una, la que 
la reina habia ofrecido á Fernando VI; 
la otra, la que entregó galantemente á 
la Rosales en la noche de la representa- 
ción de Cenna . 

El jesuitft, portador do aquellas hermo- 
sas flores se llamaba Camelli , y en agra- 
decimiento, se llamó á la flor Camelia. 
Los tallos del arbusto de Filipinas se cul- 
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ti varón bien abrigados en las estufas del 
Buen Ketiro. 

El arbusto del padre Camelli permane- 
ció durante mucho tiempo en una especie 
de oscuridad, aun cuando liabia sido in- 
troducido a fines de 1739, los felices po- 
seedores de este tesoro vejetal no querían 
popularizarlo á ningún precio. La misma 
María Antonieta no logró contarlo en el 
número de los súbditos con que se com- 
placía en adornar las estufas y jardines 
de Trianón. Hasta fines de 1799 no fué 
conocida en Francia la Camelia. 

La futura emperatriz Josefina consi- 


guió tener el precioso arbusto en el casti- 
llo de la Malmaisón, obteniendo merced 
á sus solícitos ciudadanos, las mas sober 
bias flores. 

A su regreso de Italia y al ver aque- 
llas hermosas flores blancas de que esta- 
ban cubiertos los arbustos de la Malmai- 
son, se puso un dia Napoleón atacado de 
un súbito deseo de economía, á calcular 
con Josefina la renta que podrían produ- 
cirles aquellos productos de la floricultu- 
ra. Iloy dia se dice equivocadamente ca- 
melia en vez de camellia y que es su verda- 
dero nombre. 


EL ARBOLADO M ESPAÑA. 


Insistimos una vez mas. 

Siempre que, como en la actualidad, las 
aguas se desbordan por do quiera y aso- 
lan poblaciones y campos, llevando la rui- 
na y el dolor á multitud de familias, ó 
cuando, por el contrario, pertinaz sequía 
agosta las tierras y hace estériles los tra- 
bajos y los afanes del labrador, y el ham- 
bre se hace sentir en la casa del pobre, 
todo el mundo se preocupa do estas des- 
gracias y mil medios se indican y multi- 
tud de propósitos se manifiestan ya en la 
esfera oficial, ya en la particular, que du- 
rau lo que tarda el agua bienhechora en 
regar los ardientes campos, ó lo que tar- 
da el sol en disipar la última nube, resto 
de la pasada tormenta. 

Apenas hay año en el que comarcas fe- 
racísimas en otro tiempo no vean abrasa- 
dos sus campos ó arrasados por devasta- 
dor torrente. Cuando no es el sol que se- 
ca la tierra, es el agua que la arrastra y 
destruye la cosecha en tales términos, que 


en algunas comarcas la siembra viene á 
ser un trabajo inútil. 

El labrador sabe ya de antemano que 
no ha de recoger fruto, porque si no se 
seca por falta de lluvia, lo arrastrará la 
primera tempestad que descargue, y no 
dejan de descargar muchas todos los años. 

Muchos, casi todos los remedios que 
la ciencia ó la experiencia conoce para re- 
mediar el mal, ó al menos para atenuar 
sus efectos, son fáciles y se hallan pues- 
tos en práctica en otras naciones. 

Consiste, principalmente, en sangrar 
los rios por medio de canales de irriga- 
ción, que en tiempo de sequía humede- 
cen la tierra asegurando las cosechas, y 
en tiempo de grandes lluvias distribuyen 
el caudal de aguas y evitan las inunda- 
ciones; en obras de defensa contra la in- 
vasión de las aguas torrenciales; en pro- 
fundizar el cauce de los rios, y, por últi- 
mo, en el aumento del arbolado. 

Bien comprendemos que la mayor par- 
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te de las obras indicadas exige tiempo y 
dinero, y si lo primero no falta, porque 
en España es ocupación muy extendida la 
do hacer tiempo , en cambio lo segundo es- 
casea de un modo lamentable. 

Pero si esto es verdad, lo es también 
que la última de las medidas á que nos 
referimos, es decir, el aumento de arbo- 
lado, puedo hacerse sin necesidad de 
grandes dispendios ni sacrificios. 

Basta un poco de constancia y de bue- 
na voluntad por parte de todos. 

. El arbolado está reconocido como efi- 
cacísimo para modificar las condiciones 
climatológicas de sus localidades. La con- 
tinua evaporación que se efectúa por to- 
dos los poros de las hojas, saturan de va- 
por de agua la atmósfera, porque los ár- 
boles absorben mucha humedad, que de- 
vuelven luego en forma de vapor. 

Sus raices dan al suolo cohesión á pro- 
pósito para resistir los alubiones; sus po- 
bladas copas son valladares que se opo- 
nen al paso de los vientos, cuya fuerza 
amortiguan, y el trabajo químico á que 
se entrega el organismo devuelve al am- 
biente el oxígeno tan necesario á la vida 
animal, reservándose el ácido carbónico, 
principal elemento de la vida vegetal. 

Le este modo, el arbolado sanea la at- 
mósfera, la humedece, impide el desequi- 
librio producido por los cambios de pre- 
sión ó, al menos, amortigua sus efectos y, 
por último, y por consecuencia de todo 
esto, distribuye de un modo uniforme los 
efectos de los distintos fenómenos meteo- 
rológicos. 

Pocas son ya las personas mediana- 
mente versadas en asuntos agrícolas que 
no sepan y aprecien las ventajas del ar- 
bolado, y sin embargo, los montes se talan 
sin piedad y hay comarcas donde apenas 
se ve un árbol. La vista se cansa de la ari- 
dez y monotonía de las llanuras de la 
Mancha ó de Castilla. En Andalucía, zo- 


nas extensísimas yacen sin un arbusto, y 
en vano sería querer hallar consolado- 
ra sombra en aquellas ardientes estepas 
donde el calor solar se irradia de un mo- 
do insoportable. 

Convertir en oasis estos desiertos, po- 
blar de arboles estas llanuras inmensas 
que él abrasa con sus besos do fuego, se- 
ria obra de gran alcance y de resultados 
más grandes áun. 

Bastaría, al efecto, la repoblación de 
los montes, la promulgación de las leyes 
contra la tala desordenada de los bos- 
ques, la obligación legal de plantar árbo- 
les en los linderos de ciertas fincas, así co- 
mo á lo largo de los caminos y carreteras 
y por último, aprovechar toda ocasión y 
aconsejar todo medio de aumentar el ar- 
bolado. 

Facilísimo, por ejemplo, seria obligar 
á las empresas de ferrocarriles á cerrar 
las vías por medio de la plantación de ár- 
boles que hasta podrían utilizarse como 
postes telegráficos. 

Las estaciones de las líneas que atra- 
viesan la Mancha, Castilla y algunas 
otras comarcas deberían abundar en ar- 
bolado en vez de ser, como son, con raros 
excepciones, hornos candentes durante 
el estío, en los que se consume la vida y 
la salud de los caminos. 

Urge, pues, que esta cuestión no sigo 
desatendida. El Sr. Ministro de Fomen- 
to, que debiera ser más celoso y activo en 
lo que á las reformas agrícolas se refiere, 
haría un inmenso servicio al pais si con- 
siguiese la pronta repoblación de nues- 
tros montes y el desarrollo del arbolado 
en la medida que reclaman las continuas 
catástrofes que arruinan al labrador y 
llevan por do quiera la miseria y la muer- 
te. 

(llovida Agrícola Comercial) 
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Euphorbia canariemis (Cardón). Gi- 
gante de las Euforbias, de forma parti- 
cular y de grandes dimensiones; sus bra- 
zos son cuadranglares, muy gruesos, los 
que se elevan haciendo curvas bastante 
altas; sus flores, pequeñas, son rojo os- 
curas. La leche abundante de esa planta 
es un cáustico poderoso: so cria en los si- 
tios mas áridos y mas cálidos espontánea- 
mente y es una planta ornamental. 

Euphorbia piscatoria (Toldilla). Planta 
muy lechosa, de forma de árbol, muy ra- 
mificada y simétrica: tallos cilindricos, 
hojuelas pequeñas y flores amarillas en 
oinbelas. Con el jugo de esta planta, pues- 
to en agua, los Guanches pescaban fácil- 
mente. 

Euphorbia Regia Jubas (Tabaiba). Del 
mismo género que la anterior, pero de 
forma mayor y hojas mas largas, y flores 
amarillas. Su leche produce la reciña de 
Euforbia y su madera interior sirve para 
tapones y tapaderas, por ser muy fina y 
elástica. Las Euforbias gustan tierra cá- 
lida y poca humedad. 

Faya frugífera (Haya). Arbusto y ár- 
bol bonito, de buena forma, muy ramado 
de hojas dentadas por los bordes; á sus 
flores amarillas en panojas, suceden unos 
frutillos pequeños arrugados, llamados 
"creces”, los que siendo negr s, son co- 
mestibles. La madera de esa planta es 
apreciable. 

Férula Linki (Caña heja). Planta or- 
namental, de raíz perenne, tallo y rama 
cilindrica, verde glauco y hojuelas finas, 
dentadas, retumbantes; tallo alto, recto, 


con panojas grandes de flores amarillas. 
Su tallo seco, muy ligero, sirve para ha- 
cer jaula: gusta sombra y humedad. 

Oeranium canariemis (Alfilerera). Ge- 
ranio especial de Canarias, de bonita for- 
ma, tallo recito, hojas grandes brillantes, 
de forma de una Anemonacea; sus lindas 
flores rosadas, salen del centro de la plan- 
ta, produciendo un bonito efecto. Es plan- 
ta ornamental y propia para maceta, co- 
mo para grupos: gusta sombra y tierra 
suelta. 

Oenista canariemis (Cildana). Arbusto 
ramudo, de hojuelas pequeñas, glaucas, y 
flores'muy abundantes color de oro, muy 
bouitas, planta propia para jardines y pa- 
seos: requiere tierra suelta y poco riego. 

Gcnista linifolia (Retamon blanco). 
Arbusto parecido al anterior, pero de ho- 
juelas mas pequeñas, color ceniza y flores 
amarillo claro: su aplicación y sitio como 
la Gen. cañar. 

Oenista monosperma (Retama blanca). 
Arbusto muy elegante, de ramas delga- 
das, retumbantes, casi desnudo de hojas; 
sus flores blancas y pequeñas y muy 
abundantes; son de una aroma muy agra- 
dable, las que entran las ramas forman- 
do guirnaldas. Es planta muy recomen- 
dable para jardines y paseos, y de culti- 
vo fácil, como todas las de este género. 

Globularia salicina (Leña negra). Ar- 
busto do bonito aspecto, muy ramificado 
y cubierto de brillantes hojas, como del 
Sauce. Sus flores, que guarnecen los ta- 
llos, son blanco y azul, de forma de pe- 
queños globulitos muy vistosa: florece en 
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Mayo y gusta sol y poco riego. 

Gono*pcrmum fruticosum (Coronilla de 
la reina).. Mata perenne, de muchos ta- 
llos y grandes hojas de color verde claro, 
muy dentadas y retumbantes, de olor 
agradable. Sus flores abundantes en pa- 
nojas, son de un amarillo subido y aromá- 
ticas; planta florística y de fácil cultivo. 

Gonospermum rcvolutum (Coronilla). 
Semejante á la anterior, pero mas peque- 
ña en su forma y de flores mas pálidas. 
Esas especies son muy rústicas y requie- 
ren poco riego. 

Galilea juncir ules (J unco). Planta acuá- 
tica, de altos tallos, rectos y pequeños, flo- 
recitas blancas; sus tallos sirven como li- 
gaduras para otras plantas, y son muy 
consistentes; con los Ciperus sirve para 
adornar estanques y fuentes. 

Hypericum canariensis (Maljurado) . 
Arbusto elegante muy bonito y florífero, 
de anchas hojas entrecortadas; sus flores 
son grandes, amarillo, brillante, de mu- 
cho efecto; su madera es propia para bas- 
tones. La planta es muy rústica y gusta 
tierra suelta y poca agua. 

Hypericum floribundum (Granadillo). 
Arbusto elegante, mas florífero que el 
anterior; de flores mas pequeñas, de color 
de oro, de gran efecto, propio para gru- 
pos y para macetas: sus condiciones igual 
á la anterior. 

Hederá helix cañar (Hiedra) . Especie 
particular por sus hojas grandes y bri- 
llantes, propio para cubrir muros som- 
bríos y para guarnición de cuarteles. 

Tlex auyustifolia (Aceviño). Arbol fron- 
doso, de un verde oscuro muy copudo, de 
hojas estrechas, flores blancas y vagas, 
coloradas; árbol de sombra y de buena 
madera. 

Ilex canariensis (Aceviño mayor). Ar- 
bol como el anterior, pero mayor en to- 
das sus partes; ambas requieren sombra 
y frescura. 


Iris canariensis (Lirio del monte). Plan- 
ta de raíz perenne, hojas anchas rectas, 
y flores blancas, bonitas, de un olor sua- 
ve; propio para jardines, y gusta tierra 
húmeda. 

Isolepis canariensis (Junquillo). Gra- 
minea bonita, de tallos finos y rectos; pro- 
pio para fuentes y estanques. 

Lathyrus purpureas (jrandiflorus (Al- 
faijon). Especie de concjito perenne, de 
sarmientos largos y grandes; flores púr- 
puras muy bonitas. Esta planta se presta 
como enredadera, para glorietas: su rama 
es un buen pasto. 

Lavandula Buchi (Alhusema silvestre). 
Mata inuy ramosa y copuda, de tallo 
gris; sus hojas son ligeramente dentadas 
y sus flores en espigas, azul claro: espian- 
ta ornamental y muy rústica, quiere sol 
y tierra ligera. 

Lavandula abrotamoides (Yerba risco). 
Parecida á la anterior, pero de color mas 
verde y de tamaño mayor. 

Lcucophae candicans (Chaborra). Ar- 
bustillo bajo de tallo y hojas lanudas, 
color plateado, de efecto bonito, flores 
blancas pequeñas en epigas. Esta planta 
sirve tanto para maceta, como ornamen- 
tal, como también para guarnición de 
cuarteles: requiere sol y tierra ligera. 

Lcucophae macrostacliya (Yesquera). 
Análoga á la anterior, pero de forma ma- 
yor. Sus hojas son de un verdo cenizo y 
secas: sirven para yesca. 

Linaria graeca (Rastrera). .Planta li- 
gera, de sarmientos delgadas, hpjitas 
glaucas y flores pcqueñas/blanco y azul; 
se presta para cubrir riscos, como para 
macetas de suspeusion. 

Lauras cañar (Laurel). Arbol hermo- 
so y grande, de un verde oscuro; sus ho- 
jas anchas son aromática y medicinales; 
árbol propio para sombra; gusta fresco y 
tierra ligera. 

Lauras Persea (Yinatigo). Arbol mag- 
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nífico, de grandes dimensiones y muy ele- 
vado, de hoja muy ancha; su exelente 
madera, color de caoba, es muy propia 
para muebles. Esta planta tan bonita 
gusta fresco y humedad. 

Lauras Barbxmno (Barbusano). Arbol 
grande de copa redonda y hojas brillan- 
tes, propio para sombra. Su madera es 
muy dura y fina; gusta fresco y tierra li- 
gera. 

Lauru8 foetidus (Til). Arbol gigantey 
hermoso; su tronco y gajos son blancos, 
sus hojas grandes, su madera propia para 
ebanistería; necesita frescura y humedad, 


y es, como las anteriores, de fácil cultivo. 

Malva acer ifolia (Mal visco). Arbusto 
elegante, hojas como arce y flores gran- 
des, lila satinado, muy florífero y boni- 
to; gusta calor y riego. 

Micromcria Tenerijfae (Tomillo del 
mar). Arbustillo bajo, muy ramoso, ver- 
de oscuro y aromático; se presta muy bien 
para formar pequeñas guarniciones como 
para maceta. 

Myosotis silvática (”No me olvides”). 
Graciosa mata baja, muy compacta, de 
flores pequeñas, azul claro. 

Germán Wilpret; 


PLANTAS MEDICINALES. 
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R 

Rábano común (Raphanus sativas ) . — 
Silicuas rollizas nudosas, puntiagudas 
apenas mas largas que el pedicelo. Plan- 
ta anual que florece en primavera. 

El rábano picante contiene una sustan- 
cia acre, propia para atacar las afeccio- 
nes escorbúticas como sucede con otras 
cruciferas. Su raiz es algo indigesta, no 
conviniendo á los estómagos robustos. El 
jugo exprimido de la raiz es un diurético 
muy aceptable. 

Ramno catártico espino cerval (l\ha- 
muns catharfícus ) . — Arbusto espinoso; ta- 
llo de de corteza lisa y madera amarillen- 
ta; ramas guarnecidas de espinas agudas; 
hojas alternas ovales; flores reunidas en 
ramilletes de color blanco amarillento; el 
fruto es una baya pequeña de color ne- 
gro. Crece este arbusto en los sitios in- 
cultos, en los bosques y orilla de los rios. 

El jugo de las bayas es dulcificado, se 
propina en la hidropesía del pecho y de 


la matriz. Las bayas que son agrias y 
glutinosas las toman como purgante las 
personas robustas, á los que excita viva- 
mente el tubo intestinal; pero debe to- 
marse con cuidado y circunspección, por- 
que suele producir convulsiones y vómi- 
tos violentos. 

Rannúculo malvado ó TONZOÑOSO 
(Ranunculus scelcratus ). — Planta vivaz 
que crece expontáncamentc en los terre- 
nos húmedos y pantanosos y florece en 
Mayo y Junio. Tiene la raiz gruesa, hue- 
ca y fibrosa; tallos gruesos, acanalados y 
huecos; hojas superiores, digitadas, las 
inferiores redondas y lobuladas; flores 
pequeñas, numerosas, terminales y ama- 
rillas; fruto compuesto de algunas cápsu- 
las quo contienen varias semillas lisas y 
morenas. 

Por más que las aplicaciones medici- 
nales de esta especie son muy pocas, con- 
viene darla á conocer por el terrible ve- 
neno que tienen sus jugos. Con sólo as- 
pirar sus emanaciones, produce estornu- 
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dos y lagrimeo; el veneno que contiene, 
obra de tal modo sobre la economía, que 
produce por la contracción espasmódica 
de la boca y mejillas, una especie de risa 
sardónica. La raiz causa náuseas y cóli- 
cos que á veces producen la muerte; do- 
lores fuertes en la región epigástrica, in- 
flamación de los tegumentos, si se aplica 
sobre ellos, que suele ocasionar la gan- 
grena sino se quita en seguida. Las raí- 
ces tiernas, machacadas y aplicadas en 
forma de cataplasma, se aplican como 
cáustico sobre la piel para extraer los hu- 
mores serosos. 

Retama de España (Gcmita hispáni- 
ca ). — Arbusto que crece en los sitios más 
áridos y arenosos del Mediodía. De ra- 
mas cilindricas; hojas sencillas, alternas 
lanceoladas; flores amarillas, grandes, 
amariposadas; frutos comprimidos, oblon- 
gos, con una semilla reniforme. 

El cocimiento de las flores y semillas 
tomado templado, facilita la secreción 
de la orina, y contribuyo á desmenuzar 
las arenillas de la vejiga y riñones una 
infusión cargada de flores provoca á vo- 
mitar. Las llores son muy buscadas por 
las abejas, y el fruto por las gallinas, per- 
dices y conejos. 

S 

Sagitaria de Europa ó flecha acuá- 
tica LLANTEN DE AGUA (A/ÍSHia phlfita- 
go). — Raíz en cabellera; tallo subterrá- 
neo vulvoso; hojas que salen de la coro- 
na de la raíz; lineales, sencillas obtusas 
en forma de cinta; flores en ramilletes es- 
pigadas, con tres pótalos blancos, encar- 
nados por su base; fruto capsular agudo. 

Crece esta planta en los sitios enchar- 
cados; florece en estío. 

Con lecciones de la raíz cocida de esta 
planta, se curan las llagas; los campesi- 
nos, limpian las úlceras y también se apli- 
ca como astringente. Los bulbos, que con- 
tienen una sustancia pastosa, blanca y 


nutritiva, se comen cocidos y hasta cru- 
dos. 

Salicaria común (Lgthriun salicaria). 
— Raíz delgada, leñosa, blanca; tallos 
nudosos, cuadrangulares, rojizos y ramo- 
sos; hojas sexiles opuestas, lanceoladas 
enteras; flores en espiga de color carmín; 
fruto formado por una cápsula oval con 
dos celdillas y numerosas semillas. 

Planta vivaz, que florece en verano. 

Crece en las orillas de los arroyos y 
estanques de todos los países. 

Esta especie contiene un principio as- 
tringente muy pronunciado, que le hace 
emplear a veces en las disenterías rcvcl- 
dcs; su sabor es ligeramente amargo. Pa- 
ra usarla se cuecen en agua los cogollos 
floridos délos tallos con sus hojas. Tam- 
bién se toma como bebida teiforme. 

Salvia de Prados ( Salvia prafensis). 
— Raíz sencilla fibrosa; tallo cuadrangu- 
lar, velludo y hueco; hojas superiores 
muy raras; las inferiores numerosas, ova- 
les, arrugadas, oblongas; flores en espiga 
de color azul, fruto con cuatro semillas 
redondeadas. 

Crece expontánoamente en los prados 
secos de los paises templados. Florece en 
estío. 

El olor de esta planta es penetrante, 
gusto amargo; mezclada con vino, es 
apropiada para los que padecen délos ner- 
vios; se aplica asimismo en saumerio en 
las perlesías; abre -el apetito; limpia el 
estómago de malos humores; es resoluti- 
va, estornutatoria y vulneraria. 

Salvia esclarea (S. schirea). —Plan- 
ta de tallo semilcñoso, hojas grandes ar- 
rugadas, acanaladas; flores grandes azu- 
les y en ramillete.. 

Se cria en los terrenos pedragosos y es- 
tériles meridionales de España. Contieno 
propiedades análogas á la especie ante- 
rior. Aseguran en los montes, quo su ju- 
go produce una especie de embriaguez, á 
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falta de lúpulo puede sustituirse para la 
fabricación de la cerveza. 

Sangatilla, pimiento loco, pimiento sal- 
vaje, pimiento de los pájaros y aguns- 
castro. 

Ya al principio do este pesado artícu- 
lo, tuvimos el honor de hacer una des- 
cripción botánica de esta especie; ahora 
tan sólo nos toca exponer la historia de 
ella para que nuestros pacientes lectores 
puedan conocerla. 

El pimiento loco exhala un olor pican- 
te y oloroso que provione del aceite vo- 
látil que desprende el fruto, principal- 
mente de donde le viene sin duda el nom- 
bre que lleva. Es acre, ciromática; apli- 
cándose como estimulante diurética é in- 
cisiva. 

Antiguamente se atribuían á esta espe- 
cie propiedades especiales, para incitar á 
los placeres del amor á las personas. 
Cuéntase que perseguida Latón a, á quien 
en la isla de Délos, se le negaba un asilo 
para dar á luz, había ocultado á la sombra 
de este arbusto, á Diana, diosa de la cas- 
tidad, dol agrio-casto, y la creencia do que 
apagaba las pasiones de amor, era la que 
motivó á que las sacerdotisas de Ceres se 
acostasen sobre lechos de ramage de esta 
planta y tapizar con ella el templo de la 
diosa. 

Dice un célebre escritor que deseando 
las mujeres de Atenas celebrar con la 
mayor castidad las fiestas de Cores, se 
acostaban en lechos formados con hojas 
de dicha planta, para amortiguar sus ar- 
dores y quitar todo apetito carnal. 

Saxífraga granular ( Saxífraga gra- 
nulata ). — Planta vivaz, herbácea que cre- 
ce en las praderas húmedas do los sotos 
y montes del Centro y Norte de España, 
que florece en Mayo. 

Iiaíz fibrosa guarnecida de tubérculos 
del tamaño de un guisante, rojizos, tallo 
velloso, hojas las del tallo arriñ onadas, 


hendidas en lóbulos aovados; las radica- 
les más enteras y v hmdas; flores f ian- 
cas, de cinco p.' Rspuestos o n a, 

fruto en baja* • uidosváh :1: >n 

semillas pequ ricas. 

Los tuberculice ,¿n amargos, y la 
planta acre. Fácil* L . en extremo la diges- 
tión tomada cocida, y la secreción de la 
orina. 

Conviene recolectar los tubérculos, éli- 
tes que fructifique la planta, porque cuan- 
do se seca desaparece. Se cree quo es un 
calmante en el cólico nefrítico. 

Sello de Salomón poligonato ( Poli - 
gonatum ancep *) . — Raíz laga fibrosa; ta- 
llo do dos filos, hojas abrazadoras alter- 
nas; pedúnculos avilares de una flor do 
color blanco. Florece en primavera. Es 
planta viváz, muy común en los montes, 
especialmente en las hendiduras de las 
rocas con exposición Norte. 

No tiene olor la raiz, es insípida y as- 
tringente. Se aplica cocida la raíz para 
moderar las flores blancas y exteriormen- 
te para los humores inflamatorios, para 
facilitar la cicatrización de las pequeñas 
úlceras, y para las afecciones nerviosas. 

Senecio Jacob la, yerba de Santiago 
(Senecio jacobaca ). — Planta de raíz fibro- 
sa; tallo recto liso, estriado, redondo; ho- 
jas pinadas, informes, con lóbulos alter- 
nados; flores amarillctadas compuestas; 
fruto con semillas ovales. 

Es planta viváz, quo crece en el Me- 
diodía de España, en los prados y en los 
bosques; florece en Mayo y Junio. 

Su olor es aromático, de sabor amargo, 
con ella se limpian las úlceras, se curan 
las llagas y con el cocimiento do las ho- 
jas se facilita la pectoracion en la toz ca- 
tarral y el asma pituitosa. Toda la plan- 
ta se administra en cataplasma y en in- 
fusión. 

Saponaria jabonera (Saponaria va 
ovotdis ofücinalü). — Planta viváz indi- 
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gena silvestre. Tallos herváceos; hojas 
ovadas, lanceoladas, trinorviadas; flores 
de color violeta rosa, olorosas y vertidla- 
das; florece en verano. Vegeta en el Me- 
diodía en toda clase de terreno y exposi- 
ciones. 

Esta especio tiene un sabor acre y 
amargo, siendo aplicada con favorable 
éxito en las enfermedades do la piel, in- 
farto del hígado, catarro, roumatismo 
crónico. Es usada también en las enfer- 
medades sifilíticas, con parecido éxito al 
de la zarzaparrilla. Las hojas y tallos se 
preparan; cuatro unidades en decoción do 
diez y seis de agua; las raices en ebu- 
llición de una unidad, en diez y seis de 
agua. 

Las hojas machacadas y puestas en 
agua, batiéndolas ó removiéndolas, espu- 


man como si fuera jabón, y sirve para 
blanquear la ropa. 

Santolina de hojas redondas, guar- 
da ropa (Santolina chamacyparmus V. 
Incana ). — De raíz dura, leñosa; tallos 
semileñosos; hojas pequeñas, sentadas, 
estrechas, cubiertas de pelusa algodona- 
da blanca, cuadrangularos parecidas á los 
dol ciprés y alternas; flor pedunculada 
solitaria, que nace en la extremidad de 
las ramas, corola de amarillo naranja; su 
fruto consiste en una semilla solitaria 
oblonga. 

Planta indígena de las provincias me- 
ridionales de España, que florece en ve- 
rano y se cria on terrenos ásperos y áridos- 

( Se continuará.) 

S. Cerón. 


CULTIVO DE LAS PLANTAS EN ANDALUCIA. 


( CONTIfí 

Calltstachys lanceo lata. — Arbusto 
de 1 á 2 metros de altura, tallo derecho, 
hojas verticales: flor en espiga de color 
amarillo y colorado en el verano. Multi- 
plicación de cogollos, mugrones y de se- 
millas por la primavera. Cultivo muy sen- 
cillo, tierra ordinaria y mantillo; debe po- 
darse después de pasadas las flores; perte- 
nece á la familia de las leguminosas. 

Callistemum spkciosum. — Natural de 
Australia; flor roja carmesí, durante la 
primavera y el estío. Multiplicación de 
semillas, mugrones é ingertos. Todas las 
plantas de este género son de un cultivo 
muy fácil, tierra sustanciosa mezclada 
con arena; en el verano deben tenerse en- 
tre sol y sombra y regarlas con modera- 
ción. Este arbusto es de la familia de los 
myrtaceas. 


uacion. ) 

Calopktalum ringenk. — Original de 
Australia. Planta de bonito aspecto, pro- 
pia para guarnecer columnas ó empaliza- 
das; flores en manojos de color rojo y 
amarillas por Noviembre y Diciembre. — 
Multiplicación de cogollos; requiere buen 
mantillo y pertenece á la familia de los 
pitospórcas. 

Calotiiamnus víllosa. — Natural de 
Nueva Holanda. Arbusto de 3 á 4 me- 
tros: en verano flores dispuestas en espi- 
gas. Multiplicación de simientes y cogo- 
llos bajo campana; su cultivo, tierra sus- 
tanciosa, ligera y permeable; pertenece á 
la familia de las myrtaceas. 

Calyptraria buemantha. — Magnífi- 
co arbusto de tallo derecho, cubierto de 
un bello rojizo: hojas opuestas pccioladas 
de 12 á 15 centímetros do largo por 10 á 
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12 de ancho, de un color verde, punteado 
de blanco; flor de un rojo violácea. Su 
cultivo, tierra sustanciosa y permeable, 
entre sol y sombra. Multiplicación de 
acodos por extrangulacion y de cogollos 
bajo campana: es de la familia de las me- 
lastom aceas. 

Camphora officinarum.— Procedente 
de la China. Arbol de 18 á 20 metros: 
hojas aromáticas oblongas, coriáceas, re- 
lumbrantes: flores pequeñas insignifican- 
tes, poco ornamental. Se cultiva por el 
producto que se obtiene de su madera 
muy dura, que conserva su olor de cam- 
phora; tierra sustanciosa. Multiplicación 
de mugrones y pertenece á las lauríneas. 

Camptosema rubicunda. — Natural de 
la China. Magnifico arbusto que adquie- 
re grandes dimensiones por su fácil des- 
arrollo: hojas foliáceas, oblongas, elípti- 
cas: flores de color rojo ó rosa carmín. Su 
cultivo, buena tierra, mucho sol y agua. 
Multiplicación de mugrones por extran- 
gulacion en la primavera, y de cogollos 
bajo campana; pertenece á la familia de 
la papilionaceas. 

Candollea cunciformis. — Original 
Nueva Holanda: arbusto de 2 á 3 metros: 
hojas cunciformis; flores solitarias de co- 
lor amarillo en Mayo y Junio. Su culti- 
vo, buena tierra ordinaria, sol y agua con 
abundancia. Multiplicación de cogollos y 
simientes en la primavera: es de la fami- 
lia de los magnoliáceas. 

Cantua dicolor. — Natural del Perú. 
Las hojas son de dos clases; las del tallo 
son grandes, divididas en 2 ó 3 lóbulos 
ovaludos; las de las ramas son mas peque- 
ñas y enteras; flor solitaria terminal, de 
color amarillo, con el limbo rosa carme- 
sí. Su cultivo, tierra sustanciosa y agua 
con moderación. Multiplicación de cogo- 
llos bajo campana, durante la primave- 
ra: pertenece á la familia de los polemo- 
niaceas. 


C a rapa guyaxensis. — Bonito árbol 
siempre verde, magestuoso por su follaje 
compuesto de hojas elípticas y oblongas; 
flor insignificante. Se cultiva en tierra 
sustanciosa mezclada con arena. Multi- 
plicación de mugrones por extrangula- 
cion, y de cogollos con leña vieja, por la 
primavera bajo campana; f amiba de las 
meliaceas. 

Carltjdovíca palm ata. — Procedente 
del Perú y de Nueva Granada: fue dedi- 
cada á Cárlos IY, de España. Magnífica 
planta acústica con hojas palmata, con 
un peciolo larguísimo. Su cultivo, tierra 
sustanciosa ordinaria. Se multiplica de los 
hijuelos que suelen brotar del pié; perte- 
nece á la familia calicantheas. 

Casuarea speciosa. — Arbusto con ho- 
jas compuestas de 3 folíolas soldadas; flor 
blanca. Se cultiva en buena tierra areno- 
sa. Multiplicación de mugrones por inci- 
sión en la primavera; pertenece k las pa- 
pilionaceas. 

Castarixa f.uuisettfolta y sus varie- 
dades. — Son naturales de Madagascar, de 
Celedonia y de Nueva Holanda. Todos 
son unos árboles preciosos, muy pintores- 
cos, que se cultivan en el Mediodía do 
Francia por su madera de mucha dura- 
ción. Su cultivo, tierra sustanciosa y muy 
permeable porque la mucha humedad le 
es perjudicial; requiere agua en el perío- 
do de su vejetaeion. Multiplicación de se- 
millas; familia de las coniferas. 

Contra de nía orandifolia. — Origi- 
nal de Méjico. Arbusto de poco mas de 1 
metro: flor corimbosa en invierno. Se cul- 
tiva en tierra sustanciosa y arenosa en- 
tre sol y sombra. Multiplicación de cogo- 
llos; pertenece á la familia de las melas- 
tomaceas. 

Cbntrostemma multiflorum. — Ar- 
busto sermentoso: flor en cápsulas gran- 
des, blancas con disco amarillo; es planta 
muy ornamental por sus flores. Cultivo, 
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tierra sustanciosa arenosa; agua con mo- 
deración. Multiplicación de cogollos :per- 
tenece á la familia de las asclepiadeas. 
í CniiorEGiA gakdnerii. — Planta pro- 
pia para cubrir empalizadas y tronco de 
árboles; boj os carnosas: flores grandes de 
color rojo violáceo. Cultivo, tierra per- 
meable y mucho agua en su vejotacion. 
Multiplicación de cogollos bajo campana; 
familia de las asclepiadeas. 

Cestuum nocturnum y sus varieda- 
des; son naturales de la Habana, Chile y 
Méjico. Su cultivo, tierra sustanciosa y ri- 
ca en terrizo, poca agua: se debe podar 


para facilitar el dosarrollo de los brotes 
nuevos. Multiplicación de cogollos y mu- 
grones; familia de las solanáceas. 

Chieranthera leücakis. — Natural 
de Nueva Holanda; hojas lineadas: flo- 
res celestes dispuestas en corymbos en 
abundancia durante el invierno. Su Cul- 
tivo, tierra sustanciosa con bastante man- 
tillo. Multiplicación do cogollos y esque- 
jes. 

J. B. Pelíj. 

( Continuará.) 


SECCION DE NOTICIAS. 


El número 52 de ”Industria é Inven- 
ciones," interesante revista industrial dedicada 
ul estudio de las Ciencias, Artes, Legislación y 
Comercio en sus relaciones con la Industriu y 
la Agricultura, contiene el siguiente: 

Sumario. — Saneamiento de las poblacio- 
nes, VIII, por L. P. (continuación). — Revista 
de la electricidad y de sus aplicaciones (conti- 
nuación.)— El grisóu, su composición, natura- 
leza y propiedades. Medios puestos en práctica 
ara evitar sus explosiones en las minas de hu- 
a, por I). Pedro Pella, ingeniero (continua- 
ción). — Nueva ley sueca de patentes de inven- 
ción y marcas de fábrica (continuación.)— No- 
ticias* varias. - Parte oficial.— Ministerio de Fo- 
mento. — Relación de las murcus de lubrica soli- 
citadas.— Subastas. 

Se publica semanalmente en Barcelona en 
grandes cuadernos con láminas, grabados y 
muestras, siendo el precio de suscricion tan so- 
lo 18 pesetas ul año. 

Honran nuestra Redacción con su visita 

los siguientes periódicos: "Revista Vitleolu y 
Vinícola," Jerez.— "Crónica de Vinos y Cerea- 
les," Madrid.— "La Union Mercantil 6 Indus- 
trial." Sevilla. — "Industriu í Invenciones," Bar- 
celona.— "Revista de Medicina Dosimétrica," 
Madrid. — "El Restaurado Farmacéutico," Bar- 


celona 

"La Revista \ 

*ola y de Agricultu* 

ra ara goza. "El I 

iv s Agrimensores 
C nica Médica," 

de 

>aña," Badajoz. - 

Vr 

un —"La Anda 

i," Córdoba. — 

"K 

ta de Montes," ... 

leí Escorial. — 

"El 

itido Católico en 

ías Médicos," 


Barceiona. — "La Reforma Agrícola," Madrid. 


— "El Cronista," Jerez.— "La Reforma," Gua- 
dalajara. - "La Razón," Moron. — "La Reseña," 
Alicante.— "El Cronista Ecijano," Ecija. — "La 
Propaganda," Burgo de Osma. — "El Complu- 
tense," Alcalá de Henares. — "El Porvenir," Ba- 
za. — "El Obrero." Barcelona. — "El Harense/* 
Haro. — "Union Comercial," Valladolid. — "Re- 
vista Agrícola Comercial," Madrid.— "Union 
Obrera Balear," Palma. — "Revista Tecnológico 
Industrial," Barcelona. — "El Cantón Extreme- 
ño 4 " Plasencia. — "Ilustración Artístico-Teatral," 
Madrid.— "Boletín de la Sociedad Española de 
Higiene," San Fernando. — "Boletín del Colegio 
Politécnico," Cartagena. — "Revista Agrícola," 
Pamplona.— "El Alerta,"— Barcelona. 

Extranjeros. 

"Journal de Agriculture Practique," Toulou- 
se (Francia.) — "Bullettino dellaSocieta 'Toseana 
di Orticultura," Firenze (Italia.) — "Journal des 
Roses," Suisnes (Francia.)— "Lion Horticole," 
Lion (Francia.) — "L* Orchidophile," Argente- 
nil (Francia.)— L* Agricultura Meridionale," 
Portlci (Italia.)— "1/ Agricoltore," Lucca (Ita- 
lia.)— "II Mese Agricolo," Milano (Italia.) — "II 
Giardinaggio, Torino (Italia.) — "O Agricultor 
Portuguez," Porto ( Portugal.)— "Journal de Hor- 
ticultura pratica," Porto (Portugal.) 

Hemos tenido el gusto de recibir la ” Cró- 
nica de Vinos y Cereales" importante publica- 
ción mercantil de noticias, etc. Se publica en 
Madrid dos veces á la semana, siendo solamente 
el precio de suscricion 6 pesetas el semestre en 
toda España. Para suscricion y correspondencia 
dirigirse al Administrador del periódico, plaza 
de Oriente, 7, 2.° 
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Hemos tenido el gusto de recibir la Me- 
moria luida el dia lñ de Diciembre de 1884 an- 
te la Junta general de rocíos de la Union In- 
dustrial de Sevilla y redactada por D. Pruden- 
cio Sánchez. 

Dicho folleto contiene en breve resúmen los 
trabajos practicados por dicha Asociación, du- 
rante el tercer año de su creación. 

Damos las gracias por la atenta invi- 
tación que recibimos de los Sres. Hierro y Com- 
pañía, para asistir á la apertura del nuevo alma- 
cén de pianos y sala de conciertos, establecido 
Bilbao 19, la cual tuvo lugar en la noche del 
viernes 2 del corriente. 

Nuestros plácemes á dichos señores por la 
gran aceptación que han tenido por parte del 
público al estublecer un centro tan útil y agra- 
dable para la sociedad. 

¿Podría decirnos el Sr. Chorro cuándo se 

empieza la poda y limpia del arbolado de las 

{ liazas y paseos? ¿Sucederá como con los "laure- 
es de India" que no se sabe lo que se hace, ó es 
que se espera Abril para hacer estas opera- 
ciones? 

Dice el ”Diario de Cádiz ,, :-—”La Comi- 
sión de jardines ha acordado en vista de la soli- 
citud de D. Gonzalo Marti, proponer al Muni- 
cipio el arriendo por subasta de los jardines de 
la ciudad." 

Suplicamos al Sr. Chorro, que tenga en cuen- 
ta al nacer el pliego de condiciones, que se pue- 
den conservar dicnos jardines, aun con menos 
de 2Ó.000 pesetas. 

No dudamos que así lo hará, dada su activi- 
dad y economía. 

La Sociedad Académica Franco-hispano- 

portuguesa, de Toulouse (Francia), ha iniciado 
una suscricion á favor de las víctimas produci- 
das por los terremotos en las provincias de Gra- 
nada y Málaga. 

Han honrado nuestra redacción, la 

Ilustración Arlístico-teatral de Madrid y el 
Alerta de Barcelona. 

Agradecemos la visita y establecemos gustoso 
el cambio. 

La importante publicación de teatros, 
salones, pinturas, etc , que bajo el título de 
Ilustración Avtistico-teatral se publica en Ma- 
drid, en su número 27 contiene el siguiente su- 
mario: Texto. — D. Adelanto López de Ay ala 

por Antonio Guerra y Alarcon. — Collar de per- 
las , Ricardo Blanco Asenjo. — Utia tarde de in- 
vierno , Francisco Pi y Margall . — La noche-bue- 
na del vicio, Manuel del Palacio. — Ultimo dra- 
ma de Echeyaray, José de Siles. — Olvido , A. Al- 


calde . — Ilusión y realidad , J. Conde de Salazar. 
El Wer titerista, D. V . — Noticias del lleal . — 
Explicación de grabados.— A nuestros suscrito- 
res. — Extrangero.— Ecos teatrales.— Movimien- 
to Artístico. — Ultima hora. — Advertencia.— 
Anuncios. — Grabados.— Juan Eugenio Kart - 
zembusch , autor de ios Amantes de Teruel. — El 
Wertherista. — Mignon, cuadro de Jules Lefe- 
bre.— La Noche-buena, composición del distin- 
guido y malogrado artista Sr. Balaca. 

De la "Revista do Montes” Canal del 

Mediodía de Francia. Trátase en la vecina Repú- 
blica de la realización de un proyecto para unir, 
por medio de un canal, el Océano y el Medite- 
rráneo: partiría de la Gironda, en el golfo de 
Gascuña, atravesando el Mediodía de Francia, y 
terminaría en el lago de Buc, cerca de Narbo- 
na, y seria navegable para buques de alto bordo. 

Parece que ya se ha celebrado un contrato pa- 
ra ejecutar esta obra con los antiguos contratis- 
tas del canal de Suez, los Sres. Bort y Hersent, 
y se ha acudido al Ministerio de obras públicas 
á fin de obtener protección para realizar tan co- 
losal empresa. 

La ejecución de esta obra sería ventajosa pa- 
ra las provincias del litoral del Mediterláneo en 
sus relaciones con los puertos del Norte, acor- 
tando mucho la travesía marítima, así como tum- 
bien perdería su importancia estratégica el Pe- 
ñon de Gibraltar. 

Modo fácil de destruir los enemigos de 

las plantas de huerta y de jardín. -Lo mismo 
que se trate de los limacos que comen los bro- 
tes jóvenes de las aluvias, del gusano blanco que 
ataca á los fresales y otras plantas, de los pulgo- 
nes del rosal, etc., serán muy eficaces los riegos 
con petróleo. Para ello bastará regar con agua, 
ue contenga por cada regadera algunos gramos 
e este aceite mineral. 

Estos consejos son hijos de la experiencia, 
pues es un medio que ha dado excelentes resul- 
tados en cuantas partes se ha puesto en práctica; 
siendo preferible el petróleo bruto al purificado 
en casos tales. 

De la "Reforma agrícola”. — Curación de 

los frutales.— Siempre que se ven las manzanas, 
peras y otras frutas, salpicadas de manchas, ex- 
trañas á las mismas, es casi seguro que la alte- 
ración es causada por la presencia de un hongo. 
Un aficionado de Esannes, Mr. Basseporte, fué 
el primero que tuvo la idea de curar por medio 
del azufre los árboles atacados por el hongo re- 
ferido, y siempre consiguió buen resultado; Mr. 
Ballet recomienda también el mismo procedi- 
miento. Por lo tanto, en el próximo año será pre- 
ciso azufrar los árboles; como se azufran las ce- 
pas, así que se presente la enfermedad, y es de 
esperar que se obtengan los mismos resultados 
que indican haber conseguido los señores antes 
nombrados. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS. DEL MES DE DICIEMBRE 1884. 


DIAS. 

Barómetro. 

T erro, ó me tr.” 

Dirección 

del 

viento. 

Estado 

del 

cielo. 

MAÑANA. 

TARDE. 

MAXIMA. 

MINIMA. 

' 1 

. . 758,6 . . 

..768,3.. 

..15,7.. 

.. 7,2.. 

.. N. .. 

Despejado. 

* • 2 

. .766,8. . 

..766,8. . 

..13,7.. 

.. 5,3.. 

. . N. . . 

Id. 

3 

..771,0.. 

..770,2.. 

..16,4.. 

.. 5,2.. 

.. N. .. 

Id. 

4 

. .772,7. . 

. .770,8. . 

. .15,5. . 

.. 7,0.. 

. . N. 

Id. 

5 

..771,1.. 

..769,8.. 

..17,7.. 

..10,3.. 

. . N. 

Nuboso. 

6 

..771,4.. 

..771,3.. 

..20.1.. 

.. 8,9.. 

. . N. E. 

Despejado. 

7 

..773,2.. 

..771,5.. 

. .20,0. . 

.. 8,7.. 

. . N. E. 

Id. 

8 

..771,5.. 

..769,5.. 

..17,6.. 

.. 8,7.. 

. . E. . . 

Id. 

9 

. . 769,7 . . 

..768,7.. 

. .18,3. . 

.. 7,9.. 

. . N. 

Id. 

10 

..770,6.. 

.769,4.. 

..16,1.. 

.. 7,3.. 

. . N. E. . . 

Id. 

11 

..771,6.. 

..770,0.. 



. . N. . . 

Id. 

12 

..770,8.. 

..768,8.. 



. . N. . . 

Id. 

13 

. .771,3. . 

. . 769,7 . . 

..20,6.. 

.. 7¡4 . 

. . N. E. 

Id. 

14 

..772,3.. 

..770,9.. 

..21,0. . 

.. 8,7.. 

.. E. .. 

Id. 

15 

..771,4.. 

..769,4.. 



. . N. E. . . 

Id. 

16 

. . 769,1 . . 

. . 768,0. . 

..18,6.. 

.. 6,0.. 

. . N. 

Nuboso. 

17 

..771,3.. 

..770,1.. 

..17,1.. 

.. 7,0.. 

. . N. 

Cubierto. 

18 

..772,0.. 

..770,2.. 

..17,0.. 

.. 9,0.. 

. . N. O. . . 

Id. 

19 

..772,0.. 

..770,5.. 

..20,0.. 

.. 6,4.. 

.. N. .. 

Despejado. 

20 

..771,2.. 

. . 768,7 . . 

..15,1. . 

.. 6,3 . 

.. N. O. .. 

Id. 

21 

..765,4.. 

. 763,5.. 

..21,3.. 

.. 9,3.. 

. . N. 

Id. 

22 

..761,9.. 

..759,3. . 

..13,8.. 

.. 6,1.. 

. . N. . . 

Id. 

23 

..761,8.. 

. . 760,3 . . 

..12,2.. 

.. 3,7.. 

.. N. O. .. 

Id. 

24 

..761,1. . 

. . 759,2 . . 

..16,0.. 

.. 3,4 .. 

. . E. 

Cubierto. 

25 

..759,9.. 

..758,2.. 

..16,0.. 

.10,9 . 

.. S. 

Nuboso. 

26 

..754,1.. 

..752,4.. 

..17,9.. 

..10,1.. 

.. s. ’ 

Cubierto. 

27 

. .752,8. . 

..754,3.. 

..14,5.. 

.. 5,0.. 

. . O. . . 

Nuboso. 

28 

..759,3.. 

. . 1 56,5 . . 

..11,5.. 

.. 2,7.. 

.. S. O. .. 

Id. 

29 

. .761,4.. 

..761,1. . 

14,1.. 

.. 7,8.. 

. . S. 0. . . 

Id. 

30 

..763,0.. 

. .760,8. . 

..15,2.. 

.. 7,3.. 

.. N.E. .. 

Id. 

31 

..763,9.. 

.764,6.. 

.15,6.. 

.. 7,3.. 

. . E. E. . . 

Despejado 


CALENDARIO DE FLORA. 




Florecen los lirios, narcisos, bougarvilUas, cicla - 
wicn, resedá, ab rotamos, vivurnura , el heliutropo, eu- 
patorio, almendro «, bipnonias, verónica, larosa rosna- 
nilUt y alalinas salvias y variedades de geranios. 
Si<?mbrunge la misma clase de semillas del mes an- 
terior, reservándolas do aquellos pampos más frio9; 
so continúan en el meada Enero todas las labores 
on general, tanto en las huertas como en los jardi- 
nes; debiendo quedar en nuestros terrenos todas 
las plantaciones terminadas, así como el movimien • 
to do tierra y aliono, á causa do ser ol clima nues- 
tro sumamente templado y apenas llopa á media- 
dos de Fobroro empiezan á brotar muciius chusos 
de árboles y arbustos. En este mes so podan los 
rosales, árboles y arbustos de adorno, frutales y todas 
aquellas plan bis de tallos mas d menos leñosos, así 
como también todas las plantaciones y roplanta- 
ciones en general. También se plantan en Enero 
las estaquillas de rosales, j/erba Luisa, amor al uso, 
dama de. linche, (jalan de din, do moreras y de todas 
olases de árboles que puedan multiplicarse por es- 
tacas. 


En las huertas so echan las almácigas de toma- 
tes, pimiento*, bcrengcnas y otrus vuriodades de las 
que fructifican on primavera y estío con objeto 
de tener los cosechas mas tempranas; arráncase 
las papas que so sombraron on Otono; debiendo 
preparar en seguida ol terreno pura sembrar lu se- 
gunda cosecha, <5 soa la do primavora, pero cui- 
dando siempre do alternar las cosechas y no prac- 
ticarlo como gcnoralmonto se hace en Cádiz y su 
provincia que so ropiton 6 mejor dicho se siembran 
igualos clases do raíces 6 semillas en un mismo te- 
rreno por espacio do muchos afios y sin que se abo- 
nen como requieren los terrenos esquilmados. 

En los invernaderos, cajoneras, estufas y demás 
abrigos dostinados á consorvar y multiplicar plan- 
tas durante el invierno, debe cuidarse do regar muy 

Í ioco, y con mucho más motivo donde no existe ca- 
or artificial por ser muy fácil so pudran muchas 
plantas; unas como los begonias, que son delicadas, 
y otrus por estar en reposo la vegetación. 

F. Qmbksi. 


Cádiz: 1885. — Imprenta de la Rtiista Médica, Cubullos (antes Bomba), núm. 1. 


GRAN ESTABLECIMIENTO 


ARBORICULTURA Y FLORICULTURA, 





GE ANADA. 


ESTACION DE OTOÑO. 

Se plantan en esta estación los Jacintos. — Tulipanes. — Anémonas. — Ranúnculos 
(Fraticesil/as, Moñas, Marimonas .) — Narcisos. — Junquillos. — Azucenas. — Amarylis. — 
Lirios.— Arum.— Muscari.— Crocus. — Iris. — Gladiolus. — Coronas imperiales. — Ornito- 
galos. — Peonias, y otras varias clases de plantas bulbosas. Rizomas y cebollas de llores. 

Todas estas clases de bulbos, procedentes de Holanda y de Bélgica, están de venta 
por mayor y menor en este Establecimiento. 

Para su descripción, su cultivo, nombre de las variedades, precios etc., pedir los Ca~ 
talo (jo que se remitirán francos de porte. 

En este Establecimiento se cultivan en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para el aire libre como para invernaderos y estufas calientes. 

Especialidades en: Arboles frutales. — Arboles de sombra. — Arbustos de adorno. — 
Palmeras, de clases variadas. 

Grandes existencias de Camelias. — Magnolias. — Azaleas. — Gardenias — Ficus. — 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de plantas de hojas de colores. — Cultivo especial de rosales, co- 
lección de má3 de 1.000 variedades; semillas de todas clases y otros artículos diversos. 

GRAN ESTABLECIMIENTO 

DE 

ARBORICULTURA Y FLORICULTURA 

EN LOS 

CAMPOS ELISEOS DE LERDA. 

Propietario: D. Francisco Vidal y Codina. 

Jardinero Jefe de Cultivo: D. Juan Cazeneuve. 


CULTIVOS ESPECIALES EN GRANDE ESCALA PARA LA EXPORTACION. 

Arboles frutales, de paseo y adorno. — Arbustos de hoja perenne y caediza. — Magníficos ejem- 
plares de Cedros, Abetos, Araucarias, Pinos y 'tras Coniferas. — Magnolias, Camelias, Azaleas, Dra- 
cenas, Ehododendrons, Palmeras, Ficus y toda clase de plantas de jardinería y de salón. 

Gran surtido de Eucaliptus de varias clases para diferentes terrenos y climas. 

Colección completa de rosales de primer orden; ingertos de tallo alto, bajo y francos. 

Vides para la elaboración de vino en grandes cantidades; Barbados de 2 y 3 años, muy bue- 
na planta ¿ precios ventajosísimos. 

Vides americanas resistentes á la filoxera, procedentes de semillas de los Estados-Unidos de 
garantizada legitimidad. 

¡FJR/ECIOS 3D002ST01VIT00S. 

Transportes en tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

Se remite el Catálogo de este año franco j)or el correo á quien lo desee . 


Revista Hortícola Andaluza 


PRECIOS DE SUSCRIC ION. 


En Cádiz 0,50 cént. de peseta. 

En España, trimestre adelantado 1,75 

Idem, semestre idem 3,25 

En Cuba, un año 6,50 

Números sueltos 0,75 

En el Extranjero, un año 8 francos. 


Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 

La correspondencia se dirigirá al Administrador, I). M. A. Jtmknkz, 

Jardín Botánico. — CADIZ 

incluyendo el importe de la suscricion en letrns del Giro mutuo 6 en sellos de frunqueo de 15 céntimo» 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan de los Tomos i y n, st hallan de venta en esta Adminis- 
tración, al precio de 8 pesetas. 

Punto do suscricion en Granada. — Jardín de la Bomba. — Id. id. en Madrid.— Libre- 
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10. — Id. id. en Sevilla. — Librería de los 
Sres. Hijos de Fe. — Id. id. en Jerez. — D. Miguel Gener. 
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L. RACAUD É HIJO.— Zaragoza. 

Gran cultivo de Arboles frutales de las mejores clases conocidas; especialidad en Melocotone- 
ros y Duraznillos de Aragón, las mejores y más superiores que se cultivan. 

Arboles maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 
variados de hojas permanentes y caedizas. 

Pósales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pié, de las 
mejores variedades conocidas. 

Simientes de ñores, verduras y de grandes cultivos. 

Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.— Confianza, esmero y probidad 

on sus servicios. 


ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 


Ijrap surtido de frlapta g titiles y de adorno pa ra galopes y Jardines 

mám 


JARDINES DEL HOSPITAL NOBLE -MALAGA. 


Año V. FEBRERO. Núm. 2. 


REVISTA 


HORTICOLA ANDALUZA 

PREMIADA 

con Medalla de plata y Diplomar de 1.* clare en lar Exporicioner 

CELEERADAR EN MADRID EN 1881 Y 1882, POR LAR SOCIEDADES CENTRAL DE HORTICTTLTTRA 
Y de Animales y Plantar. 


Directores-Propietarios: 

SRES. MARTIN, GIRAUD Y GHERSI. 


Administrador: 
DON M. A. JIMENEZ. 


COLABORADORES. 


E N ESPAÑA . 

D. Adolfo de Castro. 

D. Alejandro San Martin. 

D. Alfonso Moreno Espinosa. 
1). Alfredo Jiménez do CAdiz. 
D. Antonio Blasco. 

D. Antonio Mendoza. 

D. Antonio Valla y Alvurez. 
1). Bonito Aloinu. 

D. Celestino Pfirraga. 

D. Diogo Navarro y Soler. 

D. Domingo Lizaur y Paul. 

D. Enrique Moresco. 

D. Esteban GeoíTro. 

D. Francisco A. do Vera. 


D. Germán Wildpret 
D. José do Rivos. 

D. Juan B. Chape. 

D. Juan López Padilla. 

D. Juan Muguiro. 

D. J. Lobigot. 

D. Luis Alvarez Alvistur. 

D. Miguel Colmeiro. 

Muiey Kovicdagor Nallat. 
D. P. Fubro. 

D. Rafael Camilo y Paz. 

D. Bafael Guillen. 

D. llamón Maurell. 

D. Rafael Ruano. 

D. Salvador Cerón. 

D. Vicente Ferrer. 


EN FRANCIA, 


Mrs. Charles Joly. 

E. A. Carriére. 

F. Brassac. 

Louis Lcroy. 

EN PORTUGAL. 


Señores: 

D. J. Podro da Costa. 

D. José Marques Louroiro. 
Duurte de Oliveiia, Júnior. 


SUMARIO. 


F. GHERSI., 
COLMEIRO , 
F. GHERSI. 

A. R 

J. B. PELtf 
S. CERON. ., 
E. A 


EMILIO AGUILERA 
F. GHERSI 


Flora Andaluza 17 

Discurso del Doctor 18 

Cultivo de los hibiscus 21 

Foda del arbolado en las poblaciones 22 

Cultivo de las plantas en Andalucía (continuación) 23 

Plantas medicinales (continuación) 25 

Plantaciones de las viñas. Propagación de la vid por 

Acodo ó Mugrón 28 

Sección db noticias 30 

Observaciones meteorológicas (Enero.) 32 

Calendario de Flora (Febrero y Marzo.) 32 


So publica, el dia l.° de cada raes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION: 

CADIZ, JARDIN BOTANICO, 

A DONDE SE DIRIGIRÁ TODA I.A CORRESPONDENCIA. 


CáiUz.--]S83i Revista MMica, Cvtmllos 1. 


Granja del Atanor. 

ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA Y ARBORICULTORA. 


PASEO DE MELANCOLICOS 4, (Ronda de Segovia.) 
MADRID. 


PROPIETARIO, D. LUIS MARIA DE TRO. 

DIRECTOR: D. FERMIN PINTADO. 

Formación de planos y construcción de jardines, parques y paseos, 
cuidado y entretenimiento de los mismos en condiciones ventajosas 
para los propietarios. Honorarios módicos. — Plantaciones ingerteras y 
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LA FLORA ANDALUZA. 


Por seguuda vez, vamos hoy á ocupar- 
nos de la Flora Andaluza, establecida en 
Medina Sidonia, y propiedad de nuestro 
respetable amigo el Excmo. Sr. D. José 
Ramón de Santa Cruz, con el sólo pro- 
pósito de hacer uua ligera descripción de 
este importante y útil establecimiento, 
que sin duda ticue en sí gran valor por 
las extensas proporciones que en un corto 
número de años ha alcanzado esta nueva 
industria en nuestra querida provincia; 
debiendo hacer constar que no es ella uno 
de esos trabajos que se practican rutina- 
riamente como ensayo, sino una verdade- 
ra fábrica montada con todos los adelan- 
tos modernos, y capaz de competir con las 
mejores de España y áun de Europa, de- 
biéndose esto exclusivamente al arrojo y 
decisión del Sr. Santa Cruz, que sin re- 
parar en gastos ha realizado una de esas 
importantísimas mejoras en nuestro país, 
que aunque cuenta con muy fértiles ter- 
renos se halla todavía muy atrasado en 
agricultura. 

Encuéntranse la mayoría de sus ex- 
tensos terrenos plantados del geranio ro- 
sa, ó malvarosa, muchas yerbas luisas, 
y gran parte de Lavandulo vera, ó sea la 
alhucema común; siendo las tierras en que 
se cultivan las referidas plantas de pri- 
mera, las cuales se encuentran porfecta- 
mento labradas, por tener un abundante 
personal, que diariamente se dedica á los 
trabajos y labores necesarios, y á la pro- 
pagación de los útiles vegetales que en 
ellos se crian; así como á todas las demás 
operaciones de destilaciones, preparación 


etc., etc. El edificio destinado á fábrica 
es de gran tamaño, perfectamente acon- 
dicionado y de mucha solidez; contiene 
porción de aparatos y demás útiles nece- 
sarios á esta industria; hermosos alambi- 
ques, grandes depósitos de agua y todos 
cuantos instrumentos son necesarios en 
fábricas de esta índole; pudiendo competir 
con las mejores que se hallen estableci- 
das de su clase; basta solo decir que los 
productos elaborados en ella han obteni- 
do premios en varias Exposiciones, tanto 
nacionales como extranjeras; siendo las 
esencias extraidas de primera calidad, no 
tan sólo precisamente por lo bien que se 
trabajan dichos productos, sino por la 
fertilidad del terreno que dá más vigor á 
las plantas, y por tanto más superiores 
las esencias. 

Se encuentran á más en esta hacienda 
hermosos y abundantes árboles, tanto en 
variedad de frutales como en otros mu- 
chos de adornos: tiene un bonito jardín 
con grandes calles, anchas galerías y her- 
mosas habitaciones; que por lo bien si- 
tuadas que se encuentran, y unido á lo 
accidentado que es el terreno, forman un 
delicioso paisage, en su conjunto digno de 
visitarse. 

Por nuestra parte felicitamos al señor 
Santa Cruz por el buen éxito que tiene 
la importante obra que ha emprendido; 
muchos hombres así hacen falta para el 
progreso verdadero de nuestras industrias, 
sabiendo vencer todas las dificultades, pa- 
ra conseguir se vaya fomentando la agri- 
cultura, que á pesar de contar con los me- 


Cadiz: l.° Febkero 1885. 
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jorcs terrenos, aún existen muchos y gra- 
vísimos errores que corregir para llegar 
á los verdaderos adelantos agrícolas, pues 
en la actualidad, la mayor parte de nues- 
tros labradores no practican otras faenas 
que aquel. as más antiguas y rutina- 
rias, sin tomarse interés en hacer nuevos 
ensayos cou Lis industrias vegetales, con 
sus cultivos, con sus labores y con sus 
productos: nada absolutamente se hace 
solo porque sí: se deja casi abandonados 
los inventos modernos, sin tener otros 
cuidados que la confianza en la sábia na- 
turaleza y en la feracidad de nuestros te- 
rrenos y templado clima, que tantos y tan- 
tos vegetales importantes, se crían es- 
pontáneamente en ellos, abundando espe- 


cialmente las plantas forrageras, y con 
particularidad más ricos en leguminosas 
y gramíneas. 

Estas y otras muchas dificultades se 
les presentan á los propietarios, cuando 
inteutun establecer cualquiera de los sis- 
temas modernos en la agricultura, siendo 
necesario estar constantemente sobre las 
diversas faenas que se mandan hacer, si 
es que alguna cosa se desea conseguir, 
hasta que llegue un dia en que se mire la 
agricultura como unos de aquellos elemen- 
tos más importantes, sanos, productivos y 
útiles al hombre. 

Francisco Giikrst. 

Cádiz. 


DISCURSO DEL DR. D. MIGUEL COLMEIRO. 


Persuadidos de que ha de ser leído con 
gusto por nuestros ilustrados suscritores, 
empezamos hoy á trascribir el notable 
discurso pronunciado en la sesión inau- 
gural de este año en la Real Academia 
de Medicina de Madrid por el ilustre 
Decano de la facultad de Ciencias, Exce- 
lentísimo Sr. D. Miguel Colmeiro, aca- 
démico numerario de esta respetable cor- 
poración. 

Muy importante es, por mas de un con- 
cepto, el tema sobre que versa la diserta- 
ción, así es, qne aun cuando el asunto se 
presenta bajo el punto de vista general 
délas aplicaciones médicas, se destaca 
perfectamente la parte botánica, que se 
halla expuesta con rigoroso criterio y con 
la lucidez y profundidad de conocimien- 
tos que caracterizan todos los trabajos 
de este distinguido escritor. Dice asi: 

"Señores: 

Es un deber ineludible el que hoy me j 


obliga á dirigir mi palabra al público en 
el seno de esta sabia Corporación y tengo 
que cumplirlo, con temor ciertamente, si 
bien animado del deseo de que mis fuer- 
zas alcancen 4 que sean inauguradas las 
tareas académicas en el presente año de 
una manera digna, ya que no comparable 
en importancia y lucimiento á lo aquí 
acostumbrado y repetido por los esfuerzos 
de personas tan distinguidas por su saber 
como por su elocuencia. La Medicina es- 
pañola se halla genuin amente represen- 
tada en esta Real Academia, estando en 
ella la Ciencia y la Práctica asociadas y 
felizmente subordinadas al sano criterio 
de la experiencia en todas las especialida- 
des que exige la extensión de los actuales 
conocimientos, y como por obligación me 
haya desviado algún tanto de lo que se 
considera estrictamente médico, habrá de 
dispensárseme que en momento tan so- 
lemne acuda á mis estudios especiales pa- 
ra la elección de asunto acomodado á las 
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circunstancias. Es y fué siempre la Bo- 
tánica médica un ramo importante y tras- 
cendental del saber, cuyos finesson la con- 
servación de la salud y su restablecimien- 
to, ó cuando ménos el alivio de las hu- 
manas dolencias; y una de las cuestiones 
culminantes que al estudio de las plantas 
bajo el punto de vista médico correspon- 
de, es la relativa á la concordancia entre 
sus afinidades ó semejanzas naturales y 
las propiedades medicinales, pudiendo 
hacerse sobre ella algunas consideracio- 
nes precedidas de otras más generales, 
que acaso no sean inoportunas. 

Sorprende y admira la diversidad de 
formas en los vegetales, no cediendo vi- 
siblemente en ello á los animales, por más 
que los segundos, en cuanto á las especies, 
excedan á los primeros, hallándose éstas, 
no obstante, sometidas á un limitado nu- 
mero de tipos generales. Constituyen am- 
bos reinos, vegetal y animal, rigorosamen- 
te uno solo, porque se confunden en sus 
confines, donde se tocan los extremos in- 
feriores de las dos series constituidas por 
el espíritu clasificador de los naturalistas, 
y puede concebirse que una y otra ascien- 
den divergiendo y presentando agrupa- 
ciones cada vez más complicadas, ó sea 
más elevadas, y relativamente más per- 
fectas. Pero este concepto general, naci- 
do de la necesidad de disponer y subor- 
dinar los grupos en series lineales, no cor- 
responde siempre con entera exactitud á 
la realidad cuando se toman en cuenta 
todos los pormenores y se observan dete- 
nidamente las múltiples afinidades que 
entre sí ofrecen los diversos tipos de las 
especies, géneros, familias y demás agru- 
paciones más ó ménos naturales. 

Parécenso en todo lo indicado los ve- 
getales y animales, siéndoles aplicable 
con igual fundamento el célebre apoteg- 
ma del gran Linnoo, que él mismo hu- 
biera generalizado si no lo hubiese con- 


cebido y escrito para su Filosofía botáni- 
ca, teniendo, por tanto, que particulari- 
zarlo. Muestran todas las plantas afini- 
dad por una y otra parte como un terri- 
torio en el mapa geográfico, según lo ex- 
presó el naturalista sueco, comparando 
ingeniosamente á las semejanzas que un 
territorio tiene con sus limítrofes aquellas 
afinidades más ó ménos notables y sus- 
ceptibles de varia apreciación, que cada 
grupo vegetal puede presentar con otros 
diversos y más ó ménos distantes, lo cual 
es igualmente aceptable con aplicación á 
los grupos animales. La misma idea ha 
sido expresada de diferentes maneras pos- 
teriormente, considerando que todos los 
séres orgánicos forman una intrincada 
red, valiéndose del símil excogitado por 
Roberto Brown, ó bien mirando con 
Adriano de J ussieu las familias como ra- 
mas de un árbol grandioso, nacidas del 
tronco común y entrecruzadas do modo 
que se tocan repetidas veees, confundién- 
dose en apariencia y pudiendo al propio 
tiempo ramificarse. Los resultados no son 
uniformes, porque los grupos aparecen en 
ciertos casos unos. después de otros, pre- 
sentando series parciales, miéntras que 
en casos diversos se observan aproxima- 
ciones á varias distancias, y por esto hay, 
particularmente en las familias, unas que 
lo son por encadenamiento y otras que lo 
son por agrupamiento. 

Pudieran hacerse todavía otras consi- 
deraciones de índole taxonómica que fue- 
sen comunes á los vegetales y animales, 
las cuales unidas á las organográ ficas y 
fisiológicas, confirmarían lo indicado acer- 
ca de la mutua conexión de los dos reinos 
de la Naturaleza, que constituyen el mun- 
do orgánico. Pero nada de esto es séria- 
mente aplicable á los cuerpos inorgáni- 
cos, digan lo que quieran cuantos se em- 
peñan en llevar sus exageraciones hasta 
el punto de pretender que no existen di- 
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f eren cías esenciales entre los séres vivos y 
los que no lo son, entendiendo por vida 
lo que debe entenderse por ella, aun 
cuando se trate de organizaciones senci- 
llísimas y hasta rudimentarias. Los razo- 
namientos empleados para anular tales 
diferencias podrán ser más ó menos in- 
geniosos, pero carecen de verdadera soli- 
dez, y sus conclusiones se oponen al buen 
sentido, siendo, por otra parte, contrarias 
á lo que todo el inundo admite y recono- 
ce como resultado de su propia observa- 
ción y experiencia, las cuales, no por ser 
debidas á lo común de las gentes, son 
desatendibles. Las especulaciones de al- 
gunos sabios no siempre se hallan confor- 
mes con los hechos, por más que de ellos 
partan, cabiendo bastante arbitrariedad 
en su interpretación, sobre todo cuando 
se hace bajo la influencia de ideas pre- 
concebidas ó se desea establecer alguna 
teoría con fines determinados. Es la vida 
atributo exclusivo de los séres organiza- 
dos, y afirmar otra cosa vale tanto como 
suponer que todo es físico-químico y ma- 
terial en la Naturaleza. 

Niégase que la nutrición sea carácter 
propio de los seres vivos, alegando que el 
crecimiento por intussuscepcion consiste 
en un conjunto de fenómenos puramente 
físicos y químicos, que se producen igual- 
mente en los seres no vivos con menor in- 
tensidad; y, para demostrarlo en aparien- 
cia, se cita la gota de agua pura que se 
impregna del vapor que la rodea, aumen- 
tando de volumen, como aumenta tam- 
bién disolviendo alguna cantidad de sal 
marina, y se considera todavía como ex- 
celente ejemplo el que ofrece la combina- 
ción del agua destilada con el ácido sulfú- 
rico anhidro, fenómenos todos que se di- 
cen no diferentes de los que constituyen 
la asimilación, destituyendo á esta pala- 
bra de su significación fisiológica. Con- 
sidérase la respiración como una mera 


oxidación, comparable á la del hierro en 
un medio oxigenado, sin que se designen 
más diferencias que las originadas por la 
mayor profundidad de la primera y por 
la grande complicación química de los 
séres vivos, así como por la mayor afi- 
nidad del oxígeno con los principios cons- 
titutivos de los mismos; y se atribuye ex- 
clusivamente la producción del calor al 
fenómeno químico de la oxidación, supo- 
niendo además serles correlativo el movi- 
miento molecular. Confúndense los mo- 
vimientos espontáneos de les séres vivos 
con los que en los séres no vivos se de- 
ben á las acciones puramente físicas y 
químicas, negando la espontaneidad de 
aquellos y atribuyendo su mayor extensión 
é importancia tan sólo a la superioridad 
de composición química y constitución mo- 
lecular, pretendiendo así demostrar una 
completa identidad entre lo orgánico é in- 
orgánico, ó sea entre lo vivo y lo no vivo. 
Hasta la sensibilidad se quiere conceder á 
los cuerpos inorgánicos, considerándola co- 
mo propiedad común á todos los de la Na- 
turaleza, partiendo de que los movimien- 
tos son siempre provocados y fatales, é 
identificando los fenómenos más aparen- 
tes de la sensibilidad con los que presen- 
tan los átomos que obedecen á los impul- 
sos que ejercen los unos sobre losotros. Fi- 
nalmente, llegan las exageraciones al pun- 
to de afirmar que la reproducción de los 
séres vivos no es peculiar de ellos, viendo 
en todo fenómenos físicos y químicos que 
se efectúan interiormente bajo la influen- 
cia de otros exteriores de igual índole, co- 
mo físico y químico se quiere queseacuan- 
to concierne al sucesivo desarrollo de los 
séres organizados. Tales son, sin entrar en 
pormenores, las pretcnsiones de los médi- 
cos y naturalistas que profesan el materia- 
lismo más puro y exclusivo, fundándose 
frecuentemente en meras negaciones. 

(Con/itiuará.J 
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CULTIVO DE LOS HIBISCUS. 


Son los hibiscus unos bonitos arbus- j 
tos de elegante follage, variadas flores y ¡ 
de facilísimo cultivo en nuestra localidad, 
propios para decorar jardines, y algunas 
clases muy á propósito para cultivarlos 
en tiestos. Entre estos se encuentra el hi- 
biscus ciuencis, conocido vulgarmente con 
el nombro de rosa del Pacífico, arbusto 
de boj as aserradas de un verde lustroso, 
permanente; su flores de un grana vivo y 
muy abundantes, pues casi puede decirse 
que todo el año está dando flor, aun en 
los meses de rigoroso invierno: de esta 
hermosa planta hay tres ó cuatro varie- 
dades, y entre ellas la de flor doble, que 
aun es mucho más estimada por los afi- 
cionados; sin embargo que las demás son 
muy agradables y fáciles de multiplicar, 
así como las muchas especies do estas 
plantas, entre las que se encuentran el 
hibiscus siriacus, vulgarmente conocido 
con el nombro de altea del cual hay 
algunas variedades, tanto por el color 
blanco puro de sus flores, como por ser 
muchas de flores plenas: el hibiscus mu- 
tabilis, conocido por el vulgo con el nom- 
bre del amor al uso, y en otros puntos de 
España se les llama las cuatro estaciones 
del año, en atención al cambio marcado 
y repentino que sus abundantes flores ex- 
perimentan en el espacio de cuarenta y 
ocho horas, empezando á abrir de un co- 
lor blanco despejado, tomando un ligero 
tinte color rosa, en el mismo dia que em- 
pezaron á abrir; quedándose muchas ve- 
ces mitad blanca y mitad rosa, y al se- 
gundo dia toda completamente de color 
de rosa vivo, secándose ó muriéndose al 
tercero. 


Los hibiscus se multiplican por aco- 
dos, esquejes, y por semillas, siendo pre- 
feribles los dos procedimientos primeros, 
á causa de que muchas veces no llegan á 
su perfecto estado de desarrollo sus fru- 
tos y particularmente los de flores plenas 
ó dobles, que á causa de carecer de es- 
tambres, ó sean los órganos masculinos, 
no puede haber fecundación, y por consi- 
guiente, no hay semillas. 

La mejor estación para multiplicarlos 
de esquejes es durante los meses de Oc- 
tubre, Noviembre, Marzo y Abril, colo- 
cándolo en una tierra suelta y muy sus- 
tanciosa, con abundante mantillo, con el 
objeto de que se formen mas pronto los 
boruletes y nuevas raíces: deben también 
proferirse los antedichos meses para ha- 
cer las multiplicaciones por acodos ó mu- 
grones, diferenciándose esta solamente en 
que no se separan los tallos destinados á 
acodo de la planta madre basta que están 
enraizados, para lo cual debe usarse exac- 
tamente la misma clase de tierra que la 
antes indicada en las multiplicaciones de 
estaquillas ó esquejes. Los tiestos que ge- 
neralmente se usan en estas clases de 
acodos pueden ser de barro, corcho, ma- 
dera, hoja do lata, zinc, etc., siendo pre- 
feribles los de zinc, porque no se oxi- 
dan y por la facilidad con que se ponen 
y quitan, después de enraizados, sin nece- 
sidad de romperlos, sostenidos por medio 
de un gonce ó alambre que lo une por sus 
bordes, estando cortados en forma de al- 
cuza, quedándole en su parte inferior un 
hueco de cortas dimenciones, con el fin 
de colocar la rama ó tallo que se desee 
amugronar, cuidando muy especialmente 
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estirarlos perfectamente, con pequeñas 
piedras ó pedazos de corchos, para que no 
se escurra ligeramente la tierra y el agua; 
también debe tenerse en cuenta, si se de- 
sea obtener excelentes resultados en la 
operación de los acodos, tanto de los hi 
biscus como do otra cualquier planta le- 
ñosa, hacerle ligeras incisiones y ligadu- 
ras en el trayecto que queda cubierto, 
ó mejor dicho, enterrado el mugrón, con 
el objeto de que se formen las nuevas rai- 
ces en menor tiempo posible. Varia el ta- 


maño de los tiestos para acodar, pero de- 
ben preferirse los medianos cuando se co- 
locan varios á un mismo árbol, y muy 
principalmente si so practican en peque- 
ñas ramas; atendiendo siempre tanto á 
su tamaño como al organismo y condicio- 
nes del vegetal á que se hacen los acodos; 
existiendo muchas especies dignas de cul- 
tivarse como sucede con los hibiscus. 


PODA DEL ARBOLADO EN LAS POBLACIONES. 


Es la operación de la poda uno de los 
trabajos mas importantes y difíciles de 
practicar, si bien parece al pronto lo con 
trario, y aun cuando los árboles destina- 
dos para adorno de las calles y plazas no 
exigen los mismos cuidados que los fru- 
tales, deben sin embargo cuidarse mucho, 
y con mas precaución por estar destina- 
dos al ornato publico, y puedan conser- 
varse en perfecto estado por muchos años, 
sin que perezcan antes de tiempo como 
generalmente sucede con el arbolado de 
esta ciudad, que á causa de las podas 
practicadas los han matado paulatina- 
mente, achacándolo después á otras cau- 
sas ó enfermedades. 

No es nuestro fin hacer la descripción 
de las diferentes maneras do podar cada 
árbol, porque esto seria bastante pesado, 
y mucho mas haciendo la clasificación do 
cada una de ellas, reduciéndonos solo á 
dar algunas ideas generales. 

Quo todos los árboles deben podarse, 
es innegable, pero esta opcra'cion debe 
estar dirigida por personas peritas en la 
materia. 

La poda es la que educa y guia á los 


árboles desde pequeños, y por ella se con- 
sigue darles la forma que se desee, sir- 
viendo á la vez para sostener en cons- 
tante equilibrio los tallos de flores y fru- 
tos con los de hojas y ramas, y darle mas 
vigor á los árboles do sombra destinados 
á los paseos. Consiste la operación de la 
poda en cortar desdo que es pequeño el 
árbol, aquellas ramas inútiles durante al- 
gunos anos, hasta darle la figura que lia 
de tener. Hecho esto, so practica anual- 
mente una ligera limpia ó poda en las 
ramas delgadas ó en aquellas que le ha- 
gan desfigurar su copa, sin que por nin- 
gún concepto so destrocen ó corten sus 
grandes ramas por medio de la poda lla- 
mada de frailear , al menos que no sea 
por enfermedad de la planta ú otras cau- 
sas superiores. Tres son los casos únicos 
en que debe usarse la poda da frailear; el 
primero cuando so trata de arrancar ár- 
boles viejos ó nuevos destinados á leña; 
el segundo cuando aun todavía son ár- 
boles nuevos y se desean aprovechar tras- 
plantándolos a otros parages; y el terce- 
ro, cuando los árboles por cualquier en- 
fermedad, causa atmosférica ú otra cir- 


Revista Hortícola Andaluza. 


23 


cunstancia se les destruyen ó rompen al- 
gunos do sus gruesos troncos, ó estos se 
encuentran secos. A no ser por cualquie- 
ra de las causas antedichas no debe nun- 
ca practicarse ¡apoda d $ frailear. 

Son muchos los danos que causa á los 
árboles viejos la referida poda, y aun 
aquellos á los que hay necesidad de apli- 
cársela, siendo uno de los mayores la ca- 
ries en los troncos gruesos. Y se dirá á 
primera vista, ¿en qué puede influir la 
poda de frailear con la caries? Hasta sólo 
fijarse en todos los que así se han poda- 
do: que están enfermos en su mayoría por 
dicha causa, que si bien es verdad que 
brotan con mucho vigor, también es cier- 
to que las nuevas yemas, convertidas más 
tardes en ramas y troncos, no llegan nun- 
ca á cubrir el corte dado en el grueso le- 
ño, que es por donde precisamente em- 
piezan á cariarse, y mucho más pronto si 
los cortes están mal dados y no reserva- 
dos de la intemperie. Como prueba prác- 
tica de lo que decimos, tenemos á la vis- 
ta los árboles de la Alameda de Apodaca 
y los do otras plazas y calles de esta ciu- 
dad, los cuales se encuentran en un esta- 
do lamentable, nó por su mucha edad, 
sino á causa de esa poda desechada por 
toda persona inteligente. Tiene otros in- 
convenientes esta poda, y es que cuanto 
más gruesos sean los troncos, con más fa- 
cilidad se desgajan cuando reinen fuertes 


vientos sus nuevas ramas ó brotes, aun- 
que en algunas clases tienen bastante 
resistencia. 

Cuando á un árbol sano y robusto se le 
quitan repentinamente todas sus grandes 
ramas, y sobre todo si esta operación se 
hace en una época avanzada, pierden su 
fuerza, y poco á poco van pereciendo. 

Debemos por último decir, que ningún 
autor acepta la poda do frailear, por 
creerla completamente inútil, hasta el ex- 
tremo de estar desechada en los campos, 
donde tan á menudo se tala. 

Debe, pues, desecharse esta manera do 
podar, y tener la precaución de usar el 
ungüento de ingertar cuando sea absolu- 
tamente necesario practicar la referida 
poda; sin embargo, que aunque esto le 
ayuda al árbol á no enfermar, por nues- 
tra parte la desechamos, y no lo dice sólo 
nuestra humilde voz, sino personas muy 
autorizadas. 

Algunos creen que por la poda frai- 
lear se destruyen los parásitos que atacan 
á muchos vegetales, pero la práctica ha 
demostrado que en algunos no desapare- 
cen á pesar de practicar esta operación, y 
en otros pueden limpiarse sin necesidad 
de destrozar los arboles, y mucho ménos 
cuando la enfermedad ataca el tronco 
principal y sus raíces. 

A. Ti. 

Cádiz. 


CULTIVO DE LAS PLANTAS EN ANDALUCIA. 

( CONTINUACION. ) 


Chironia frutcscens. Arbusto de un me- 
tro natural del Cabo de Buena Esperan- 
za. Hojas lanceoladas oblongas: flores do 
color de rosa vivo, dispuestas en manoji- 
tos termiunles durante el estío. Multipli- 
ouciou do cogollos. Cultivo tierra de brezo 


mezclada con terrizo de hojas; requiere 
poca agua teniéndola siempre en sitios 
sombríos: pertenece á la familia de las 
gentianeas 

Cho rizoma specéabilis y sus variedades. 
Origiual de Nueva Holauda; son plantas 
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muy estimadas por el colorido diverso de 
sus llores, que forman la decoración de las 
estufas durante el invierno en Francia, y 
que pueden hermosear los jardines de An- 
dalucía. 

Para obtener buenas y bellas estas pre- 
ciosas plantas es preciso podarlas después 
de la florescencia, con el fin de obligarías 
áqueheckcn bastantesbrotes nuevos. Cul- 
tivo, terrizo de hojas con mantillo y are- 
na. Multiplicación de cogollos y semillas 
en la Primavera; familia do las legumi- 
nosas. 

Chcctogastra. Natural de Nueva Gra- 
nada. Arbusto de 2 á 3 metros, con hojas 
carnosas, flores en el otoño do color rojo 
vivo; conserva su frescura por espacio de 
varios dias. Cultivo, tierra mezclada con 
terrizo do hojas y arena. Multiplicación 
de cogollos bajo campana, sobrecama ca- 
liente; es la planta mas bella do la fami- 
lia de las melastoinaceas. 

Cineraria platanif olía, popul\folia y ma- 
rítima. Son plantas que forman matas tu- 
pidas, muy vistosas tanto por su follage 
como por sus flores; la primera florece en 
invierno; la segunda en primavera y la 
tercera en el estío y otoño. No son deli- 
cadas, se acomodan en cualquier terreno, 
lo mismo al sol que á la sombra. Multi- 
plicación de cogollos y por divisiou de las 
plantas; pertenecen á la familia do las 
compuestas. 

Cinnamonum zcylanicum. Natural de la 
India. Esta planta y sus variedades es la 
canela del comercio. Cultivo, tierra sus- 
tanciosa permeable y arenosa. Multipli- 
cación de cogollos bajo campana, lo cual 
es muy difícil y de mugrones sobre cama 
caliente que es mas fácil; pertenece á la 
familia de los lauríneas. 

Citrm (limonero) y aurantiaum (naran- 
jo). Son muchas las variedades de estos 
árboles y se cultivan tanto por el fruto co- 
mo por su madera que es de mucha dura- 


ción. Estos árboles merecen un sitio pre- 
ferido en todos los jardines por su aspecto 
y utilidad; flores por la primavera y otoño. 
Cultivo, tierra sustanciosa permeable, 
mucha agua y sol. Multiplicación de co- 
gollos, ó más bien de semillas y de inger- 
tos sobro el naranjo agrio; al plantarlos es 
preciso quelasraices queden superficiales: 
pertenecen á la familia de los auran- 
ciacea8. 

Clavija órnala . Arbusto de 2 metros, 
hojas verticales dentudas, coriáceas, de 40 
á 50 centímetros de largas; flores en ra- 
cimos, de color amarillo. Cultivo, tierra 
sustanciosa y bien permeable. Multipli- 
cación la más adoptable es la de hojas con 
un pedazo de leña de las ramas y puesta 
bajo campana sobre cama caliente y de se- 
millas por la primavera; es de la familia 
de las theophrasteas. 

Cleoma arbórea . Arbusto de 2 á 3 me- 
tros; hojas pcrcisteutes, lanceoladas: flores 
en espiga, color violácea. Cultivo, tierra 
de hojas. Multiplicación de semillas por 
la primavera, en tierra ligera; pertenece 
á la familia de los caparideas. 

Cleyera Japónica. Natural del Japón, 
fue dedicada á Cleycr, médico holandés 
en el siglo xvii. Arbusto de 3 á 4 metros; 
hojas persistentes coriáceas, lanceoladas. 
Cultivo, tierra fértil y ligera. Multiplica- 
ción de cogollos; familia de las terastroe- 
miaceas. 

Clitorm ter ñatea. Original de la India. 
Arbusto sermentoso, hojas foliáceas; por 
la primavera flores grandes violáceas con 
centro amarillo y blanco. Cultivo, terrizo 
do hojas y arena. Multiplicación de cogo- 
llos bajo campana en la primavera; perte- 
nece á la familia de las leguminosas. 

Clima nobilis. Umbela coronada de 40 
á 50 flores pedunculadas de color rojo y 
verde en la extremidad durante todo el 
año. Cultivo, tierra sustanciosa y rica en 
abono; riegos con frecuencia y sombra: es 
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planta propia para decorar salones y ga- 
lerías. Multiplicación de los hijuelos que 
brotan al pié; familia de las irideas. 

Coccoloba rugosa. Arbusto de 7 á 8 me- 
tros; hojas ovales coriáceas: flores de un 
color rojo subido, fruto del mismo color. 
Cultivo, es planta ornamental por su fo- 
llaje, requiero tierra sustanciosa, rica en 
abono. Multiplicación de cogollos con ra- 
mas tiernas, recortándoles las hojas para 
quitarles su volumen; pertenece á la fami- 
lia de los polygoneas. 

Cocos australis. Natural de Australia. 
Planta de elegante aspecto, de estatura 
regular, con abundantes hojas de largo 
peciolo que forman verticilos sobre el ta- 
llo central. Existen varias especies y casi 
todas por su follaje presentan bien mar- 
cados el aspecto de una palmera. Cultivo, 
tierra permeable mezclada con arena. Mul- 
tiplicación de semillas, las quo deben sem- 


brarse en invernadero ó en estufa calien- 
te: pertenece á la familia de las palmas. 

Cofléa arábica Arbusto de 5 á 6 metros; 
hojas persistentes lanceoladas: flores pa- 
recidas á las del jazmín; fruto colorado y 
después violáceo. Cultivo, tierra sustan- 
ciosa y arenosa, mucho sol, teme la hu- 
medad. Multiplicación de semillas recien- 
oojidas sobre cama caliente; familia de las 
rubiáceas. 

Colea floribunda. Procedente de Mada- 
gascar; hojas reunidas por 8 pares de fo- 
líalas, ovales lanceoladas; flores largas de 
3 centímetros, dispuestas en umbela. Cul- 
tivo, tierra sustanciosa y fresca, mucha 
agua en el período de su vegetación. Mul- 
tiplicación de cogollos en cama caliente y 
bajo campana; pertenece á la familia de 
las biguoniaccas. 

Juan B. Pelú. 

(Se continuará .) 


PLANTAS MEDICINALES. 

( CONTINUACION. ) 


Santolina de hoja de romero. ( S . 
rorismarin ifolia ). — Se diferencia esta es- 
pecie do la anterior en sus hojas estrechas, 
lineales, parecidas á las del romero, cu- 
biertas en los bordes de unos tuberculi- 
tos glandulosos. 

Se cria como la anterior en las rocas 
áridas y elevadas más opuestas al sol de 
los países meridionales. 

Las dos especies de Santolina apunta- 
das, tienen un gusto amargo, acre, y son 
aromáticas. Se usan como vermífugas ir- 
ritantes, como astringente para retener la 
sangre, y cocida, como sudorífico. Se pro- 
pina desde medio dracma hasta una onza 
en infusión en 6 onzas de agua, para las 
lombrices, Opilación, flores blancas, pre- 
disposición inflamatoria y las obstruccio- 
nes del hígado y del bazo. 


Sanícula de Europa. ( Sanicula euro- 
pea ). — Planta de raíz blanca interior y 
negra exteriormonte; tallos rectos y casi 
desnudos; hojas numerosas, lampiñas, 
brillantes, superior, sencillas, palmadas 
en tres ó cinco lóbulos; flores blancas 
muy pequeñas, reunidas en pequeños pa- 
rasoles en la punta del tallo, fruto redon- 
do, revestido de puntas torcidas. 

Crece esta especie en los montes som- 
bríos de los paises fríos y teiiiplados. 

La raíz os amarga, hojas sin olor, 
aplicándose como vulneraria, astringente 
y detersiva, dándole en tisana ó pócimas, 
dando buen resultado en las hemotisis y 
en la diarrea serosa. 

Sandía ó melón de agua. (Cucúrbita 
ci trullas ). — Planta rastrera de raíz fibro- 
sa; tallos flexibles, rastreros; hojas consis- 
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tentes, profundamente escotadas; llores 
amarillas unisensuales; fruto voluminoso, 
casi esférico, que contieno interiormente 
una carne fresca, dulzona y numerosas 
semillas (pepitas). 

Crece en las huertas y campos cultiva- 
dos. Es planta anual y florece en verano. 

El melón de agua es una fruta jugosa, 
refrigerante y de buena digestión. Las 
pepitas son como las do la Calabaza, me- 
lón y almendras, muy buenas para hacer 
horchatas, muy propias para los enfer- 
mos cuando se les quiere alimentar y re- 
frigerar al mismo tiempo. 

Sarraceno, trigo negro, alforjón. 
(Poligon um, fagopyrum ) . — Raí z fibrosa 
con varias rasillas capilares; tallo liervá- 
ceo, derecho, cilindrico; hojas acorazona- 
das y en forma do flecha; flor apétala ó 
sin pétalos, de color blanco gris; fruto con 
semillas triangulares de color moreno. 

Crece en los terreuos secos de toda Eu- 
ropa; es anual, floreciendo á veces á los 
quince dias.de haber salido de la tierra. 

Esta planta, como casi todas las poli- 
gonáceas, poseo un principio astringente, 
aplicándose como vulneraria y en varias 
enfermedades de la piel. De la semilla se 
extrae una sustancia ferinácea mediana- 
mente nutritiva, haciéndose un pan más 
nutritivo que el de cebada, y untado con 
manteca ó tocino lo hacen tan agradable, 
que en algunos paises del Norte lo pre- 
fieren al trigo. 

Satirión de olor. ( Satiriun hirienum.) 
— Esta planta crece en los sitios secos y 
montañosos, en los prados y montes de 
los paises templados. De tallo alto; hojas 
lanceoladas, flores blancas, notables, por 
tener el pétalo inferior salpicado de púr- 
pura. 

Su olor es repugnante. 

La raíz de esta planta es tónica, tomán- 
dola cocidala gente del campo para forti- 
ficar el estómago cuando tienen debilidad. 


Sauce blanco Sa. ( Sa l ixa Iba.) —Arbo- 
lito de raíz ramosa; tronco de unos 10 
metros, de corteza áspera; hojas alternas, 
lanceoladas, dentadas, agudas, verdosas 
por arriba y blanquecinas por debajo, 
flores cilindricas en aumento; fruto cap- 
sular oval, con una celdilla que contiene 
varias semillas guarnecidas do vilanos. 

Se cria en la orillas de los rios, sotos, 
arroyos y montes. 

La corteza de sauce es astringente, y se 
emplea pulverizada para atacar las fiebres 
intermitentes, asociada á la raíz de la 
Genciana y Carmonilla romana; también 
ejerce su acción tónica bastante pronun- 
ciada sobre el canal digestivo. La mate- 
ria tanínica se emplea para el curtido de 
bis pieles y el color encarnado sanguíneo 
que también se saca de ella sirve en la 
pintura. 

Sanco yezgo. ( Sambucus ebulus ,) — 
Llanta muy parecida al sabuco, de fru- 
to, negro tronco herváceo, acanalado, 
anguloso, lleno de médula; hojas aladas, 
las hojuelas estrechas lanceoladas, flores 
blancas, tórnales y aparasoladas; fruto 
consistente en bayas negras y pulposas. 

Crece en los terrenos sustanciosos, fres- 
cos, á orilla de los rios, en los prados y 
fosos húmedos. 

La flores como en el sanco común, son 
sudoríficas, refrigerantes y calmantes; pe- 
ro las virtudes de este son más pronun- 
ciadas que en aquel; exhala un olor 'vi- 
rulento tan fuerte quo auyenta el gorgo- 
jo de los cereales. Las bayas se emplean 
para teñir ciertas telas de morado. 

Senecio común, yerba carpintera. 
( Senecio vulgaris .) — Tallos fistulosos; ho- 
jas alternas, sexilis, aladas, flores amari- 
llas, cilindricas, flosculosas. 

Croco en los campos, mas abundanto 
en el Norte que en el Mediodía, conser- 
vándose vordo todo el año. 

Esta especie herbácea, es ligeramente 
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acida, se emplea en cataplasmas emolien- 
tes, suministra el senecio un escelente 
alimento para las cabras y puercos. 

Serval buavío. (Servus domestica .) — 
Raíz leñosa; tallo medianamente grueso, 
hojas colocadas alternativamente sobre 
los tallos: son aladas, hojuelas punteagu- 
das; flores colocadas en la cima de los ta- 
llos on forma de maceta blanca; el fruto 
es una baya carnosa, casi esférica, seme 
jante a una pasa pequeña. 

Crece este árbol en los terrenos más 
frios de España y florece en primavera. 

El fruto llamado serba, es tónico iusí- 
pido, dulce, y contiene bastante ácido mé- 
lico; es indigesto y astringente, produ- 
ciendo por lo mismo cólicos, y se admi- 
nistra en las diarreas por debilidad, en la 
disentería benigna y las almorranas. Con 
el fruto se hace una bebida fermentada 
más espirituosa que la sidra. 

Serpol. (Tymusserjnllum .) — Raíz ra 
inosa y fibrosa; tallos abundantes, cua- 
drados, duros, leñosos y rojizo?; hojas 
planas obtusas, pestañosas y casi ovales; 
fruto con cuatro semillas casi redondas. 

Crece sobre las colinas y en los cam- 
pos; es planta vivaz y florece en verano. 

El Serpol, así como las diversas espe- 
cies de tomillo, despide un olor fuerte y 
aromático, un sabor acre, un poco amar- 
go, y sometido al análisis produce ácido 
gálico; da un aceite volátil cáustico, infla- 
mándose la boca y la lengua solamente 
con aspirarlo. El Serpol tomado cocido 
dá excelentes resultados en las afecciones 
del canal digestivo, yen toda clase de en- 
fermedad que reclama el uso de estimu- 
lantes y de tónicos. 

Serratula campestre, cardo de los 
campos ó hemorroida. (Serratilla alten- 
cis .) — Se cria esta planta en los campos, 
con tanta abundancia que desespera al 
agricultor, á quien cuesta mucho trabajo 
cstirparla, por ser planta vivaz. Su raíz 


es ahusada y rastrera; tallos herváceos, 
acanalados y ramosos; hojas muy espino- 
sas blancuzcas por la parte inferior y aser- 
radas, lanceoladas y flexibles; flores pur- 
purinas, dioicas y terminales; fruto ter- 
minado por el cáliz con largos vilanos. 

Esta planta se aplica como aperitiva y 
resolutiva; usándose en cocimientos para 
la cura de los tumores producidos por la 
picadura de ciertos insectos; también so 
pone para curar las contusiones y las ber- 
nias. 

Antiguamente se tenia la ridicula pre- 
tensión deque llevando esta planta sobre 
la ropa, preservaba de las almorranas a 
las personas. 

SÉSELI DE LAS MONTAN AS. (Seseli mOH- 

tanum ) — Raíz piriforme tortuosa; tallo 
herbáceo derecho y acanalado; hojas dos 
veces aladas, los escotes cortos casi fili- 
formes; las flores blancas accilares y apa- 
rasoladas; fruto con dos semillas ovales 
aplanadas por un lado y convexas por el 
otro. 

Orece con preferencia en los sitios secos 
y montañosos; es planta vivaz y florece 
en Otoño. 

Sus propiedades son, el que la semilla 
despide un olor aromático, algo acre; 
siendo muy estomacal, amenagoga, car- 
minativa y resolutiva; cocida eu el agua, 
y bebida esta cu caliente, aplaca el dolor 
de la vejiga facilitando la salida de la 
orina. 

SICOMORO 6 ARCE FALSOPLATAKO. ( A CC)' 

montanum.)— Planta de hojas acorazona- 
das quinquelobadas lampiñas; lóbulos 
aguzados aserrados ; racimos colgantes, 
algo compuestos, raquis y filamentos de 
los estambres peludos; frutos lampiños, 
alas poco divergentes. 

Crece esta especie en la zona media de 
Europa; en Aragón y en otros puntos do 
España es frecuente. 

El jugo do esta planta es azucarado, 
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aunque no tanto como el sacarimts, y to- 
mado caliente como lo verifica la gente 
del campo, es un sudorífico de cxcolentes 
resultados. 

Sombrerillo ombligosde Venus, ore- 
ja DE MONJE EMBUDEJO Y COTILHON. ( Co - 
tilectom umbilious .) — planta de raíz tu- 
morosa, bulbosa, blanca; tallo recto débil 
y casi sencillo; hojas radicales, lanceola- 
das gruesas, redondeadas acanaladas; flo- 
res de color amarillo verduzco en ramille- 
tes colgantes; fruto compuesto de cinco 


cápsulas con numerosas semillas, peque- 
ñas y cilindricas. 

Se cria esta especie en los terrenos pe- 
dregosos y sobre las paredes viejas y hú- 
medas de la parte meridional de Europa. 

Las hojas de esta planta son insípidas, 
acuosas, refrigerantes, diluentes, y coci- 
das, se administran para facilitar la ex- 
pulsión. 

8. Cebón. 

( Se continuará .) 


PLANTACIONES DE LAS VIÑAS. 


PROPAGACION DE LA VID POR ACODO O MUGRON. 


Bien sabido es que la operación de aco- 
dar consiste esencialmente en colocar den- 
tro de la tierra algunas yemas de un vás- 
tago vegetal sin separarlo do la planta 
madre, manteniéndolo cierto tiempo en 
esta disposiciou, hasta que las influencias 
combinadas de calor, falta de luz, hume- 
dad conveniente y contacto del oxígeno 
del aire, determinen el brote de las raí- 
ces. En las plantas de tallos sarmentosos, 
como el de la vid y el acodo es sumamente 
sencillo, bien conocido de todos los viti- 
cultores con el nombre de mugrón. Para 
practicarlo, se eligen uno ó más sarmien- 
tos, bien desarrollados sobre la cepa qué 
so dedica al objeto, bien por su posición 
en la viña estando próxima á algunas 
marras, ó bien con el objeto de obtener 
barbados para verificar plantaciones en 
distintos sitios. Es oportuno escoger para 
el caso sarmientos fructíferos, largos y 
flexibles sobre cepas que sean productivas 
y robustas. La operación suele hacerse de 
Febrero á Marzo, según los climas, hun 
diondo el sarmiento en una pequeña zan- 


ja abierta junto á la copa, de modo que 
dicho sarmiento quede á 0 m., 12 de pro- 
fundidad y dejando fuera una ó dos ye- 
mas, en que se sujetan ¿ una caña ó tu- 
tor colocado verticalmoute. 

Dicho se está que para osto so debe re- 
mover y labrar el suelo donde haya de 
quedar enterrado el sarmiento, mezclán- 
dole también estiércol repodrido, con cu- 
yo beneficio, la yema ó yemas, que se de- 
jan al extremo, brotan y so desarrollan 
durante el siguiente estío, desenvolviendo 
ios dos vástagos. Generalmente se deben 
castrar las yemas enterradas raspando el 
ojo con la navaja. Las raíces brotan en la 
base de los nudos, ol último de los cuales 
lleva la corona de raíces más vigorosas y 
que han de ser principales para la cepa 
que se forme. Desde el año siguiente á la 
operación puede fructificar este sarmien- 
to, si no se le entierra á más de 0 metros, 
15; cuando se le deja más hondo, el broto 
de los pámpanos es mezquino y la fructi- 
ficación se retrasa notablemente. 

Al otoño, dospues de verificado el acó- 
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do, o hacia principios de la primavera si- 
guiente, puedo hacerse la postura del 
sarmiento, separándole de la cepa madre 
y sacándole de tierra con cuidado, para 
suprimirle luego la parte inútil por el cor- 
to. Esto es lo que se practica ordinaria- 
mente; pero aun es preferible suprimir los 
collares inferiores de raíces, para que la 
nueva cepa se constituya sobro la corona 
radical superior. Uno de los dos sarmien- 
tos, por la generalidad el más débil, se 
oorta á casco, y el otro sarmiento, más 
fuerte ó más bajo, se deja á dos yemas, 
formando un pulgar cortado. Este méto- 
do do acodar ó amugronar la vid debilita 
bastante las cepas, sobro todo si los bar- 
bados no se cortan y sacan hasta los dos 
años, como algunos verifican. 

Otro método de acodar es el que so lla- 
ma de hundir ó aterrar la cepa; el cual 
consiste en bajar todos los sarmientos de 
la cepa que se acoda, echando una ó dos 
paladas de tierra y dejando sólo fuera la 
extremidad de cada sarmiento; á veces se 
forma encima de la cepa un cono de tier- 
ra, cuyo eje correspondo al centro de la 
misma. Do este modo, todos los sarmien- 
tos enterrados echan raíces, eutraudo en 
vegetación las yemas descubiertas. Hun- 
dida la cepa en primavera, hácia el mes 
do Noviembre, ó después, se pueden sa- 
car los sarmientos barbados, dejando á la 
cepa dos ó tres pulgares por la siguiente 
vegetación, caso de que dicha cepa pueda 
subsistir después de haberse debilitado, 
como es consiguiente. 

Es método preferible para los viticul- 
tores ilustrados el do practicar los acodos 
con el sarmiento invertido. La práctica de 
esta operación, consiste en encorvar los 
sarmientos de forma que se introduzca en 
tierra el extremo á 0 metros, 15, ó 0 me- 
tros, 20 de profundidad, apretando fuer- 
temente la tierra alrededor de dicho ex- 
tremo acodado, ó sujetando éste con una 


horquilla de madera, en caso de quo fuo- 
re preciso. Tanto menor sea la parte del 
sarmieuto enterrada, más favorable será 
el resultado, presentando una planta me- 
jor que se obtieue del mugrón que no el 
barbado procedente del otro mugrón, don- 
de la parte enterrada da ocasión á dos co- 
llares de raíces, en vez del collar mejor 
conformado. De toda suerte, se vé, que los 
collares ó coronas de raíces, que dan es- 
tos mugrones invertidos, producen un re- 
sultado más satisfactorio en la conforma- 
ción del sistema radical de la cepa. Ase- 
gura Mr. Guyot que ha visto empleado 
satisfactoriamente este método de amu- 
gronar en las cercanías de la Rochela y do 
Poitiers, que corresponden á la región del 
S. O. de Francia, y también en la proxi- 
midad de Vichy, que es del Centro Este. 

Entre los acodos hechos con sarmientos 
hundidos y los de sarmiento invertido exis- 
te otro sistema de acodar que se podría 
considerar como intermedio, el cual se 
aplica en varias zonas del Centro O. de 
Francia á las varas ó vergas de los viñe- 
dos en rastra. El que se practica en las 
cercanías de Chateauroux, y el que se ha- 
ce mucho en las inmediaciones de Char- 
tres. La operación consiste en bajar has- 
ta el nivel del suelo las vergas y echarles 
en su centro una palada de tierra, que se 
comprime ligeramente con la misma pala 
ó azada, para favorecer el brote de raíces 
en los nudos enterrados, que comprende 
la sección del sarmiento. Estos acodos 
suelen practicarse en Chartres, poco antes 
ó poco después del broto de los pámpa- 
nos, favoreciendo el aterramiento para 
preservar los frutos de las heladas tardías 
de primavera, y el resultado que se con- 
sigue en las .plantas obtenidas es de los 
más notables por la prontitud y vigor del 
brote de raíces. 

Otro procedimiento raro de acodar, 
aunque infalible en el concepto del doctor 
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Guyot, es el que denomina do estolones, 
por el parecido del sarmiento fuera de 
tierra con los estolones naturales que pro- 
ducen ciertas plantas. El acodo se practi- 
ca doblando el sarmiento por el punto ó 
nudo, cortándolo luego. Hecho esto, se en- 
tierra el codo á la profundidad de 0,10 
ó 0,15 metros. A la verdura siguien- 
te se puede separar el barbado de la cepa 
madre. El método difiere en que el sar- 
miento dejado largo al verificar la poda 
en Febrero ó Marzo, se corta desde luego 
sobre un nudo que se conserva íntegro, 
castrando las demás yemas del sarmiento. 
La consecuencia es brotar cou gran vigor 
la yema, que hácia el mes de Mayo ofre- 
ce un buen vastago herbáceo. Cuando es- 
te vastago alcanza la longitud de 0*15 
metros á 0*30 metros, se baja el codo á cu- 
brirlo de tierra, dejándolo á la corta pro- 
fundidad de 0*05 metros á 0*06 metros. 
I)e este modo el desarrollo de raíces es 
magnífico, y tan pronto, que en el perio- 
do de la misma vegetación se realiza. 

Aun se conoce otro sistema de mayor 
eficacia, que permite la obtención de nu- 
merosos y excelentes barbados, y que es, 
sobre todo, aplicable alas largas varas de 
los viñedos en rastra. Consiste el aludido 


método de amugronar en tender la vara ó 
largo sarmiento sobre la superficie del 
suelo, afirmándolo con horquillas de ma- 
dera. Cuando brotan las yemas del sar- 
miento tendido, se deslechugan los que 
aparecen mal dirigidos, dejando única- 
mente los que se elevan hácia la parte 
superior, y cuando éstos llegan á la lon- 
gitud de 0*15 metros á 0*30 metros se re- 
calzan con 5 á 10 centímetros de tierra; 
lo cual hasta para promover el brote do 
hacecillos de raíces. 

En la vegetación del año, cada vásta- 
go sostiene hermosos pámpanos y aun ra- 
cimos fructíferos, observándose un des- 
arrollo más vigoroso en los botones más 
inmediatos al extremo del sarmiento. Lle- 
gado el otoño, después de la caída de la 
hoja, se puedo separar cada sarmiento 
tendido de la cepa productora, cortándolo 
y dividiendo por respectivas secciones ca- 
da vástago con su haz de raíces, lo cual 
permite obtener cuatro ó cinco barbados 
de cada sarmiento ó rastra que se amu- 
grona. Con razón puede llamarse este 
sistema el acodo por excelencia. 

E. A. 

{Revista Vinícola y de Agricultura.) 


SECCION DE NOTICIAS. 


La sociedad Académica franco-hispano- 

portugucsa, establecida en Toulouse (Fran- 
cia), ha adoptado diferentes acuerdos para 
demostrar su sentimieuto por las desgracias 
ocurridas en nuestras provincias Andaluzas. 

Además de haber remitido a la embajada 
de España un donativo de 1 .200 francos, for- 
mó nn comité bajo la presidencia honoraria 
del vicecónsul y la efectiva de Mr. Clement 
Sipiére, y en que figuran los Directores de la 
prensa local y gran número de personas dis- 


tinguidas, con el fin de allegar recursos. Co- 
mo testimonio de simpatía hacía España y en 
señal de duelo, acordó la sociedad aplazar el 
banquete anual que debia celebrarse el 24 
del pasado mes de Enero. 

Ha visitado nuestra redacción La Setti- 
mana , guceta de los intereses agrícolas ele 
Italia que se publica semanalmentc en Roma. 

Agradecemos la visita y establecemos gus- 
tosos el cambio. 
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De la Gaceta de Agricultura . — Nueva va- 
riedad de apio. — Mr. Chemin, horticultor de 
Issy (Francia) acaba de introducir en el cul- 
tivo’una nueva variedad de apio, que está lla- 
mada d generalizarse mucho y quizás á sus : 
tituir á todas las hoy conocidas, d no ser las 
tuberosas. 

El apio blanco, que así so llama la varie- 
dad debida á Mr. Chemin, adquiere natural- 
mente un color blanco amarillento que evita 
el aporcado, operación laboriosa que presenta 
ademas el inconveniente de determinar la po- 
dredumbre de una parte de las plantas ente, 
rradas. No sucede así con el apio de Mr. Che- 
min; como es blanco en las condiciones natu- 
rales, basta plantarle y arrancarle cuando ad- 
quiere todo su desarrollo, para venderle en el 
mercado. Entonces presenta muy bello aspec- 
to, y es tierno, sabroso y muy agradable al 
paladar. Es además rigoroso y muy temprano. 
En cuanto a su cultivo, es absolutamente el 
mismo que se aplica á todas las demás varie- 
dades, con la variante de suprimir el apor- 
cado. 

Encalado de los árboles frutales. — El 
encalado tiene por objeto proteger las corte- 
zas do los árboles contra la aridez y las hela- 
das primaverales, y además destruir los pará- 
sitos que se abrigan bajo la corteza, donde de- 
positan sus huevos 6 habitan sus orugas. Se 
emplea para este objeto una lechada de cal 
espesa, dándola consistencia con un poco de 
cola de pescado. Se puede mezclar también 
flor de azufre, á fin de exitar mas sus pro- 
piedades insecticidas. 

Para evitar que el encalado presente un 
aspecto blanco y quebradizo se puede mezclar 
también un poco de hollin que la dá un color 
parecido al de la corteza. Lejos de perjudi- 
car á las propiedades de la mezcla, la adición 
del hollin la hace nutritiva ó insecticida. 
Hecha la mezcla, se aplica al árbol, exten- 
diéndola con un pincel ó brocha en el invier- 
no. Si el encalado se hace en la primavera 
y en todos los períodos en que la vegetación 
es más activa, la mezcla debe ser más líqui- 
da, para que pueda aplicarse con una bomba 
ó regadera. 


Nuestro querido amigo y Director, don 

Francisco Ghersi, ha sido nombrado socio 
corresponsal de la Económica Sevillana de 
Amigos del Pais. 

El eminente profesor de ciencias natu- 
rales Mr. Pustcur, ha sido nombrado presi- 
dente de la comisión superior de defensa con- 
tra la filoxera, de Francia. 

La revista vitícola, vinícola de agricul- 
tura é intereses generales, segunda época de 
la Revista Vitícola y vinícola que se publica 
en Jerez, en su número l.° contiene el siguien- 
te sumario: 

Al público. — Sección vinícola: el modus 
vivendi . — Un tratado con España. — Sección 
agrícola: El problema agrícola . — Intereses 
generales: Agencia general de trasportes ma- 
rítimos y terrestres . — Conservación de la na- 
ranja. — Alimentación délos ganados. — Condi- 
ciones que debe reunir una leche aceptable . — 
Reproduce ion del pino piñonero. —Adverten- 
cias. — B ib li og rafia . 

La 'Ilustración Artístico-teatral” que 

se publica en Madrid bajo la dirección de D. 
Juan E. Sendra, en su número 30 contiene el 
siguiente sumario: 

Texto: A del ardo López de Ay ala, Antonio 
Guerra y Alarcon. — La jota y el fandango . — 
El reo de muerte , José de Espronceda. — La 
hijastra del amor (novela de J. O. Picón), 
J. Zahonero. — Al hombre , E. Ferrari. — La 
actriz domadora. — Anécdotas artísticas . — Ex- 
plicación de grabados. — Extrangero . — Ecos 
teatrales . — Movimiento artístico . — Adverten- 
cia. — Anuncios. 

Grabados: Adelardo López de Ayala . — Ul- 
timo dia de un condenado a muerte , cuadro del 
reputado pintor austríaco Munkacsy. 

Hemos tenido el gusto de recibir la 

Agenda dosimétrica de bobillo para 1885, la 
cual contiene en G4 páginas las leyes funda- 
mentales y medios de acción de la dosimetría 
y un formulario por orden alfabético de las 
enfermedades más comunes, sus indicaciones 
y su tratamiento. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE ENERO DE 1885, 


DIAS. 

Barómetro. 

T g r m órne tr\ 08 

Dirección 

del 

viento. 

Estado 

del 

cielo. 

MAÑANA. 

TARDE. 

MAXIMA. 

MINIMA. 

1 

..767,1.. 

..761,9.. 

..16,0.. 

.. 6,7.. 

. . E. 

Despejado. 

2 

..762,7.. 

..760,9. . 

..14,8.. 

.. 9,5.. 

. . S. E. . . 

Nuboso. 

3 

..761,2.. 

. . 760,3 . . 

. . 18,5 . . 

.. 9,9.. 

. . S. E. . . 

Id. 

4 

..762,7.. 

.762,2.. 

..16,6.. 

.. 7,8.. 

. . N. E. . . 

Cubierto. 

5 

..767,4.. 

..767,4.. 

..15,0.. 

.. 6,7.. 

. . N. E. . . 

Despejado. 

6 

. . 770,8. . 

..770,3. . 

..15,1. . 

.. 6,0 .. 

. . N. O. 

Id. 

7 

..773,0.. 

..770,6.. 

..13,8. . 

.. 5,3.. 

N. . . 

Id. 

8 

..770,4.. 

. . 768,7 

..12,4.. 

.. 5,2 . 

.. N. O. .. 

Id. 

9 

..764,4.. 

..762,7.. 

..14,0.. 

.. 9,2.. 


Nuboso. 

10 

..767,2.. 

. . 766,8 . . 

..14,8.. 

.. 7,3.. 

. . N. . . 

Despejado. 

11 

..767,2.. 

. . 764,2 . . 

. . 1 1,6 . . 

.. 7,6.. 

. . N. O. 

Cubierto. 

12 

..762,9. . 

. . 7G0,8 . . 

..13,3.. 

.. 8,4.. 

.. N. O. .. 

Nuboso. 

13 

..765,7.. 

..764,6.. 

..12,9 . 

.. 5,8 . 

.. N. .. 

Despejado 

14 

. .756,7. . 

. . 752,8 . 

..12,6.. 

.. 0,3.. 

O. .. 

Cubierto. 

15 

. .756,1 . . 

. . 754,6. . 

. .11,0. . 

.. 4,2.. 

. . N. 

Despejado. 

16 

. . 750,6. . 

. .7.53,7. . 

..11,4.. 

.. 1,2.. 

N. .. 

Cubierto. 

17 

..759,2.. 

..759,8. . 

..12,8.. 

.. 0.2. . 

E. . . 

Despejado. 

18 

..764,2.. 

. . 762,9 . . 

. .14,9. . 

. 2,6.. 

.. N.E. .. 

Nuboso. 

19 

..762,0.. 

..760,6. . 

..13,8. . 

.. 9,0.. 

. . E. 

Id. 

20 

..756,7.. 

..754,2. . 

.15,9.. 

..9,7 

. . E. . . 

Cubierto. 

21 

..756,0.. 

. 757,7 . . 

..15,3. . 

.. 9,9.. 

. . S. O. 

Id. 

22 

..761,3. . 

. . 759,4 . . 

.14,8.. 

..10,9.. 

. . S. 

Id. 

23 

..753,2. . 

. . 755,5 . . 

..16,1. . 

..10,4. . 

.. S. E. .. 

Id. 

24 

. . 761,7 . . 

..763,3.. 

..15,1.. 

.. 9,8 . 

. . N. O. . . 

Nuboso. 

25 

..768,1.. 

..766,9. . 

..18,0.. 

. . 8,5 . 

. . E. * . . 

Id. 

26 

. . 767,6. . 

..766,2. . 

. .18,9. . 

.. 8,6.. 

. . S. E. . . 

Id. 

27 

..767,0.. 

. .766,8. . 

..21,5.. 

.. 7,5.. 

.. N.E. .. 

Id. 

28 

..769,3.. 

..767,7.. 

..18,3.. 

.. 8,6.. 

.. S. E. .. 

Id. 

29 

..763,5.. 

..759,8.. 

18,4.. 

..10,6.. 

.. S. E. .. 

Cubierto. 

30 

..754,0.. 

..757,1.. 

..17,1.. 

.. 9,6.. 

. . S. O. . . 

Id. 

31 

..764,1.. 

. .764,5. . 

..17,3.. 

..12,2.. 

. . S. . . 

Nuboso. 


CALENDARIO DE FLORA. 

BEBíR-BIEiO hC MABZO. 


En el mes de Febrero florecen los jacintos, viole- 
tas, lirios, la Jlor del aro, flamenquillas, cinerarias ar- 
bóreas, los oxalis, lu borraja, ol recedó, los heliotropos, 
verónicas, algunas liliáceas y crasulaccas. En esto mes 
so hacen las multiplicaciones por esquejes de los he- 
liotropos, t 'sírvenos, hibiscus, dama de noche y de otras 
porción de clases mis 6 menos leñosa»; so continúan 
haciendo los ingertos en los árboles frutales de es- 
pigas ó ondidura; pero cuidando siempre do practi- 
carlos en aquellas variedades más tardías á causa de 
adelantarse en otras mucho la vegetación por latem - 
peratura templada de nuestro clima. En fus huertos 
se continúa sembrando lus patatas y se trasplantan 
otra porción do olases de hortalizas. 

En el mes de Marzo florecen los alelíes amarillos, 
los jacintos, las cinerarias, ranúnculos, anémonas, mar- 
garitas permanentes, la retama, bougainvilleas, los li- 
rios, geranios grana, la fumaria, los pensamientos muy 
temprano, el pitosporo, algunas clases do acacias de 
Australia, las camelias, violetas, spirea, algunos rosa - 
les y otras muchas plantas anuales do las mas comu- 
nes. En Marzo so plantan los bulbos do nardos y los 
tubérculos do dalias, gloxinias, begonias, caladium y 
varias tideas. Siémbranso las semillas do rascamoños 
6 sinias, copetones, margaritas, amarantos, borhmcs,no 
me olvides, albahacas, capuchinas, pinos, coleas, euca - 


liptus, acacias, hibiscus, caracolas, mundevilltas, bella- 
donas, trompetas, amor al uso, melones, sandías, cidras, 
habichuelas, eternas, suspiros, portulacas, campanillas, 
magnolias, algodoneros r mirasoles, rosa de. India, ro- 
sales, camelias y engonoral la mayor parto do árbo- 
les y arbustos. So continúan haciendo en este mes 
las multiplicaciones por mugrones y por esquejes 
6 cogollos, tanto en aquellas variedades de plantas 
quo crecen porfoctamcnto al aíro libro como on lus 
que so cultivan on eujonoru fi invernáculos; se con- 
tinúan las labores generales en el jardin; so labra 
y limpia y so los corta á los árboles y arbustos toda 
aquella parte leñosa quo por cualquier causa ten- 
gan. — En la9 huertas so continúan cclmmlo almá- 
cigas de pimientos, tomates, berengenas, zanahorias, 
coles y ótros chusos do ensaladas; las habichuelas, gar- 
banzos, calabazas, maíz y otras semillas dolegumbres 
y graminoas; so preparan los cuadvos lomos y nco- 
quías para poder trasplantar porción do hortulizas 
doaquellas quo so soin oraron mas tempranas, como 
pañi regar con particularidad nuestras huertas quo 
ou su mayoría sus terrenos son muy secos y areno- 
sos. En Marzo so debo vinur mucho y recoger las 
yerbas. So limpian loé árboles frutólos, se porsiguen 
ios caracoles, so limpian los oliios, los naranjos y 
todas cluses frutales como maderable <5 do adornos. 
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DISCURSO DEL DR. 


( CONTTN 

Los vegetales, como seres organizados 
están dotados de vida, y bajo su influen- 
cia operan las acciones físicas y quími- 
cas, cuya importancia nadie pone en du- 
da, por más que no sea exclusiva, como lo 
es en los laboratorios científicos, donde 
por cierto es muy poco lo que se hace de 
tanto como la Naturaleza por sí sola rea- 
liza profusamente y sin interrupción en 
los organismos, conforme á sus propias 
condiciones, y según que las exteriores 
les sean más ó menos favorables, origi- 
nándose multitud de sustancias que, por 
su variedad y preponderancia, determi- 
nan en las plantas sus diversas propie- 
dades, sean éstas alimenticias, medicina- 
les, venenosas ó interesantes bajo cuales- 
quiera punto de vista económicos é indus- 
triales. No se deben exclusivamente las 
propiedades de las plantas á los princi- 
pios inmediatos que en ellas se elaboran, 
podiendo depositarse en su organismo 
considerables cantidades de materias in- 
orgánicas que tontamente penetran du- 
rante la vegetación, y también hay que 
tomar en cuenta las sustancias vegeto- 
minerales, que consisten por lo común en 
combinaciones de un ácido orgánico con 
una baso inorgánica, originándose así sa- 
les más ó menos abundantes. Obsérvase 
en diversas plantas marcada preferencia 
respecto de la cantidad de algunas mate- 
rias inorgánicas absorbidas, conforme á 
necesidades de los organismos vegetales, 
si bien pueden haber ciertas sustituciones 
en relación con la naturaleza del suelo. En 
cuanto á los principios inmediatos, es de 

Cádiz: l.« Maiizo 1885. 


. MIGUEL COLMEIRO. 


JACION. ) 

notar que unos son comunes á todas las 
plantas, otros muy generales en ellas, 
mientras que muchos son peculiares de 
determinados géneros y familias. Es, en 
este concepto, muy exacto lo previsto y 
afirmado por el insigne Linneo, quien, 
antes do haberse establecido el método 
natural, una vez conocidos sus verdaderos 
fundamentos, asentó que, por regla gene- 
ral, las plantas que convienen en el géne- 
ro convienen igualmente en las virtudes; 
que las comprendidas en el mismo orden 
natural, también se acercan por sus virtu- 
des; y que las pertenecientes á la misma 
clase natural, concuerdan de alguna ma- 
nera en virtudes. 

Los principios botánico-médicos deLin- 
neo tuvieron una aplicación inmediata, 
porque el naturalista sueco, inspirado por 
su genio liabia ya ensayado la formación 
de unos fragmentos del método natural, 
que revisó una y otra vez, alterando el 
número en más de una ocasión y redu- 
ciéndolo, por fin, al de 58, aunque sin 
atreverse á fijar determinados caractéres 
aun después de las instancias de algunos 
de sus predilectos discípulos. Los nom- 
bres dados á los indicados fragmentos 
concuerdan algunas veces con los de las 
actuales familias; pero muchos de ellos 
son diferentes, unos ideados por el refor- 
mador de la Botánica y otros tomados de 
sus predecesores, que en ciertos casos, ati- 
naron en la agrupación de tipos verdade- 
ramente afines, como el mismo Linneo, 
sin que por esto hayan dejado de ser 
aproximados sin bastante fundamento al- 
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gunos géneros, porque todavía no se ha- 
bía enmendado, aumentado y completado 
el método tanto como lo había recomen- 
dado á sus contemporáneos y sucesores el 
autor de los fragmentos. Si la construc- 
ción de éstos fué resultado de conatos ó 
ensayos con diverso grado de acierto, tam- 
bién como tales deben ser considera- 
das las designaciones de las respectivas 
propiedades, mereciendo, no obstante, re- 
cordarse con aplicación á los principales 
grupos entonces establecidos, y sin alte- 
rar el lcnguage y apreciaciones do la 
época. 

Menciona Linneo á las gramíneas, en 
primer lugar, como productoras do los 
grauos alimenticios para el hombre y los 
animales domésticos, que tienen ademas 
en ellas sus principales pastos. Considera 
las estrelladas, actualmente tribu de las 
rubiáceas, como diuréticas; las asperifo- 
lias, ó sean las borragíneas, como muci- 
laginosas y glutinosas; las luridas, que 
vienen á ser las solanáceas, como sospe- 
chosas. Dice de las umbeladas que son 
aromáticas, calefacientes y expelentcs 
cuando se crian en lugares secos, así co- 
mo venenosas si crecen en terrenos agua- 
nosos, residiendo sus virtudes principal- 
mente en las raicea y semillas. Habla con 
demasiada generalidad do la9 hexandras, 
refiriéndose, sobre todo, á lasliliácas.Dc- 
signa como bicornes á las ericáceas, cali- 
ficándolas de astringentes, y haciendo no- 
tar que algunas tienen bayas comestibles. 
Llama la atención sobre los frutos comes- 
tibles de las icosandras, y seguramente 
quiere designar las rosáccas, tanto amig- 
dáleas como pomáceas. Tiene por fre- 
cuentemente venenosas á las poliandras, 
aludiendo á las ranunculáceas. Indícalas 
labiadas con el nombre de verticiladas, y 
las considera como fragrantés, nervinas, 
resolutivas y expelente*; señala las cruci- 
feras con la denominación de silicuosas y 


las califica de acuosas, acres, inciden- 
tes, abstergentes y diuréticas, ad virtien- 
do que se aminoran sus virtudes por la 
desecación. Aplica el nombre de colum- 
níferas á las malváceas, y las tiene por 
mucilaginosas, lubricantes, embotantes y 
madurativas. Respecto de las papilioná- 
ceas ó amariposadas, nota que, además de 
servir para pasto de los animales domés- 
ticos, producen semillas alimenticias, aun- 
que flatulentas. En cuanto á las siuge- 
nesias ó compuestas, se expresa do una 
manera general, calificándolas de comun- 
mente amargas. Confórmase con la apre- 
ciación de afrodisiacas, hecha relativa- 
mente á las orquídeas; afirma de las co- 
niferas que sou resiníferas, como es sabi- 
do, y diuréticas; mira á las criptógama- 
mas como frecuentemente sospechosas, 
pudiendo entenderse que se refiere en 
particular álos hongos. Como indicio de 
ser las plantas comunmente venenosas, 
recurre Linneo á los nectarios distintos 
de los pétalos, y hace lo mismo respecto 
de los jugos lechosos, sin que deje de ha- 
ber notables excepciones. Finalmente, 
examina la influencia del suelo en las 
cualidades do las plantas y lo que pueden 
indicar los colores, olores y sabores de las 
mismas, por lo menos de una manera ge- 
neral y mas ó ménos aproximada á lo 
comprobado por la experiencia. 

Merece notarse que Linneo, siendo tan 
entusiasta por el método natural, y ha- 
biéndolo empezado a constituir por frag- 
mentos, se haya abstenido de hacer uso 
de ellos on la Materia Médica que publi- 
có, dónde ni siquiera son mencionados, 
estando subordinadas las plantas á la cla- 
sificación sexual en la parte relativa al 
reino vegetal. Es verdad que debía ser 
consecuente, conforme á lo por él opoi- 
tunamente establecido en sus obras des- 
criptivas, que eran entonces, y fueron por 
mucho tiempo, la norma de todo el mun- 
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do científico, sin perjuicio de que fuese 
aplicado el método natural, cuando el es- 
tado de los conocimientos lo permitiese, 
como el mismo Linneo lo auguraba y de- 
seaba, teniendo por seguro que toda cla- 
sificación artificial cedería su lugar á la 
natural tan pronto como ésta se acrecen- 
tase y completase, porque la una sola- 
mente sirve para determinar las plantas, 
y la otra, ademas dá á conocer la natura- 
leza de las mismas. 

Antes del fallecimiento de Linneo, y á 
pesar del predominio que ejercía el siste- 
ma sexual, tuvo Murray bastante deci- 
sión para adoptar los órdenes naturales 
propuestos por el grande innovador de la 
Botánica á título do fragmentos, orde- 
nando conforme á ellos el Apparatus me- 
dicaminum, que es solamente una Mate- 
ria médica de los vegetales. Modificó po- 
co Murray los órdenes naturales que ha- 
lló establecidos, variando, sin embargo, la 
serie de los mismos, y enumerando cin- 


cuenta y cinco sin caractéres, empezando 
por las coniferas y terminando por las 
criptogramas (heléchos, musgos, algas, 
hongos), antes de las cuales colocó las 
gramíneas y otras agrupaciones corres- 
pondientes á las plantas monocotilcndó- 
neas (1). Reconoció el autor del Appara- 
tus que si bien puede haber y hay en efec- 
to, diferencias en cuanto á las virtudes de 
las plantas en un mismo género, como 
igualmente dentro de idéntico orden, no 
son tantos los ejemplos que deba recha- 
zarse de una manera absoluta el recurso 
que ofrece el conocimiento de las seme- 
janzas naturales, consistiendo las dife- 
rencias con frecuencia en el grado de ac- 
tividad y también en que una parte sea 
inerte y otra eficaz, ó acaso venenosa. 
Todo ello, por lo menos, da ocasión á 
nuevos y útiles experimentos, y conduce 
á que los observadores se hagan mas cau- 
tos, pudiendo decirse lo mismo de los in- 
dicios tomados del suelo en que crezcan 


(1) Son dignos de- mención los órdenes naturales que fueron adoptados por Murray, y ad- 
mitidos por la vez primeva con aplicación ú la Materia médica formando una serie, cuyo mérito é 
importancia deben juzgarse relativamente ni tiempo de la lenta publicación del Apparatus me- 
dxcammum , iniciada en el año 177G. Sabido es que los sólidos fundamentos del método natu- 
ral, establecidos por Antonio Lorenzo de Jussieu, no se divulgaron hasta el año 1789, en que 
apareció su Genera plantarían, con cien familias, punto de partida del acrecimiento y modifica- 
ciones posteriores. 

ORDENES NATURALES ADOPTADOS POR MURRAY 
( A P P A RA T US M EDI C A M I X U M . ) 


rOLYCOTYLKDONES 

Ordo XX. 

Personat®. Ordo XLI. 
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Ordo 1. 


XXI. 

Khoeades. 

XLII. 

Verperculce. 

Conifene. 

XXII. 

Putamine®. 


II. 

Amentáceo?. 

XXIII. 

Siliquoste. 

MONOCOTYLEDONE8 

III. 

Compositíc. 

XXIV. 

Papilionace®. 



IV. 

Aggregato?. 

XXV. 

Lomentacete. 

xun. 

Palm®. 

V. 

Conglomera toe 

XXVI. 

Multisiliqute. 

XLIV. 

Piperito;. 

VI. 

Umbellat®. 

XXVII. 

Senticosie. 

XLV. 

Scitamine®. 

VII. 

llederace®. 

XXVIII. 

Pomáceas 

XLVI. 

Liliáceo;. 

VIII. 

S armen tácete. 

XXIX. 

. Hesperideas 

xlvh. 

Ensato*. 

IX. 

Stellatte. 

XXX. 

Succulentas 

XLVIII. 

Orchide®. 

X. 

Cymosae. 

XXXI. 

Columnifuras 

XLIX. 

Tripetaloide®. 

XI. 

Cucurbitáceas 

XXXII. 

G ruínales. 

L. 

Cnlamariás 

XII. 

Solanace®. 

XXXIII. 

Caryopliyllete. 

LI. 

Gramina. 

XIII. 

Cnmpanaccte. 

XXXIV. 

Calvcanthem®. 



XIV. 

Con torta;. 

XXXV. 

Ascvroide®. 

ACOTYÉKDONES 

XV. 

Rotácea;. 

XXXVI. 

Coadunato;. 



XVL 

Sepiari®. 

XXXVII. 

1) umos®. 

LH. 

Filices. 

XVII. 

Bicornes. 

XXXVIII. Tríhilntte. 

LUI. 

Musci. 

XVIII. 

Asperifolite. 

XXXIX. 

Tricoccas 

LIV. 

Alg®. 

XIX. 

Verticillatte. 

XL. 

Olerácea?. 

LV. 

Fungí. 
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las plantas, ó de sus olores y sabores (2). 
Así viene á comentar ó explicar Murray 
las concisas aserciones ó aforismos que 
Linnco consignó en su Filosofía botánica 
al tratar de las virtudes de las plantas, 
que también fueron objeto de una diser- 
tación académica. 

Aunque la mayor parte de los botáni- 
cos, y entre ellos Antonio Lorenzo de Ju- 
ssieu, hayan reconocido la existencia de 
relaciones entre las propiedades de las 
plantas y sus formas exteriores, cuando 
las semejanzas sean tales que induzcan á 
constituir agrupaciones conforme á los 
principios de las clasificaciones naturales; 
no faltaron eminencias científicas que, 
apoyadas en el número de las excepcio- 
nes observadas en diversos grupos de ve- 
getales afines, hayan negado la importan- 
cia de las indicadas relaciones, ó, sin des- 
conocerla, parezcan inclinados á rebajar- 
la, mirándola con cierta descon fianza. Gle- 
distch se hizo notable eutre los autores 
primeramente aludidos, y Cullen entre 
los segundos, siendo de notar que Murray, 
á pesar de haber aceptado el principio de 
la concordancia, no ocultó la realidad de 
los hechos contrarios, tratando de expli- 
carlos, como podía hacere en su tiempo, y 
en el fondo emitiendo reflexiones análo- 
gas á las posteriormente sugeridas por su- 
cesivos estudios y observaciones. 

Están relacionadas las propiedades me- 
dicinales con las condiciones físicas y la 
composición química do las sustancias, 
como desde luego puede afirmarse en ge- 
neral, y por tanto tienen que estarlo con 
la organización de las plantas, cuyas par- 


tes ó productos sean bastante eficaces pa- 
ra que merezcan usarse como medicamen- 
tos. Aunque las cualidades del suelo y su 
composición, así como el clima, influyen 
mucho sobre la vegetación, es iududablo 
que siempre predomina la acción de los 
órganos nutritivos de las plantas, supues- 
to que en los mismos lugares cada una 
de ellas elavora sus particulares produc- 
tos, si bien la cantidad puede ser mayor 
é menor, según las circunstancias, lo cual 
no quita á la teoría su general importan- 
cia. Como las clasificaciones naturales so 
fundan en las verdaderas semejanzas de 
los órganos, se deduce que los vegetales 
aproximados según ellas, deben parecerse 
también en cuanto á las propiedades me- 
dicinales, y aunque en las clasificaciones 
botánicas obtengan los órganos reproduc- 
tores cierta preponderancia, ni se prescin- 
de de los nutritivos, ni deja de ser ver- 
dad que unos y otros suministran carac- 
teres que conducen á los mismos resulta- 
dos en cuanto á la aproximación de las 
plantas realmente afines. El conocimien- 
to bastante exacto de las familias vege- 
tales y de los géneros que las componen, 
sirvió más de una vez para guiar en la 
sustitución do unos medicamentos por 
otros, particularmente al elegir entre los 
indígenas algunos que pudieran emplear- 
se por falta ó escasez de los exóticos, y se 
debe á ello también que en tierras leja- 
nas pudieran ilustrados viajeros que even- 
tualmente las pisaron, hallar plantas se- 
mejantes á las del pais natal y propias 
para alimentarse, ó adecuadas para com- 
batir el escorbuto contraido en largas y 


(2) lié aquí cómo Murray se expresó respecto de la concordancia de las virtudes de lus 
plantas y sus ufinidades botánicas, ó semejunzas naturales, á pesar de las diferencias excepciona- 
les que existen: 

Si quee cero discrimina virtutum in uno codcmque (j enere vcl ordinc locum habent, non tot 
eorum exempla axtant ut subsidiara horca in universum rcjicicndum putem. Sccpa rjradu modo 
differunt. serpa altera pars iners om ruque vi ocha, altera ejjicaci quin venenata. Id ad mínimum 
cof/nitionum sciencia emola mentí affert , quod nocís experimentis ansam prcekeat et cautiores obstr- 
vatores m iisdern subeundis reddat . Quod ídem de indiciis ex solo stirpium petendis se ritió et de 
pastas, olf ofusque vacio adminiculo. 
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penosas navegaciones. Así es cómo la teo- 
ría, en estos y otros casos, puede condu- 
cirnos d prior i con una seguridad relati- 
va, ya que no sea con la mayor, que es 
resultado do la experiencia. 

Atribuyese al instinto de diferentes 
animales el uso de algunas plantas medi- 
cinales, y si esto puede ser casual, no lo 
os que repugnen sin vacilar aquellas que 
no les agradan ó que hayan de perjudi- 
carles, siendo lo notable que las desechen 
por grupos naturales, pudiendo citarse las 
labiadas y las verónicas, que no tocan los 
bueyes; la mayor parte de las cruciferas, 
que dejan los caballos; las solanáceas ca- 
si todas, que nunca comen los bueyes y 
caballos, ni tampoco las ovejas, cabras y 
cerdos, mientras que unos y otros prefie- 
ren las gramíneas, leguminosas y com- 
puestas, como lo hizo notar Linneo. El 
instinto de los animales les conduce á ele- 
gir las plantas exteriormente semejantes 
y que reconocen por sus cualidades sen- 
sibles, lo cual viene á comprobar las re- 
laciones existentes entre tales condiciones 
y las correspondientes propiedades. Es 
todavía más digna de notarse la particu- 
lar tendencia de muchos insectos que, 
necesitando determinado alimento para 
sí mismos y para su prole, acometen plan- 
tas del mismo género ó familia, siendo 
más ó menos exclusivos en la elección. 


El gusano de seda, por ejemplo, que hoy 
alimentamos con las hojas del moral, y 
lo es en otras regiones con las hojas do 
otras especies congéneres; las cantáridas, 
que se dirigen comunmente á los fresnos, 
se hallan bien en el aligustre y otras oleá- 
ceas, dejando los jazmines que, desmem- 
brados de aquellas, constituyen una fami- 
lia distiuta. 

El parasitismo vegetal también demues- 
tra cierta relación entre las plantas, ob- 
servándose que muchas de las parásitas 
viven á espensas de las especies de un gé- 
nero ó familia, donde encuentran los ju- 
gos elaborados que les convienen, mientras 
que otras son menos exigentes, como el 
muérdago común ó blanco, que chupa la 
savia de árboles muy diferentes, pene- 
trando lo bastante para hallarla poco mo- 
dificada. Tenemos en España, no obstan- 
te, el muérdago rojo, llamado .en Anda- 
lucía marojo, que prefiere los olivos, y el 
muérdago laxo, que gusta de los pinos, 
como so vé en los de la Sierra de Gruar- 
darrama, pudiendo citarse además otro 
muérdago que vive sobre una especie de 
enebro. Las plantas pertenecientes á fa- 
milias exóticas, en su totalidad, suelen 
verso en Europa libres de los insectos y 
de los vegetales verdaderamente parási- 
tos que pudieran invadirlas. 

( Continuará.) 


MÁQUINAS AGRÍCOLAS. 


La agricultura y las ciencias mecáni- 
cas, caminan rápidamente á su perfeccio- 
namiento. 

Los que conocen la vida de los Est ados 
Unidos y sus poderosos elementos indus- 
triales, saben que debido al uso de poten- 


tes máquinas, movidas á vapor, allanan 
montes, desterronau, limpian, canalizan, 
aran, siembran, riegan y trillan. 

La agricultura americana, elevada de 
trabajo rudimentario á ciencia, se des- 
arrolla de una manera potente, prodigio- 
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sa. Ya no se contenta con producir para 
sí y para todo el continente americano: 
sus trigos, harinas, maiccs y hasta aguar- 
dientes, atraviesan los mares y surten y 
hacen competencia en los mercados euro- 
peos, siendo el español uno de los que vi- 
sitan con más frecuencia y con más éxito. 

¿Y cómo pueden los americanos pro- 
ducir y trasportar a enormes distancias 
sus efectos, ofreciéndolos más baratos que 
España, nación eminentemente agrícola? 

Los canales de riego y navegación y 
las máquinas, son las que producen tan 
maravillosos resultados. Hay que luchar, 
pues, con máquinas y con canales. 

Las máquinas son una ¡jarte activa del 
capital, son los instrumentos de trasmi- 
sión por medio de los cuales el hombre 
incorpora la fuerza á la materia, é impri- 
miendo á esta su voluntad se apodera de 
las fuerzas de la naturaleza y las utiliza 
de diversas maneras, dándolas distintas 
aplicaciones. 

Las máquinas no son tiranas, como se 
ha pretendido por algunos economistas; 
son esclavas cuyo precio no pesa sobre la 
conciencia. El filósofo Aristóteles escri- 
bía hace dos mil años, que si el martillo 
pudiese funcionar por sí solo estaban de- 
más los esclavos. El peso del agua, la 
fuerza del viento, la expansión del va- 
por, el magnetismo, la electricidad, la luz, 
todo sucesiva y gradualmente ha sido so- 
metido por el hombre y empleado por él 
para mejorar la condición del trabajo y 
hacer del obrero un ser inteligente. 

Y todos los prodigios de la civilización 
todas las maravillas de la industria, los 
realizan esas máquinas, grandes redento- 
ras y liberadoras del trabajo, con las cua- 
les so ha suprimido el espacio, se abrevia 
el tiempo y se economizan las fuerzas. 

El vapor presta vida desconocida y po- 
tente á innumerables motores. En los Es- 
tados Unidos todo es vida, todo es movi- 


miento; mas esta vida y este movimiento 
son hijos de la razón y de la inteligencia; 
y los grandes adelantos que las ciencias 
han tenido, han servido asimismo de efi- 
caz apoyo parala invención de máquinas 
y artefactos de útil aplicación. 

Hoy existen: 

Máquinas locomóviles. 

Semifijas. 

Máquinas tracción sobre carreteras. 

Motores verticales. 

Molinos harineros. 

Trilladoras con alimentador autom ático. 

Escavador automático para extraer 
tierras del modo más económico para di- 
ques, canales y desmontes de ferro-carri- 
les y otra infinidad de maquinaria que 
sería difícil de enumerar. 

Si añadimos á las innumerables venta- 
jas de la maquinaria agrícola, el módico 
derecho que en la actualidad abonan á 
su importación del ex tr aligero, tendre- 
mos demostrado que son pueriles los es- 
crúpulos de nuestros labradores y que 
sólo el espíritu de rutina les hace des- 
confiar del éxito del empleo de la ma- 
quinaria. 

Según la ley de tres de J unió de mil 
ochocientos sesenta y ocho, es propia- 
mente agrícola toda industria que se ejer- 
za en ol campo para poner el producto 
de las fincas en estado de conducirse á 
los mercados de suerte que la maquinaria 
agrícola, debo satisfacer á su introduc- 
ción únicamente el uno por ciento de su 
valor, según lo expresado en el artículo 
quince de la referida ley. 

La ley de tres de Junio de mil ocho- 
cientos sesenta y ocho sobre fomento de 
la agricultura y de la población rural, 
preceptúa en su artículo primero: ”Los 
que construyan una ó más casas de cam- 
po, ó hagan en él otras edificaciones con 
destino á la agricultura ó á otra indus- 
tria, los que las habiten, las industrias, 
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profesión ú oficios que en ellas se esta- 
blezcan y las tierras que les estuviesen 
afectas y que no excedan de doscientas 
hectáreas, disfrutarán de las exenciones 
y ventajas que se expresan, en el artícu- 
lo quince de la misma ley, según el cual 
”los propietarios y los arrendatarios po- 
drán mientras disfrutan los beneficios de 
la presente ley, introducir en España toda 
clase de aperos, instrumentos y máquinas 
para su empleo en la agricultura sin pa- 
gar más derechos de arancel que el uno 
por ciento del respectivo valor. 

El grado de perfección á que han lle- 
gado los colosos industriales de Ipswick 
en las máquinas de trillar hechas y arre- 
gladas expresamente para España es ex- 
traordinario; y ya es solo el más ciego 
espíritu de rutina, el que puede resistirse 
á reconocer verdad tan indiscutible como 
la utilidad que ofrecen al labrador en 
grande las trilladoras por vapor: y eso 
que todavía se está en el error de no 
comprender que á la locomóvil que la 
sirve en el verano debe buscársele apli- 
cación en invierno, aliviando por ello el 
costo de trillar. 

Las ventajas de estas perfeccionadas 
máquinas son reales y positivas; y por 
tauto es una mera cuestión de tiempo 
unida á algún trabajo bien dirigido ex- 
tender su empleo en nuestras posesiones 
rurales. 

Las máquinas trilladoras, ofrecen las 
siguientes ventajas: 

Primera. Que están construidas con 
la mayor solidez. 

Segunda, Que trilla la gavilla sin 
partir el grano. 

Tercera. Que machaca la paja hasta 
dejarla suave y fácil de comer por las 
caballerías. 

Cuarta. Que la trilladora está pro- 
vista de un guarda machacador (privile- 
giado); pieza de gran importancia, puesto 


que evita roturas en su mecanismo, cir- 
cunstancia importantísima, no sólo por 
los perjuicios de las piezas rotas, sino por 
lo que retarda la trilla; y por ultimo, que 
el grano sale limpio perfectamente y cla- 
sificado. 

Unase á estas ventajas que las locomó- 
viles que imprimen movimiento á la tri- 
lladora han sido dotadas de un regulador, 
que además de economizar combustible, 
regulariza el movimiento, evitando que la 
excesiva rapidez en la marcha lance el gra- 
no con el basillo, ó en otros momentos, 
disminuyendo la velocidad, resulte débil 
la corriente de aire para limpiar el grano. 

La trilladora y locomóvil Marshall, no 
sólo produce economía de gasto al labra- 
dor, trilla y ahecha el trigo perfectamen- 
te, sino que, y es lo más importante, ve- 
rifica la trilla en reducido espacio de 
tiempo, evitando que la llegada de las pri- 
meras lluvias coja las mieses en el campo 
y cause un terrible perjuicio, disminu- 
yendo también el riesgo de un incendio. 

Existe otra máquina trilladora espe- 
cial, cuya descripción la hace su inventor 
D. Francisco León Borrego, en esta sen- 
cilla forma: 

”Esta máquina consiste en un sencillo 
y sólido armazón de hierro en el que es- 
tá basada una gran tolva, dentro de la 
cual se depositan las gavillas enteras, 
efectuándose la trilla por el movimiento 
rotativo de un cónico dentado, en sentido 
lielíctieo, que contiene la mencionada 
tolva también dentada' en su parte infe- 
rior: ya trillada la mies en esta sola ope- 
ración, pasa á un departamento adjunto 
en el cual se efectúa la separación por 
medió de un sacudidor que hace subir la 
paja exenta de grano, cayendo este por 
el fondo que está perforado á su recipien- 
te, siendo aventado en su caida. 

Como se ve, con tan sencillo procedi- 
miento puede trillarse toda clase de gra- 
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nos sin que se vea uno solo partido, ne- 
cesitando para su manejo solo tres peo- 
nes, aún de la más limitada inteligencia. 
Se está libre de interrupciones, pues solo 
tiene una correa, y aún en el caso inevi- 
table de que entre en la máquina un 
cuerpo duro y cause la rotura de algunos 
dientes, éstos según mi sistema, se cam- 


bian instantáneamente, empleando en di- 
cha faena á lo sumo diez minutos. No 
puede exceder el gasto de reparación 
anual do cuatrocientos reales.” 

Antonio Vall3 y Alvabez. 

(Continuará.) 


LA AGRICULTURA Y LA INDUSTRIA. 


En estas dos simples palabras gira el 
eje sobre el cual las sociedades de todos 
los tiempos, mas principalmente las mo- 
dernas, han establecido la rueda de su 
avance y progreso, que, volteando mas ó 
menos, acertada ó precipitadamente, las 
conduce á su prosperidad. 

Notables diferencias existen entre am- 
bas poderosísimas palancas indispensa- 
bles para* la vida. La agricultura, modes- 
ta cuanto útil, es la creadora de casi to- 
das las materias que ha de transformar la 
industria en múltiples objetos, ya útiles, 
ya fascinadores. La vida del agricultor, 
áspera y fatigosa en cuanto al trabajo 
material, es, sin embargo, descansada y 
tranquila, ahorrando al que la practica 
los insomnios inherentes al trabajo de la 
inteligencia. 

El industrial, y nos referimos en esta 
materia no al simple obrero que desempe- 
ña un trabajo mecánico poco mas impor- 
tante que el automático, sino al jefe del 
taller ó fábrica; el industrial, repetimos, 
y mas si alcanza la categoría de inventor, 
no fatiga su cuerpo con el trabajo mate- 
rial; pero en cambio ¡cuántos cuidados y 
desvelos agitan su mente! La organiza- 
ción de los trabajos, la manera de dar 
útil salida á los productos de su fabrica- 
ción, los contratiempos comerciales, tal 


vez la estafa ó la quiebra de un corres- 
ponsal, y otros muchos perjuicios con- 
vierten su existencia en una lucha conti- 
nuada con los hombres y con las cosas. 

La carrera de algunos industriales ha 
sido asombrosa, y so han visto en estos 
últimos adquirir no pocos millones á do- 
cenas. Díganlo Singer con las ochocien- 
tas máquinas de coser que fabrican se- 
manalmente, los varios constructores de 
telégrafos, cada uno de los cuales cuenta 
con una fortuna fabulosa; el inventor del 
crik, fútil juguete que le valió muchos 
miles de francos; mister Mass con su cer- 
veza Palé- Ale y otros tantos. 

Sin embargo, al lado do esas afortuna- 
das eminencias, ¡cuántos industriales é 
inventores se han estrellado ante los in- 
convenientes que les han opuesto, bien la 
sociedad, bien la mala fortuna que les ha 
perseguido! 

Si los avances del agricultor son mas 
lentos, en cambio son mas seguros. No 
tiene que luchar mas que con la natura- 
leza, si bien mas poderosa, no tan incle- 
mente como la sociedad; y si la helada, el 
granizo ú otros inconvenientes atmosféri- 
cos le destruyen ó merman una parte do 
sus bienes, queda la otra intacta para re- 
sarcirle sus dispendios ó trabajos; si un 
año sufre pérdidas sensibles, en los demás 
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recobra lo perdido; y si bien es cierto ex- 
perimenta las inclemencias do la atmós- 
fera y que sus trabajos son asáz rudos, el 
vigor que adquiere su naturaleza, que la 
da robustez, salud y tranquilo sueño, le 
remuneran espléndidamente. 

Despréndese de lo que precedentemen- 
te hemos dicho que todo el mundo está 
compensado; que el que, huyendo de las 
rudas fatigas corporales, quiere, sin em- 
bargo, ganar la subsistencia honradamen- 
te, tiene que dar tortura á su inteligen- 
cia, sufrir vigilias sin cuento y contrarie- 
dades de tal monta, que hasta el sueño 
reparador huye de sus párpados. 


Lo que sí es cierto y nadie debe dudar, 
es que los que practican la agricultura y 
la industria, verdaderas abejas en la in- 
mensa colmena de nuestro planeta, son los 
que en primer lugar y en mayor escala 
elaboran y suministran la miel de que se 
mantienen los innumerables zánganos que 
con diversos nombres pululan por el mun- 
do sublunar; y bien merecen los primeros 
el respeto y gratitud de los buenos, que 
seguramente no les discernirán ni conce- 
derán los segundos! 

(De La Propaganda .) 


CULTIVO DE LAS PLAITAS EN ANDALUCIA. 


( CONTINUACION. ) 


Coleonema pulciirum. — Especie de 
diosma, natural del cabo de Buena Espe- 
ranza. Arbustito muy gracioso de hojas 
alternas estrechas, un poco dentadas; to- 
das las plantas de este género son de ho- 
jas persistentes. En el invierno llores pe- 
queñas de color rosa. Cultivo tierra lige- 
ra, arenosa y sustanciosa; agua en abun- 
dancia; debo tenerse entre sol y sombra 
y despuntarlo á menudo, á fin de obligar- 
lo á ramificar. Multiplicación do rnugro- 
ues y de estaquillas bajo campana: fami- 
lia de las diosmeas. 

Coiíbüs. — Planta herbácea de 50 á G0 
centímetros de alto, muy ornamental por 
su follage; es adecuada para tiestos, sir- 
viendo para decoración de salones y ga- 
lerías y para dibujos y guarniciones. Es- 
tas son poco delicadas, requieren una 
tierra ligera, sustanciosa y arenosa: en el 
verano entre sol y sombra y mucha agua: 
en el invierno temen la humedad y es 
preciso para conservarlas ponerlas en si- 


tio seco. Multiplicación de cogollos en el 
otoño y primavera; pertenecen á la fami- 
lia de los labiadas. 

CoLUmnea. — Es planta que se puede 
cultivar en canastillas de suspensión co- 
mo las orchides; es propia para decora- 
ción de corredores y galerías. Cultivo tie- 
rra de hojas medio descompuestas y pe- 
dacitos de carbón do leña, mezclados con 
musgo: mucho ventilación y agua duran- 
te el verano; estas plantas necesitan des- 
canso y no deben regarse en el invierno. 
Multiplicación de cogollos; familia délas 
gesneriáceas. 

Colvillea racemos a. — Natural de 
Madagascár; filé dedicado á Mr. Córvi- 
11c. Arbol de 12 á 14 metros de bonitas 
flores purpúreas con filo amarillo y hojas 
de 50 y G0 centímetros, compuestas do 
foliólas pequeñas: este árbol es el mas bo- 
nito de todas las leguminosas. Cultivo 
tierra ligera y sustanciosa, mucha agua 
en el período do su vejetacion. Multipli- 
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cacion de acodos por incisión; pertenece á 
la familia de las leguminosas. 

Conclinium IABTHIN-UM. — Original de 
Méjico. Planta de poco mas de un metro 
de altura, con ojas opuestas, pecioladas y 
cordiformes: durante el estío flores violá- 
ceas formando racimos. Multiplicación de 
cogollos por el otoño y primavera. Culti- 
vo tierra de hojas con arena y mantillo: 
esta planta puede servir para decorar sa- 
lones y galerías: pertenece á la familia de 
las compuestas. 

ÓooKiA. punctata. — Procedente de 
China, la cual fue dedicada al capitán 
Cook, célebre navegante ingles, muerto 
el 1779 en las islas Sandwich. Arbol de 6 
metros, tallo cilindrico, hojas persisten- 
tes, lanceoladas; flores pequeñas; fruto 
ovalado del tamaño de un huevo, el cual 
forma el adorno principal de este precio- 
so árbol. Multiplicación de cogollos bajo 
campana y de mugrones. Cultivo tierra 
ligera y sustanciosa, mucha agua; familia 
de las aurauciáseas. 

Cossignia pinnata. — Ptié dedicada á 
Cossigny, naturalista francés. Arbusto de 
4 á 5 metros, hojas persistentes á gran- 
des foliólas, lanceoladas con la nervacion 
central, color de oro; flor terminal insigni- 
ficante. Multiplicación de mugrones. Cul- 
tivo, tierra ligera, sol y agua; pertenece 
á la familia de los sapindáceas. 

CouLTEitlA tinctokia. — Natural de 
Méjico. Arbusto con hojas y ramas guar- 
necidas de espinas; es propia para cerca- 
dos y vallados, por lo demás es insignifi- 
cante. Cultivo, tierra ordinaria. Multipli- 
cación de semillas y mugrones; pertenece 
ala familia de las leguminosas. 

Crescentia superba. — F ué dedicada 
á Pietro Crescenti, agrónomo italiano. 
Arbol de follage ornamental. Multiplica- 
ción de mugrones y de cogollos bajo cam- 
pana. Cultivo, tierra arenosa y ligera, con 
terrizo de hojas medio descompuestas: 


mucho sol y agua en el periodo de su ve- 
jetacion; familia* de las bignoniáceas. 

Crot alaria purpúrea. — rianta sar- 
mentosa, natural del cabo de Buena Es- 
peranza, de 2 á 3 metros de altura; hojas 
foliáceas: flores por la primavera y el es- 
tío de color púrpura subido, en racimos 
terminales. Cultivo, tierra arenosa y sol. 
Multiplicación de cogollos; es de la fami- 
lia de las leguminosas. 

Crowea latifolía. — Fué dedicada á 
J. Crown, botánico inglés. Planta de 1 á 
2 metros de altura; hojas lanceoladas 
puntiagudas: flores en abundancia duran- 
te el invierno, de color violácea. Cultivo, 
tierra ligera de hojas y arena, sol y mu- 
cha agua en el periodo de su vejetacion. 
Multiplicación de cogollos y de mugrones; 
suele hacerse tambieude ingertos sobro el 
corea; pero es muy difícil por ser el patrón 
de poco vigor: familia de las diosmeas. 

Cussonia LESSONII. — Natural de Nue- 
va Zelanda; fué dedicada á Cusson, botá- 
nico francés. Tallo derecho y guarnecido 
de bonito follage; este árbol es rústico y 
ornamental, de una vejetacion considera- 
ble. Multiplicación de cogollos. Cultivo, 
buena tierra, sol y agua; pertenece á la 
familia de las araliáceas. 

Cycas. — Todas las eyeas son de estufa 
caliento en París, y en Andalucía se 
crian perfectamente al aire libre; estos 
magestuosos árboles tienen un aspecto 
muy pintoresco. Cultivo, buena tierra y 
agua cu la fuerza de su vejetacion. Mul- 
tiplicación de cogollos y de las yemas con 
un pedazo de tronco; son de la familia do 
las eyeádeas. 

Cyrstanthera. — Natural del Brasil. 
Arbusto de 2 á 3 metros; hojas grandes 
ovaladas; flores de color rosa subido. Cul- 
tivo, tierra sustanciosa y arenosa, sol y 
agua. Multiplicación de cogollos y esta- 
quillas en la primavera; pertenece á la 
familia de las escrophularíneas. 
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D. 

Dacrydium elatüm. — Arbol muy gra- 
cioso por su aspecto, con las ramas incli- 
nadas: debe plantarse isolado para disfru- 
tar de su hermosura. Cultivo, en todo te- 
rreno. Multiplicación de semillas de su 
país; es déla familia de las coniferas. 

Dammara australis. — Arbol de tron- 
co derecho; epidermis de color ceniza; ho- 
jas elípticas, coriáceas. Multiplicación de 
semillas y de ingertos, sobre el arauca- 
ria brasiliensis. Cultivo, tierra arcillosa 
mezclada con hojas: familia de las coni- 
feras. 


DArHAE indica. — Natural de la India; 
arbustito de 1 á 2 metros, siempre ver- 
de; hojas oblongas de un color verde os- 
curo: flores coloradas, blancas ó violáceas 
de un olor agradable en ramilletes termi- 
nales durante el invierno. Cultivo, tierra 
ligera de mantillo con arena y de hojas 
descompuestas. Multiplicación de cogo- 
llos por la primavera y de ingertos sobre 
el daphne laureada; es de la familia de 
los daphmeáceas. 

Juan B. Peta?. 

( Se continuará.) 


PLAÑIAS MEDICINALES. 


( CONTINUACION. ) 


Las hojas de esta planta son insípidas, 
acuosas, refrigerantes, diluentes, y coci- 
das se administran para facilitar la ex- 
pulsión de la orina, administrándose tam- 
bién machacadas contra la dureza de los 
pechos. 

Sosa prima, sosa fina. (Suceda fruti- 
cosa.) — Este quenopodiácea tiene una 
raiz semilenosa y fuerte; tallos herbáceos, 
lisos, de ramas rollizas, hojas rollizas, tri- 
quetras inermes; perigonio fructífero en 
peonza; fruto con una sola semilla negra 
reluciente. 

Es planta vivaz, y crece al Mediodía 
de nuestras provincias en la orilla del 
mar. 

La planta de que se trata, no huele á 
nada, pero tiene un sabor acre parecido á 
la sal marina. El cocimiento de las hojas 
provoca seguidamente el curso de la ori- 
na y contribuye á la expulsión de las are- 
nillas de la vejiga; también se usa para 
atacar los tumores escrofulosos y los del 


hígado, del bazo y del mesenterio; curan 
la ictericia, la hidropesía y las fluxiones á 
la vejiga. 

T. 

Tamarisco, tamariz, taray, taraje. 
(Tamaris gállica .) — Este arbusto es pro- 
pio del centro y del Mediodía de España 
cuyos tallos se remifican desde su pié, 
cubiertos de excrecencias salitrosas y de 
hojas parecidas a las del ciprés, pequeñas, 
agudas, empizarradas; flores arramillcta- 
das, blanco-purpureas; fruto es una cáp- 
sula triangular con una sola semilla. 

Crece en la orilla de los rios y gusta de 
terreno y de atmósfera salada. 

Contiene el Taraje bastan té cantidad de 
sal, la cual se administra para facilitar la 
salida de la orina cu la hidropesía por re- 
tención. A veces pueden sustituir las ho- 
jas á las del lúpulo para la fabricación de 
cerveza, y de su fruto puede sacarse una 
tinta negra que puede reemplazar á la de 
agalla. 
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El tamarix africana, que tanto abun- 
da en la provincia gaditana, tiene iguales 
usos que la especie anterior. 

Tanacrto oloroso, yerba de santa 
maria, yerba romana. (Tanacetum bal - 
samica ). — Planta de raiz dura y escamo- 
sa; tallos amarillentos bellosos; hojas sen- 
tadas, aovadas oblongas, enteras y den- 
tadas; flores terminales amarillas, y en 
ramillete; fruto con semillas solitarias, 
oblongas, desnudas. 

Es planta vivaz que se cria en las pro- 
vincias meridionales de Europa; florece 
en verano. 

Está calificada toda la planta como an- 
tiflatulenta, estomacal, anti-emética; vul- 
neraria, tónica, antinarcótica, resolutiva 
y bermífuga; suministrándose por eso las 
hojas para la expulsión de las lombrices, 
para ayudar á la digestión, para reani 
mar las fuerzas vitales, abrir las ganas de 
comer, en la supresión de la regla y en el 
histérico. Las hojas secas y flores se ad- 
ministran de media dragma á una onza 
en infusión de sois onzas de agua. Este 
mismo cocimiento es un excelente reme- 
dio en las contusiones. 

Té de España, cenizo ceñiglo. ( Che - 
nopodium leioepennum ) . — Tallo ramoso, 
herbáceo, con ramas delgadas; hojas ad- 
iares de un verdor claro romboideas ao- 
vadas, roido dentadas, oblongo, enteras 
las superiores; flores pequeñas blancas ó 
rojizas, racimosas axiliares y terminales; 
frutos con semillas lisas. Es planta anual 
muy común en nuestros campos; florecen 
en el verano. 

Se aplica esta planta, y especialmente 
el jugo de las hojas, para atacar el histé- 
rico, para las afecciones nerviosas y como 
tónico. 

Torbisco. (Daphne guidium ) . — Tallo 
semiloñoso con ramas delgadas; hojas axi- 
lares de un verde claro y lanceoladas; flo- 
res pequeñas, blancas ó rojizas, algo olo- 


rosa; fruto compuesto con una vaya, ejé' 
nica, suculenta y monosperman. 

Se cria en los terrenos secos y montuo- 
sos del Mediodía de España; florece en el 
verano. 

El Torbisco tiene muy pronunciadas las 
propiedades acres, corrosivas y principal- 
mente la corteza, que aplicada sobre la 
piel, la irrita, la inflama y levantando la 
epidermis produce serosidad, puesta en 
vinagre y macerada, obra como un veji- 
gatorio. En las enfermedades cutáneas, 
también se usa para curar los empeines, 
las sarnas y para aliviar el reumatismo 
crónico y la sordera. 

Tormkntilla recta. ( To r mentilla erec- 
ta ,) — Planta de raiz nudosa, tallos tendi- 
dos y encorvados, hojas alternas lanceo- 
ladas, dentadas, en forma de sierra, flores 
amarillas pequeñas, solitarias y peduncu- 
ladas; fruto con muchas semillas peque- 
ñas oblongas. 

Prefiere esta especie los terrenos hú- 
medos de las selvas del Norte de Espa- 
ña; florecen en primavera. 

La raiz que es aromática, se propina 
en polvo para atacar la debilidad del es- 
tómago, de los intestinos, diarreas sero- 
sas, disentería, en la hemorragia uterina, 
por plétoras ó heridas; en gargarismo pa- 
ra las úlceras de la boca y para fortificar 
las encías. 

Trapa ó castaña de agl>.( Trapa na - 
tans ). — Raiz larga y fibrosa, tallo tendi- 
do por la superficie del agua; hojas pare- 
cidas á la del álamo, un poco romboida- 
les; flores parecidas á la del castaño; fru- 
to en forma de nuez acorazonado, del ta- 
maño de una almendra. 

Crece en la superficie de los estanques 
cu los fosos de las ciudades, y en general 
donde hay aguas corrompidas y cena- 
gosas. 

La castaña de agua ó abrojo; es comi- 
da por los muchachos, cocida ó cruda, 
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constituyendo una chuchería, y forma 
parte del comercio que hacen los vende- 
dores ambulantes de cacahuet, parmiches 
y otros frutos de pequeña importancia. 

En medicina doméstica se usa conver- 
tida en pasta como la harina de linaza, 
á fin de rebajar la inflamación do la 
piel, en las hinchazones por contusión, 
y en general para toda clase de infla- 
mación. 

Trigonkla. (Trigonela monspcliaca .) — 
Tallos delgados lánguidos casi sencillos; 
hojas ovales, en forma de cuña por la 
base, dentada hacia su parte media; flo- 
res pequeñas amarillas que salen del so- 
baco de las hojas; el fruto se compone de 
vainas comprimidas encorvadas. 

Crece en los terrenos secos y arenosos 
del Mediodía de España; florece en pri- 
mavera. 

Las semillas exhalan un olor parecido 
al melidoto y saben bastante á guisante 
cuando se le mastica, y contieno mucho 
mucílago, poseyendo propiedades dulcifi- 
cantes, emolientes, madurativas. Por eso 
se aplica en las inflamaciones de todo gé- 
nero, dando muy buen resultado. 

Túnica de Cristo, trompeta del jui- 
cio, TRIGUERA LOCA, EXTRAMONION, YER- 
BA hechicera. (Datura stratnomutn ) . — 
De raiz fibrosa y blanca; tallos ramosos- 
cilíndricos y huecos; hojas alternas, ova- 
les, angulosas y pccioladas; flores solita- 
rias, blancas ó mosadas; fruto oval del 
tamaño de una nuez erizada de púas pun- 
tiagudas; contiene varias semillas negras 
uniformes. 

Crece esta planta en los terrenos cul- 


tivados de España, en las orillas do los 
caminos y sobre los escombros, y florece 
en estío. 

Toda la planta exhala un olor virulen- 
to y un sabor amargo, siendo uno de los 
mas peligrosos y activos narcóticos que 
se conocen. 

Tomada interiormente produce vérti- 
go, la pérdida de la memoria momentá- 
nea, delirio, gran deseo de beber, con- 
vulsiones, una especie de embriaguez y 
parálisis en los miembros. 

La semilla en infusión vinosa produce 
un sueño letárgico. 

Algunos viajeros aseguran que en la 
India la suelen propinar los cortesanos, 
echando medio dragma en vino ó licor 
del polvo de la simiente, dándole á beber 
á los que caen en sus manos, para despo- 
jarlos después de cuanto llevan encima. 
Todas las partes de la planta tienen las 
mismas propiedades deletéreas. La semi- 
lla molida y mezclada con manteca fres- 
ca, forma un ungüento que calma los do- 
lores de las almorranas. 

Algunos chalanes y negociantes en ga- 
nados, la dan de comer á los cerdos un 
dedal de semilla diaria para que engor- 
den, por lo cual adquieren mas apetito y 
duermen mucho; sirviéndose de este mis- 
mo procedimiento para engordar los ca- 
ballos flacos. 

El envenenamiento por esta planta se 
combate con vomitivos, purgantes con el 
aguardiente y con el café. 

S. Cerón. 

( Se continuará.) 
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SECCION DE NOTICIAS. 


Academia Gaditana de Ciencias y Artes. 
— Certámen Científico-Literario en Agosto de 
1885. 

Pkogkama. — Sección de Ciencias Exactas, Fí- 
sica* y Naturales. — 1.° Premio de la Exctna. Di- 
putación Provincial. — Un centro de mesa. Tema: 
Memoria acerca de la generación espontánea. 

2.° Premio de la Academia: Una escribanía de 
plata. — Tema: Estudio geológico de la provincia 
de Cádiz. 

Sección de Ciencias Morales y Políticas. — 1.° 
Tremió del Excmo. Sr. Gobernador civil de esta 
provincia D. Fernando de Gabriel y Ruiz de 
Apodaca: Dos estátuas de bronce que represen- 
tan á Demóstenes y Alcibiades. — Tema: Mono- 
grafía de un hijo de la provincia de Cádiz que 
haya ilustrado notablemente su nombre en las 
Ciencias, las Letras ó las Artes. 

2.° Premio de la Academia: Una obra ilustra- 
da con quince cromo-litografías y 440 grabados, 
titulada "Usos, costumbres y vestidos de la Edad 
Media y de la época del Renacimiento."— Tema: 
Costumbres, estado social y desarrollo científico 
y literario de España, en la épocu de los Reyes 
Católicos. 

Sección de Literatura y Bellas Artes. — l.° 
Premio del Excmo. Sr. Director General de Ins- 
trucción pública: Cuatro grabados que represen- 
tan: Los medios puntos de Murillo, Santa Isabel 
reina de Hungría y el Cristo de Yelazquez. — 
Tema: Oda al Arte. 

2.° Premio del Sr. D. Romualdo Alvarez Es- 
pino, Presidente honorario déla Corporación.— 
Un ejemplur de una edición monumental de El 
Quijote (Barcelona año 1859.)— Tema: Una sá- 
tira en verso con libertad de asunto. 

Notas . — 1. a Por cada premio podrán adjudi- 
carse los accésits y menciones honoríficas que la 
Academia juzgue oportuno y que consistirán en 
diplomas de honor. 

2. a El primer accésit correspondiente al se- 
gundo tema de la sección de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales consistirá en una pluma de 
plata además del diploma. 


3. a A los premios señalados acompañará igual- 
mente un diploma honorífico. 

4. a La Academia podrá aumentar el número 
de premios si el mérito de los trabajos presenta- 
dos ul concurso asi lo exige. 

Bases del Certámen. — Los trabajos que hayan 
de remiterse ul Certámen se dirigirán á la Secre- 
taría do la Academia sita en la calle de la Mag- 
dalena número 1 duplicudo, primer piso, en un 
plazo que empieza con la publicación de estas 
bases y espira el 15 de Julio de 1885. 

2. a Los trabajos deberán ser originales, inédi- 
ditos y escritos en castellano, no llevando firma 
ni rúbrica alguna. 

3. " A cada trabajo acompañará un sobre cerra- 
do en cuyo interior se contendrá un pliego en 
que deberá ir escrito el nombre y domicilio del 
autor; dicho sobre llevará en su exterior un le- 
ma ó título igual al que ostente el trabajo que se 
remita. 

4. a La Academia al juzgar los escritos presen- 
tados al Certámen, tendrá en cuenta su mérito 
absoluto sin fijarse en el relativo que resulta de 
la comparación entre los que se refieran á un 
mismo tema. 

5. a quedan excluidos de tomar parte en el Cer- 
támen, los académicos de número y electos, co- 
mo igualmente los honorarios que residun en la 
población. 

6. a Los trabajos premiados así científicos co- 
mo literarios, continuarán siendo propiedad de 
sus respectivos autores: la Academia se reserva 
el derecho de publicarlos en su órgano en la 
prensa ó en la forma que estime conveniente. 

7. a No se devolverán los originales de los es- 
critos que se presenten al concurso, obtengan ó 
no recompensa. 

8. a Los autores de los trabajos que obtengan 
así premio como accésit, tendrán opcion á reci- 
bir 50 ejemplares do los impresos que se inser- 
ten; los autores cuyas producciones obtengan 
menciones honoríficas solo recibirán 25 ejem- 
plares. 

9. a Los pliegos señalados con los mismos le- 


Revista Hortícola. Andaluza. 


47 


mas que los trabajos que obtengan Mención Ho- 
norífica no se abrirán hasta que sus autores con- 
cedan su beneplácito para ello. Para obtenerle 
se publicarán en los periódicos de la plaza los 
lemas de las producciones en este último con- 
cepto premiadas; y en el improrogable plazo de 
dos meses ortorgarán la venia que se les pide 
para dar publicidad á sus nombres. Transcurri- 
dos los dos meses de plazo que para llenar esta 
formalidad se conceden sin que nadie reclame, 
la Academia entenderá que los autores renun- 
cian la distinción concedida. 

10. La Junta Directiva fijará el día del solem- 
ne reparto de premios, día que hará saber con la 
suficiente antelación por la prensa local. 

11. Los sobres que correspondan á los traba- 
jos no galardonados se quemarán en la solemne 
sesión de reparto de premios. 

12. No se adjudicará el premio, accésit ó men- 
ción honorífica al autor que oculte su nombre 
bajo cualquier forma anónima. 

Cádiz 28 de Febrero de 188o. — El Presidente, 
José del Toro y Quartiellers. — El Secretario ge- 
neral, Juan de Burgos y Regüejo, 

El artículo que bajo el título de "Plan- 
tación de las viñas, propagación de la vid por 
acodo ó mugrón/' apareció en el número ante- 
rior de esta Revista, fué tomado como al final 
se puso de la Revista Vinícola y de Agricultura 
de Zaragoza. Dicho artículo según nos manifies- 
ta el ilustrado Director de la Oaceta de Agri- 
cultura , D. Eduardo Abela, pertenece á un fo- 
lleto de su propiedad que se titula Las viñas en 
rastra , y nos ruega así lo hagamos constar. 

Hacemos gustosos esta aclaración. 

Hemos tenido el gusto de recibir La 

Prosperidad , dedicada á la defensa de los inte- 
reses generales de Navalcarnero, y que se pu- 
blica los dias 10, 20 y último de cada mes. 

Establemos gustosos el cambio. 

Hemos recibido una preciosa colección 

de targetas al cromo que contienen artísticamen- 
te combinados, retratos de hombres célebres con 
alegorías adecuadas y biografías al dorso. 

Cada tarjeta tiene un espacio en blanco para 
la impresión de anuncio, reclamo ó llamativo á 
voluntad de los particulares. 

Es de presumir, dada la utilidad que del uso 
de las tarjetas artísticas puede esperarse, que en 
breve la mayoría ele las casas de comercio usarán 


dichas tarjetas, que están destinadas á llamar al- 
tamente la atención pública, porque a las belle- 
zas de la forma reúnen un fondo ameno é ins- 
tructivo. 

El número 61 de Industria é Invenciones , 
interesante revista semanal ilustrada que ve 
la luz en Barcelona, continua publicando los 
notables artículos Relaciones contra la viabili- 
dad y la agricultura, por D Pedro García Pa- 
ria, Ingeniero de caminos; Desarrollo de los 
ferrocarriles de poco coste en España , por D. 
Antonio Saus, Ingeniero iudustrial y Revista 
de la electricidad y de sus ajilicacioyies contie- 
ne además, Ferrocarril de Jfanresa á Berga , 
Una bomba práctica , ilustrado con grabados 
y numerosos ó importantes (latos sobre las 
patentes de invención y marcas de fábrica, 
concedidas en España y en el extranjero. 

Esta revista, cuya suscricion solo cuesta 
18 pesetas ul uno en toda España, es indis- 
pensable para todos los industriales y para 
los que tengan patentes de invención ó de- 
seen solicitarlas. 

La Ilustración Artístico* teatral, en su nú- 
mero 32 contiene el siguiente sumario: 

Texto. — Los 7nuvos iconoclastas , E. Miguel 
y Badia. — Fragmentos de un poema , Cárlos 
Díaz Valero. — La ópera italiana y la ópera 
española , Enrique Vera y González. — Al oi- 
do , José Loriano de Castro. — Deseos , Juan 
B. Sendra. — Un drama en Guiñol , J. Zalio- 
ncro. — Perlas y avellanas , Luis Rivera. — El 
incidente Van Zandt. — Explicación de gra- 
bados. — Extranjero. — Ecos teatrales. — Mo- 
vimiento artístico. — Advertencia. — Anun- 
cios. 

Grabados. — Víctor B alaguer. — La Anda- 
luza, por Ricardo Madrazo. — En el baile, por 
Sala. 

El número 2.° de la Revista Vitícola, Vi- 
nícola de Agricultura é intereses generales , que 
se publica en Jerez, contiene el siguiente 
sumario: Cuatro palabras. — Sección vinícola: 
Mucho tacto. — Los vinos blancos de España 
en los mercados de Inglaterra, duraute el 
año 1884. — El modus vivendi. — Sección agrí- 
cola: El problema agrícola. — Bibliografía. 

Hemos recibido cuatro magníficos volú- 
menes del acta Uorti Petropoliiam que se 
publica en el Jardín Botánico de San Pcters- 
burgo (Rusia.) 

Damos las gracias al Director del mismo, 
Doctor E. Regel. 


48 


Ubvtsta TTmiticot.a Axdat.ttza. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE FEBRERO DE 1885. 


DIAS. 

Barómetro. 

T e rm ó m e tr\° % 

Dirección 

del 

viento. 

Estado 

del 

ciolo. 

MAÑANA. 

TARDE. 

MAXIMA. 

MINIMA. 

1 

..767,7... 

..767,0. . 

..17,4.. 

..13,5.. 

.. S. 

Cubierto. 

2 

..702,8.. 

. .761,0. . 

..17,7.. 

. .11,0.. 

S. 

Id. 

3 

..764,6.. 

. .763,4. . 

..18,0.. 

..12,0.. 

. . S. O. .. 

Id. 

4 

. 762,0. . 

. .761,5. . 

..17,0. . 

..13,8.. 

.. 8.O. .. 

Id. 

5 

. . 704,5 . . 

..764,6.. 

. .18,5. . 

..11,6. . 

.. S. O. .. 

Id. 

6 

..770,4.. 

. .770,0. . 

..14,7.. 

.. 8,8.. 

. . N. O. 

Despejado. 

7 

..772,3.. 

. .771,7. 

..16,1.. 

.. 6,4.. 

.. N. 

Id. 

8 

..770,9.. 

..769,6.. 

..19,9.. 

.. 9,2.. 

.. N.E. .. 

Id. 

9 

..770,7.. 

. . 769,4 . . 

..16,9.. 

.. 9,2.. 

. . N. . . 

Id. 

10 

..768,3.. 

..766,0.. 

..18.5.. 

.. 0,8.. 

N. 

Id. 

11 

. .765,6. . 

. . 765,3 . . 

..21,0 . 

.. 8,6.. 

. . S. E. . . 

Id. 

12 

..766,2.. 

..765,1, . 

..20,7.. 

..10,1 . 

. . E. 

Id. 

13 

..764,8.. 

. . 762,8 . 

..20,0... 

.. 9,0.. 

.. E. 

Nuboso. 

14 

..761,9.. 

..760,4.. 

..20,5.. 

..11,8.. 

. . S. E. 

Id. 

15 

. . 760,5 . 

. .757,7. . 

..20,3.. 

..12,0.. 

. . 8. E. 

Id. 

16 

..761,9.. 

..760,7.. 

..18,9.. 

..13,4.. 

. . S. 

Cubierto. 

17 

..758,8.. 

. . 759,3 . 

..16,8.. 

.12,4.. 

. . 8. . . 

Id. 

18 

..760,7.. 

..758,9.. 

..18,4.. 

..13,1. . 

. . S. . . 

Id. 

19 

. . 756,6 . . 

. . 755,8 . . 

..17,8.. 

..14,1 

.. S. .. 

Id. 

20 

. . 758,9. . 

760,0. . 

..18,3.. 

..12,2.. 

.. s. .. 

Id. 

21 

..765,6.. 

..764,3.. 

.18,3.. 

. .10,2.. 

. . N. 

Despejado 

22 

..764,6.. 

. . 762,7 . . 

. .21,1 . . 

.. 9,4 .. 

.. N.E. .. 

Nuboso. 

23 

..761,6.. 

..761,1.. 

..16,0.. 

..12,8 . 

. . E. . . 

Cubierto. 

24 

..763,2.. 

..762,8.. 

..17,2.. 

.11,9 . 

.. 8. 

Id. 

25 

..770,0.. 

..760,4.. 

..16,5.. 

..11,5.. 

.. N. O. .. 

Despejado. 

26 

..770,6. . 

. . 760,5 . . 

..21,1.. 

.. 7,5.. 

. . O. 

Id. 

27 

..771,2.. 

..770,5.. 

10,2.. 

.. 0,3.. 

. . N. O. . . 

Id. 

28 

. .771,5. . 

..769,7.. 

..17,1.. 

..10,2.. 

. . N. . . 

Id. 
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los ingertos do escudete on porción de vegetales, y 
muy principalmente on los rosales, que con seguri- 
dad teniendo algunas yemas disponibles agarran 
perfectamente. 

En los huertas se continúan los trasplantes do 
aquellas almáciga tempranos do primavera; y se 
siembran los semillas de zanahorias, nacos, ratanilUa 
chicos, coles, pimientos tardíos, berengi nos, maíz, cala- 
bazas, habichuelas, pepinos, zandías, melones y otras 
cocurhitáceas. Se preparan las acequias para el rie- 
go do piá, so limpia on general do yerbas todo el te- 
rreno; se labran Lis pajias y demás plantaciones, y 
8o dejan las horas preparadas pora otras plantas 
más tardías. 

En los jardines y on todos los 'terrenos en gene- 
ral so dehe lubrur y quitar toda la brosa, limpiando 
oou esmero las plantas en general; y cuidando do no 
profundizar mucho en las tierras arenosas y sueltas, 
mientras las plantillas son chicas; so persiguen los 
caracoles y demás animales dañinos á los vegetales; 
y especialmente ú los llamados roceros que tanto 
destrozo hacen on las lloros durante las horas dol 
calor. 

F. Gheusi. 


Florecen los ucranios, alelíes, cinerarias, flamen - 
quillas, primaveras, pitosporos, acacias de Australia, 
las borrajas, amapolas, margaritas permanentes, no- 
sotis, rosales, pensamientos, flixinias, resedá, aquile- 
gias, eupatorios, minutisas, oxalis, chicharitos de olor, 
espuelas de yalan, petunias, las minadoras, mtrtm - 
brianthemum, geranios, la flor de la pina, tulipanes, 
azucenas granas, roftodeiulros, azaleas, c¡ lenes, finques, 
heliotrop >8, pelargonios y un sin número de varieda- 
des de frutales. 

Siámbranse las mismas variedades de semillas 
que se sombraron en el mes anterior, que aun 
cuando un poco más tarrifas se desarrollan y flore- 
cen en el estío, á más también so echan on el mes 
de Abril las almácigas do semillas de coleas, bego- 
nias, gloxinias, caracolas, campanillas, pasionarias, 
capas de rey, amarantos y otras especies de pluutas 
o tomín en toles. Eu esto mes se hacen los trasplan- 
tes de las primeras almácigas; y muy particular- 
mente si estas están muy espesas, con el objeto do 
que Vayan creciendo: también se continúan las mul- 
tiplicaciones por esquejes de begonias, coleas, althe- 
nanteras, saldas, abrótanos, iresines, fleus y otras do 
aquellus plantas más corrioutos. Su empiezan hacer 
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DISCURSO DEL DR. D. MIGUEL COLMEIRO. 

( CONCLUSION. ) 


Sabido es que hay medicamentos cuya 
procedencia es múltiple, siendo produci- 
dos por varias plantas afines, sin que por 
ello dejen de estar dotados de la conve- 
niente actividad, y aun cuando ésta no sea 
perfectamente igual, siempre resulta con- 
firmada por los hechos la concordancia ó 
mú tua relación de las virtudes de las plan- 
tas y sus semejanzas características. Así, 
so comprende que en países muy distan- 
tes hayan sido empleadas desde antiguo 
por los indígenas como medicinales ó co- 
mo industriales,* para los mismos usos, di- 
versas plantas congéneres ó pertenecien- 
tes á idéntica familia, no habiendo media- 
do comunicación entrólos respectivos ha- 
bitantes en los primeros tiempos y coinci- 
diendo, no obstante, en la elección de 
plantas semejantes sin que precedente al- 
guno pudiera servirles de guía. Luego que 
la civilización y los conocimientos cientí- 
ficos penetraron en los países antes inco- 
municados con Europa, descubriéronse 
nuevas plantas medicinales, sometiendo 
al ci iterio de la experiencia aquellas que 
por sus afinidades ofrecían mayor proba- 
bilidad de asemejarse en las virtudes, y 
esto dio resultados favorables á la Mate- 
ria médica general, ó, jjpr lo menos, á la 
peculiar do las correspondientes regiones. 
La experiencia sirvió a la vez para reco- 
nocer que hay notables excepciones en to- 
das partes dentro de algunos grupos natu- 
rales, porque así como se encuentra la si- 
niestra cicuta al lado do otras umbeladas 
inofensivas, la amarga coloquíntida cerca 
del delicioso melón, entre las cucurbitá- 
Cadiz: l.° Abril 1685. 


| ceas, y la cizaña con las cereales; también 
se hallan los cerezos y guindos próximos 
al venenoso laurel real, la patata con sus 
benéficos tubérculos entre solanáceas más 
ó ménos sospechosas, si bien las hay, co- 
mo los tomates y berengenas, con frutos 
inofensivos, no siéndolo los de aquella; y 
como extraordinaria excepción, merece 
igualmente citarse la que ofrece la dulce 
batata, no lejos de la verdadera jalapa, y 
otras convolvuláceas con ruices purgan- 
tes. Indica esto, respecto de ciertas plan- 
tas, que unos mismos principios activos 
pueden existir en proporción variable, 
llegando á ser en algunas especies tan 
exigua, que sea ineficaz la influencia de 
ellos, mientras que en otras predominan 
en grados diferentes. 

Las reformas hechas en la clasificación 
de los vegetales con el fin de perfeccio- 
narla, creando nuevas familias con géne- 
ros eliminados de las antiguas, y desmem- 
brando especies para constituir otros gé- 
neros, hicieron desaparecer algunas de las 
anomalías ó excepciones antes de ahora 
señaladas en las relaciones de las virtudes 
de las plantas con sus caractéres y afini- 
dades, habiendo algunos hechos que ates- 
tiguan conducir á veces al conocimiento 
de las virtudes á estudiar mejor la estruc- 
tura do los frutos ú otros órganos carac- 
terísticos. En todo caso, las partes ú ór- 
ganos de cada planta ó grupo de plantas, 
deben ser comparados con los correspon- 
dientes de los afines, y otro tanto es apli- 
cable á sus diversos ]>roductos, desvane- 
ciéndose así algunas de las divergencias 
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que á primera vista se encuentran en ti- 
pos muy parecidos bajo el punto de vista 
botánico. Ha de tomarse también en cuen- 
ta la frecuencia ó rareza de las partes cu- 
ya actividad se examina, porque las hay 
que son peculiares de ciertas plantas, y 
no cabe, por tanto, la comparación, ni se 
pueden deducir consecuencias contrarias 
á la teoría. 

Conviene sobre todo fijar con exactitud 
la naturaleza de los órganos, pudiendo no 
ser realmente afines, aunque lo parezcan, 
ó inversamente, si bien las dudas sobre 
esto no son en la actualidad tau frecuen- 
tes como en épocas anteriores a los mayo- 
res progresos de la Morfología vegetal. 

Hay plantas cuyas propiedades se mo- 
difican notablemente por las condiciones 
del suelo, como fné indicado por Linneo, 
y así lo demuestran en particular ciertas 
umbeladas, variando de actividad, según 
que crezcan en terrenos secos ó húmedos, 
y efectivamente, prueba la experiencia 
que en los sitios pantanosos se hacen da- 
ñosas varias especies que suelen no serlo 
en opuestas circunstancias. Generalmente 
se cree que las plantas nacidas en las mon- 
tañas son preferibles á las similares pro- 
cedentes de las llanuras bajas, y esto tie- 
ne algún fundamento, porque las prime- 
ras disfrutan de mayor luz, y esta influen- 
cia es de conocida importancia. La tiene 
química, y en tal concepto puede ser mo- 
dificada la composición de muchas plan- 
tas cuyos principios no siempre se hallan 
en la misma cantidad relativa por efecto 
de la luz, calor y demás agentes climaté- 
ricos, entre los cuales figuran aquellos co- 
mo muy principales. 

Hállansc mezclados diversos compues- 
tos orgánicos y puedeu encontrarse en va- 
riables proporciones, resultando de ello 
que se observen en ías virtudes de las 
plantas algunas diferencias, aun cuando 
botánicamente no las hubiese ó fueren 


poco importantes; pero no se deriva de 
aquí una negación en lo fundamental do 
las relaciones existentes entre las propie- 
dades de las plantas y sus formas carac- 
terísticas. Tampoco es contrario á la teo- 
ría que haya familias distintas con pro- 
piedades semejantes, porque pueden de- 
pender de los principios inmediatos, que 
son muy comunes ó muy generales en las 
plantas, y, cuando no sea así, la identidad 
de las virtudes nunca es absoluta, fuera de 
la misma familia, pudiendo citarse como 
ejemplos sustancias amargas, astringentes 
y narcóticas de distinta procedencia, que 
no deben usarse indiferentemente. 

Es necesario que las plantas se hayan 
desarrollado suficientemente para que sus 
virtudes lleguen al grado de actividad pro- 
pia de las mismas, y, en ciertos casos, has- 
ta son inocentes en su tierna edad algunos 
vegetales venenosos. El principio activo 
de otros es muy fugaz y desaparece por 
la sola desecación ó la ebullición, y cuan- 
do persiste, puede ser acrecentado ó neu- 
tralizado por diversos agentes, prescin- 
diendo de la trascendencia que en dife- 
rentes circunstancias tenga el modo de 
extracción ó preparación de las sustancias 
destinadas á los usos medicinales. Tam- 
bién hay que tener presente la influencia 
que las dosis ejercen en la acción de los 
medicamentos, modificándose según ellas 
las virtudes, como lo saben y lo observan 
diariamente cuantos se dedican á la prác- 
tica médica, y, además, los diferentes 
efectos de unos mismos medicamentos de- 
penden á veces deda índole délos padeci- 
mientos y de la diversidad de circunstan- 
cias, cuya apreciación es del dominio de la 
Terapéutica. Hacen de todo ello objecio- 
nes que, como las indicadas anteriormen- 
te, tienden á limitar más ó menos en de- 
terminados casos la aplicación de la doc- 
trina fundada en las relaciones reconoci- 
das entre las virtudes de las plantas y sus 
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caracteres, bajo el punto de vista de la 
clasificaciou natural; pero esto es común 
á todas las teorías mas ó menos modifica- 
bles en el terreno práctico, cuando se to- 
man en consideración los pormenores, que 
no caben en las fórmulas generales ni de 
ben ser obstáculo para establecerlas como 
síntesis de los conocimientos adquiridos, 
y por tanto, aproximadas á la exactitud 
en lo posible. 

Apóyase la Medicina, y por consiguien- 
te el conocimiento de los medicamentos, 
en la razón y la experiencia; pero, como 
Tíoflinann lo dijo, precede la experiencia 
á la razón, y las razones nada valen 
(nihil mlent) si no se fundan en la expe- 
riencia. Esto, que otros grandes módicos 
expresaron de diferentes maneras en to- 
dos los tiempos, no es deprimente de la 
razón, que debe buscarse, si bien después 
del invento, como afirmó Celso, supuesto 
que es lo común anteceder el hallazgo de 
los medicamentos, sobre todo, al conoci- 
miento de las razones en que puedan fun- 
darse las virtudes acreditadas por la ex- 
periencia. La teoría de las relaciones en- 
tre las virtudes de las plantas y sus carac- 
téres botánicos, puede iluminar, ó ilumina 
indudablemente, conocido el genero y la 
familia do un vegetal nuevo en la cien- 
cia, para juzgar de antemano cuáles pue- 
dan ser las propiedades de que se halle 
dotado, porquo la experiencia tiene de- 
mostrada la realidad de aquellas relacio- 
nes en multitud de plantas; pero esto no 
exime de la debida comprobación experi- 
mental en cada caso que se presente por 
la vez primera, para apreciar hasta qué 
punto entra en el concepto general, ó si 
presenta condiciones especiales en virtud 
de circunstancias que produzcan modifi- 
caciones más ó niónos importantes, como 
la experiencia también lo tiene acredita- 
do respecto de diversas plantas, conocidas 
desde antiguos tiempos. No en vano reco- 


mendaba Murray á los observadores que 
fuesen cautos, y, sin embargo, merece con- 
siderarse como uno de los propagadores 
mas entusiastas de la doctrina botánico- 
módica que Linnoo formuló tennin ante- 
mente, ya que en rigor no la haya inicia- 
do, atendidas las indicaciones más ó mé- 
nos explícitas que hicieron antes Carne- 
rario y otros autores. 

Ha sido preciso, por lo mismo, conside- 
rar las familias una por una y ver hasta 
qué grado les fuese aplicable la teoría ge- 
neral de las analogías ó concordancias res- 
pecto de las propiedades ó virtudes, y, en 
efecto, un minucioso exámen demuestra 
que en buen número de familias tiene per- 
fecta aplicación la teoría, que en otras, 
acaso iguales en número, se observan al- 
gunas excepciones, y que bastantes pre- 
sentan limitada la ley de las analogías 4 
determinados órdenes ó bien á ciertos gé- 
neros, sieudo pocas las que no aparecen 
sometidas al principio establecido, confor- 
me al conjunto de las observaciones botá- 
nico-módicas, sancionadas por la experien- 
cia de los prácticos en una larga sene de 
años. 

Como familias dentro de las cuales exis- 
te la concordancia en el expresado concep- 
to, pueden citarse las anonáceas, malvá- 
ceas, simarubeas, lineas, violáceas, came- 
licas, auranciáceas, cruciferas, papaverá- 
ceas, mirtáceas, cácteas, crasuláceas, dip- 
sáceas, campanuláceas, jazmíneas, gen- 
cianeas, labiadas, amarantáceas, laurí- 
nea*, miristíccas, timeleas, juglándeas, co- 
niferas, aroideas, orquídeas, drimirríceas, 
esmiláceas, colchicáceas, gramíneas, equi- 
setáceas, y heléchos, todas designadas por 
De Candolle. Siguen á éstas, según él mis- 
mo, otras familias, en las que la concor- 
dancia entre las formas y las propiedades 
se desvía algún tanto de la uniformid ad, 
cuales son las ranunculáceas, magnoliá- 
ceas, es tere liliáceas^ cariofileas, cistíneas, 
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gutiferas, hipericíneas, poligáleas, melas- 
tomáceas, grosularicas, umbelíferas, ru- 
biáceas, cucurbitáceas, ericáceas, sapotá- 
ccas, ebenáceas, oleáceas, estrí eneas, apo- 
cináceas, convolvuláceas, borragineas, so- 
lanáceas, plantagíneas, salsoláceas, poli- 
gonáceas, monímieas, amentáceas, hemo- 
doráceas, ama ril ideas, dioscóreas, liqúe- 
nes y algas. Ofrecen las demas familias 
mayor numero de excepciones, y algunas 
de ellas son contrarias á la teoría, mien- 
tras que otras carecen de notables virtu- 
des, ó si las tienen no lian llegado á co- 
nocerse suficientemente. 

Algo se puede también generalizar res- 
pecto de los órganos ó partes empleadas, 
aunque sea indudable que existen no po- 
cas excepciones, cuyos orígenes son varios 
y debidos á diversas circunstancias, que 
es necesario tomar en consideración al em- 
prender el examen de ciertos hechos ó ca- 
sos particulares. Es admisible que, co- 
munmente, tienen propiedades ó virtudes 
semejantes las mismas partes ó los pro- 
ductos similares de las plantas congéne- 
res, é igualmente es aceptable que las par- 
tes idénticas ó los productos de igual na- 
turaleza, cuando las plantas correspon- 
den á la misma familia, presentan mucha 
analogía en cuanto á sus propiedades ó 
virtudes. Estas comparaciones deben ha- 
cerse con ilustrado criterio para no con- 
fundir unos órganos con otros, como lia 
sucedido durante mucho tiempo respecto 
de las raíces y los tallos subterráneos, sien- 
do muy importante contar en todo caso 
con el auxilio que prestan los estudios 
químicos, cuya trascendencia es demasia- 
do conocida para que haya de ser demos- 
trada. Además conviene no olvidar que, 
dentro de un mismo género y do idéntica 
familia, las plantas comprendidas se ha- 
llan á distancias muy diferentes, bajo el 
punto de vista de sus afinidades natura- 
les, y esto modifica más ó uiéuos la apli- 


cación do las reglas establecidas confor- 
me á la teoría expuesta en su sentido más 
general. 

No puede negarse, sin embargo, la uti- 
lidad de las reglas deducidas de la teoría, 
y debe notarse también lo importante quo 
es su aplicación á las sustituciones de 
unas plantas por otras, cuando la necesi- 
dad u otras circunstancias lo exijan. Pue- 
den cometerse graves errores en este con- 
cepto, si se procede á ciegas, sobre todo 
tratándose de plantas cuyas virtudes sean 
muy pronunciadas, y quizá se cometan 
con frecuencia mayor que la comunmen- 
te presumible. Poco ó nada importa que 
por flores de Malva se den las de alguna 
Lavatera ú otra malvácca afine; no es 
peligroso que en Madrid mismo se ven- 
dan públicamente una ó dos especies flo- 
ridas de Senecio, como flores de Arnica; 
pero es una completa defraudación, nota- 
da alguna vez, que las hojas de la activa 
Belladona sean sustituidas por las del 
Cucábalo baccifero, que es una cariofílea 
destituida de toda eficacin; y peor es to- 
davía lo inverso, ó sea el uso de una plan- 
ta demasiado activa en lugar de otra que 
lo sea inénos ó tonga virtudes diferentes 
é inadecuadas á los fines que so propon- 
ga el práctico. Ni las sustituciones acep- 
tables debieran hacerse nunca sin prévio 
conocimiento del médico, porque, aun 
siendo las plantas congéneres y muy afi- 
nes, liabria que alterar las dosis, porque 
la coincidencia en las virtudes medicina- 
les no supone igual actividad, siendo lo 
común que ésta varíe notablemente, co- 
mo puede comprobarse citando el género 
de las digitales y otros. 

Es conveniente de todas maneras y en 
todos los casos advertir las afinidades que 
botánicamente tienen entre sí las plan- 
tas, para juzgar cuanto se relaciona con 
sus propiedades y usos medicinales, sin 
que esto obste para considerar la expe- 
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ricncia como el comprobante mas seguro 
de las previsiones teóricas, cuya impor- 
tancia es, por otra parte, innegable como 
resultado de multitud de observaciones 
sometidas al criterio científico. .Bastaría 
lo expuesto para demostrar la necesidad 
de los conocimientos botánicos en rela- 
ción con los médicos, si no estuviese re- 


conocida en distintos conceptos por cuan- 
tos consagran su vida á estudiar los me- 
dios de procurar la conservación y el res- 
tablecimiento de la salud desús semejan- 
tes con indisputable celo y abnegación. 

He dictio. 


CULTIVO DE LAS VERBENAS. 


Las plantas conocidas con el nombre de 
verbenas, son unas de aquellas inas pre- 
dilectas de los aficionados, tanto las des- 
tinadas al adorno de las macetas como 
las que se plantan en el suelo en vordu- 
ras ó en macizos, y especialmente en ca- 
nastillos ó en los pequeños cuadros que se 
forman en alto, de distintas figuras en los 
mo lernos jardines; presentando un aspec- 
to precioso la abundancia de sus peque- 
ñas flores casi rastreras de distintos y vi- 
vos colores, quo verdaderamente puede 
decirse se convierte en una alfombra de 
caprichosos matices y de larga duración. 

Los colores más comunes de las flores 
de las verbenas, son el grana, morado, 
blanco, rosa, carmín y jaspeado, siendo 
generalmente el mas preferido entre es- 
tos, el grana, blanco y morado, sin duda 
no tan solamente por ser los mas agradar 
bles, sino también porque estos ramille- 
tes están mas bien formados y con mas 
abundancia de flores á la vez que mucho 
mas bonitos á la vista; pero sea cual fue- 
se la variedad que se quiera cultivar, se 
obtienen bastante reproducciones por la 
facilidad con que estas plantas rastreras 
se propagan de por sí solas, sin que haya 
que tener casi precaución alguna durante 
su conservación y crecimiento. Las ver- 


benas tienen tres medios bien sencillos 
para su multiplicación; el primero sepa- 
rando de las plantas madres aquellos hi- 
jos ó renuevos los que se sacan con su 
raiz correspondiente; el segundo por pe- 
queños esquejes ó cogollos, y el tercero 
por medio de sus semillas, que si bien al- 
gunas veces son difíciles en germinar, sin 
embargo, se obtienen escelentes resulta- 
dos y hasta nuevas y caprichosas especies 
de más ó menos mérito por el colorido de 
sus flores; tanto la propagación por las se- 
paraciones de las plantas como por esque- 
jes, debe practicarse durante los meses de 
Diciembre á Febrero, en una tierra suel- 
ta y sustanciosa; requiere bastante hume- 
dad en el verano y se colocan las nuevas 
plantas bien de asiento en aquellos para- 
jes que han de continuar ó bien en plan- 
tel ó almácigas, las cuales se trasplantan 
á los pocos dias tan luego como tengan 
los nuevos esquejes bien desarrolladas sus 
nuevas raíces, cosa bien fácil de conocer 
por el veloz crecimiento que estas plan- 
tas tienen. La siembra de semillas debe 
hacerse en los meses de Febrero á Abril, 
en un mantillo bien suelto y pasado mez- 
clado con muy corta cantidad de tierra, 
riegos muy ligeros y á menudo; y cuan- 
do estos tienen de seis á diez centímetros 
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de altura se van trasplantando en tiostos, 
cuadros, ó en aquellos puntos destinados 
á estas clasos do plantas, continuando des- 
pués con los cuidados antes indicados du- 
rante el primer desarrollo como en su cul- 
tivo. 

Si las variedades de verbenas destina- 
das al ornato de los jardines, son de in- 
terés general para cultivarlas, no lo son 
menos otras dos clases que existen, por 
sus propiedades médicas: una es la verbe- 
na officinalis, y la otra la silvestre; sien- 
do preferida la primera, que es la que 
mas se usa en medicina. 

El cultivo de la verbena medicinal, es 
sumamente común, pues se adacta fácil- 
mente á cualquier terreno se reproduce 
con abundancia y crece espontáneamente 


en varios pueblos vecinos de nuestra pro- 
vincia, se multiplica por sus semillas y ad- 
quieren gran desarrollo si estas están cs- 
puestas en sitios húmedos. 

La época de hacer las plantaciones de 
verbena es desde Diciembre á Febrero; 
no exijo cuidado alguno, pues general- 
mente se efectúa la multiplicación natural 
por la abundancia do semillas que se les 
caen á las grandes y hermosas plantas 
que en la localidad so crian; conviene tras- 
plantarlas con el objeto de que se hagan 
matas mayores y aumente sus productos 
por la importancia que tienen sus vir- 
tudes. 

Franoisco Ghersi. 

Cádiz. 


MAQUINAS AGRICOLAS. 

( CONCLUSION. ) 


La casa de Wood es una do las que 
más se distinguen en el ramo de maqui- 
naria agrícola, por no perdonar medio 
para abrirse mercado: es de las que con- 
signan sus máquinas, de las que dan pla- 
zo y no tienen las formas exigentes de 
otras en ningún extremo. Nos alegramos 
muchos por lo tanto ver que al fin se de- 
ciden á apoderarse del mercado andaluz, 
cuando ya tienen abierto en una escala 
importante el del Norte de España; y cele- 
braríamos en extremo que se estableciera 
en Andalucía un ciento de máquinas que 
ofrecer en arriendo. 

Pocas comarcas presentarán una época 
tan larga de trabajo á las máquinas de 
segar, como la región de Andalucía. Des- 
de los primeros dias de Abril en que se 
siegan cebadas en la provincia de Alme- 
ría, hasta los últimos de Agosto en que 


se cortan los trigos en la provincia do 
J aén, es una época larguísima de siega, y 
si alguua vez logra arrendar una máqui- 
na á algún buen capataz de cuadrilla de 
los que hacen la faena por su cuenta, 
desaparecerá para; siempre de los terrenos 
gradeados la inhumana operación de se- 
gar á brazo. 

En el mismo caso que la segadora so 
haya la guadañadora, por más que su 
aplicación pertenezca á una agricultura 
mas adelantada de la quo se hace por 
aquí, donde los forrages solo se cultivan 
en cantidades exiguas. 

Recientemente en nuestra provincia, 
han tenido lugar los ensayos por primera 
vez en el mundo del cultivo al vapor en- 
tre liños de cepa, con dos máquinas dn 
fuerza cada una de cuatro caballos nomi- 
nales y un cultivador, construido todo en 
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los talleres de los Sres. John Fowlery 0 . a , 
de Leed#. 

Estos se practicaron el 27 de Mayo de 
1884, en la Colonia Vitícola de Campano, 
sita en el término do la ciudad de Chicla- 
na de la Frontera, provincia de Cádiz, y 
propiedad que es de D. Manuel José de 
Bcrtemati y Pareja, y de su esposa doña 
Francisca Misa y Bushroy, nsí como tam- 
bién se (lió principio en dicho día a los 
trabajos de roturación y agostado, con el 
auxilio de dos máquinas de vapor llama- 
das La Francisca y La Buenaventura , de 
fuerza de diez y seis caballos nominales 
cada una, y un arado 01 i ver, y cuyos re- 
sultados obtenidos por ser de reconocida 
utilidad su empleo, los consignamos á 
continuación. 

La máquina de roturación y agostado, 
fabricada según la idoa dol Sr. Olivar, pol- 
los Sres. John Fowler y Comp., de Leeds, 
se compone de dos excelentes locomóvi- 
les, sistema Comporen; provista cada una 
de un fuerte cabrestante, en el que se en- 
rosca un cable de acero, de pulgada y me- 
dia de calibre y cuatrocientas yardas de 
extensión, conducen de una a otra y vi- 
ce-versa, por la tracción de dicho cable, 
la máquina do roturación y agostado á 
(pie nos referimos. 

Esta máquina, á la que puede llamar- 
se el arado 01 i ver, es de doble efecto; es 
decir, que por ambos extremos está arma- 
da do la misma manera, jugando como 
báscula, para presentar al terreno las cu- 
chillas de un extremo ó del otro, según 
las dos opuestas direcciones en que puede 
ser arrastrada por el cable de las locomó * 
viles. 

Realiza su trabajo esta máquina por 
medio de dos cuchillas de dirección casi 
vertical, y otras dos que actúan en senti- 
do horizontal, terminando estas últimas 
en unas paletas de forma helizoidal, que 
por efecto de esta disposición, y particu- 


larmente Ja última, que es enorme, dan 
vuelta é invierten perfectamente á la tie- 
rra cortada. 

La acción de estas formidables cuchi- 
llas produce, en cada viaje, el desmonte, 
el arrancamiento de un prisma de tierra 
do setenta centímetros de altura y sesen- 
ta de espesor, en toda la extensión del 
trayecto recorrido, resultando en este ca- 
so, dada la distaucia á que estaba una lo- 
comóvil de otra, y que por tanto tenía que 
andar la máquina rotrezadora, que ese 
prisma tenía trescientos veinte metros de 
longitud y correspondía á un volumen de 
ciento treinta metros cúbicos de tierra, 
cuya cifra representa un peso de ciento 
setenta toneladas, 

Esta masa imponente es la que arran- 
ca, remueve é invierte en cada viaje, de 
ida ó de vuelta, la máquina de desmonte 
y agostado. 

Recorre cada uno de los trayectos en 
un espacio medio de siete minutos, ha- 
biendo tardado en varios de ellos cinco y 
medio, y en uno solamente cuatro. 

En once horas de trabajo se puede la- 
brar de ese modo una hectárea y quince 
centiáreas en un terreno de monte ente- 
ramente inculto. 

El coste de este trabajo es diez veces 
menor que lo que importaría si se ejecu- 
tara a brazo. Y se calcula on trescientos 
veinte reales el valor de la roturación y 
agostado de una aranzada de terreno, em- 
pleando ese sistema. En cada uno de los 
ciento cincuenta (lias laborables, que se 
suponen al año, créese que el costo del 
trabajo, según la extensión y proporcio- 
nes antes citadas,, serán de ochocientos 
reales, inclusos los jornales, el carbón, el 
agua y demás accesorios. 

El trabajo realizado por un excelente 
arado de vertedera, movido asimismo pol- 
las locomóviles citadas, y cuyo arado jue- 
ga también como báscula y es de dos efec- 
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tos, teniendo en cada extremo tres cuchi- 
llas paralelas y de forma helizoidal para 
efectuar la reversión de la tierra cortada, 
es aplicable al cultivo de tierras en gran 
escala: el surco que producía en el terre- 
no de monte era de regular profundidad, 
y debe ser bastante hondo en tierra la- 
brada, siendo suscep tibie de aumentarse 
con arreglo al tamaño de las cuchillas. 

Asimismo so verificó la prueba de la 
máquina novísimamente construida por 
la fábrica John Fowler y Compañía, pa- 
ra el cultivo do viñas por medio del vapor. 

Para el arrastre de la misma, se esta- 
blecieron á bastante distancia dos locomó- 
viles de cuatro caballos de fuerza no- 
minal. 

La máquina hace su trabajo por medio 
de dos cuchillas curvas, situadas la una 
enfrente de la otra y que van roturando 
y levantando el terreno, dejándolo for- 
mando lomo tras de su paso. Tiene un me- 
canismo para hacerla volver sobre su eje, 
cambiando el cable de tracción en unos 
altos varales en que aquel se afianza. 

Para cultivar las viñas por este siste- 
ma hay que hacer las plantaciones á al- 
guna mayor distancia de la que en esta 
comarca se acostumbra, procediendo ha- 
cer otro cultivo suplementario en las re- 
giones mas próximas á las cepas. 

El resultado de todas estas experien- 
cias fue altamente satisfactorio, pero sin 
disputa la que mayor entusiasmo produ- 
jo fue la de la máquina de roturación y 
agostado, cuyo procedimientos y efectos 
mas arriba quedan someramente des- 
critos. 

Inconscientemente hemos dado mayor 
amplitud que el que nos propusimos al 


emprender este trabajo, en lo concernien- 
te á la utilidad de la aplicación de la ma- 
quinaria agrícola en España; así, pues, 
concretando lo ya apuntado sobre el par- 
ticular, insistiremos en la conveniencia de 
divulgar por cuantos medios estén al al- 
cance de todo el que se interese en la 
prosperidad de nuestra industria y comer- 
cio, las excelencias de su empleo. 

Para ello, no hay como llamar la aten- 
ción de nuestros agricultores sobre los es- 
tudios esperimentales practicados y la uti- 
lidad reconocida en ellos. Establecer cen- 
tros de contratación en lodos los puntos 
mas importantes de cada región, y pro- 
porcionar la venta á plazos, única forma 
en que dada la triste situación que atra- 
viesan nuestros propietarios y colonos 
pudieran adquirirlas sin exigirles un sa- 
crificio que, según circunstancias pudieran 
serle imposible su compra. 

Si además de estas condiciones se esta- 
blecieran en nuestros principales pueblos 
rurales, talleres de reparaciones, ferias do 
maquinaria agrícola, en las que no solo 
se enagenaran las nuevas, sí que también 
sirviera de mercado que facilitase la cir- 
culación y el cambio de la maquinaria 
usada, es seguro entonces que extendién- 
dose su uso, apreciándose sus ventajas y 
la economía de tiempo y trabajo que pro- 
porcionan, no podrían por menos los mas 
refractarios á su empleo, que declararse 
vencidos por la lógica de los hechos y en- 
tonces serian á no dudarlo, los mas ar- 
dientes propagandistas de las obras del 
progreso moderno. 

Antonio Valls y Alyarkz. 


Cádiz. 
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CULTIVO DE LAS PLANTAS EN ANDALUCIA. 

( CONTINUACION. ) 


Datura arbórea. — Natural dolPerú. 
Arbusto de una vegetación rápida, con 
hojas grandes, enteras, lanceoladas: flo- 
res grandes tubulosas, campaniformes. 
Multiplicación de cogollos y somilla en la 
primavera; familia de las solanáceas. 

Daubkntonia tripetii.— Original del 
Rio de la Plata. Arbusto de 2 á 3 me- 
tros; hojas foliáceas oblongas; flores en 
racimos las cuales duran desde el mes de 
Junio al de Octubre. Cultivo, buena tier- 
ra sustanciosa. Multiplicación de semi- 
llas por la primavera: pertenece á la fa- 
milia de las leguminosas. 

Da vi esi a latifoi.ia. — Procedente de 
Nueva Holanda. Arbusto de 2 á 8 me- 
tros; hojas coriáceas elípticas; en el in- 
vierno flores amarillas y purpúreas. Cul- 
tivo, tierra de hojas y arena, agua con mo- 
deración. Multiplicación de cogollos en la 
primavera; familia de las leguminosas. 

Diplacus auriantacus. — Original de 
( California. Arbusto de 2 metros próxi- 
mamente; hojas lanceoladas y lisas; en 
verano y otoño flores color naranja. Cul- 
tivo, tierra ordinaria. Multiplicación de 
cogollos y semillas en la primavera; per- 
tenece a la familia de las escrophularí- 
neas. 

Dipladknia crassinoda.— Natural del 
Brasil. Arbusto sarmentoso, propio para 
guarnecer enrejados, balcones, troncos de 
árboles, etc.; hojas lanceoladas carnosas, 
llores de color rosa parecidas á la de adel- 
fa. Cultivo, tierra sustanciosa de hojas 
medio descompuestas y arena; agua con 
moderación, sol y sombra. Multiplicación 


de acodos y de cogollos con pedazos de 
tronco; familia de las apocyneas. 

Diplolakna dampieri. — Procedente 
de Nueva Holanda. A rbusto de poco más 
de 2 metros de altura; hojas oblongas, 
verdes; por la primavera flores blancas 
amarillentas. Cultivo, tierra sustanciosa 
permeable, con terrizo de hojas medio 
descompuestas y la tercera parte de are- 
na. Multiplicación de cogollos por la pri- 
mavera; familia de las diosmeas. 

Diptekacantos herbstii. — Original 
del Brasil. Arbustito de 1 á 2 metros; flo- 
res violáceas con tubo largo. Cultivo, tie- 
rra de hojas, mucha agua en el periodo 
de su vegetación, entre sol y sombra. 
Multiplicación de cogollos bajo campana; 
pertenece á la familia de las scrophularí- 
neas. 

Distemma coccínea. — Natural de 
Nueva Holanda. Planta trepadora que 
adquiere grandes dimensiones; flores me- 
dianas y muy coloradas. Cultivo buena 
tierra ordinaria. . Multiplicación de semi- 
llas y cogollos; pertenece á la familia de 
las passi floreas. 

Dombeya ameliae. — Procedente de 
Madagascar. Arbol magnífico de 10 á 12 
metros de copa redonda, muy ramifica- 
da; flores dispuestas en bolas parecidas á 
las del mundillo , de un blanco rosado, con 
una mancha color de sangre en el fondo; 
florece en la primavera. Cultivo, bueua 
tierra sustanciosa, mucha agua en el pe- 
riodo de su vej elación; debe podarse pa- 
ra obligarlo á florecer con abundancia, 
y mantener el árbol de una dimensión. 
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regular. Multiplicación de cogollos y es- 
tacas bajo campana; este precioso árbol 
pertenece á la familia de los byttneriá- 
ceas. 

Dr acíen a braco y sus variedades. Son 
¡dantas y árboles monumentales mas bien 
por el follage que por las flores. Se pres- 
tan en todos terrenos, siendo sustancio- 
sos y permeables. Multiplicación de co- 
gollos y pedazos del tronco bajo campa- 
ña y de semillas; familia de las liliáceas. 

Dryanoka ten ui folia. — Natural de 
Nueva Holanda. Arbusto do 2 á 3 me- 
tros; hojas coriáceas, estrechas: flores de 
color naranja. Cultivo, tierra sustanciosa 
con mantillo, entre sol y sombra. Multi- 
plicación de cogollos y semillas; pertene- 
ce á la familia de los protcáceas. 

Drymis winte k i . — Original déla Amé- 
rica meridional. Arbol de hojas ovala- 
das, lanceoladas, enteras; flores blancas 
solitarias. Esta planta que es de una ve- 
getación vigorosa, requiere tierra arcillo- 
sa. Multiplicación de mugrones en todo 
tiempo; familia de las magnoliáceas. 

Dura nt a plumieris. — Arbusto de 3 á 
4 metros, hojas elípticas con ramificacio- 
nes pendientes: flores de color lila y fru- 
to amarillo muy ornamental. Cultivo, tie- 
rra arenosa, sol y sombra. Multiplicación 
de cogollos y estaquillas en la primave- 
ra; familia de las verbenáceas. 

E. 

Eciiium formosun. — Natural del Ca- 
bo de Buena Esperanza. Arbusto de 2 á 
3 metros; hojas lanceoladas; flores color 
rosácea en el verano. Cultivo, tierra are- 
nosa y sustanciosa, mucha agua. Multi- 
plicación de semillas; pertenece a la fa- 
milia de las convolvuláceas. 

EirvvARpsiA CHiLF.xsis. — Original de 
Chile. Arbusto de 4 á 5 metros; hojas fo- 
liáceas, oblongas, coriáceas; flores en ve- 


rano. Cultivo, buena tierra y mucha agua 
por su gran desarrollo. Multiplicación de 
acodos; familia de las leguminosas. 

Enkianthos quiqueflorus. — Proce- 
dente de China. Arbusto de 2 á 3 me- 
tros; hojas oblongas, coriáceas; flores de 
color rosa y carmesí. Cultivo, tierra per- 
meable y arenosa. Multiplicación de aco- 
dos por estrangulación; familia de las eri- 
cáceas. 

Eriobothrya japónica. — Natural del 
Japón. Arbol ó arbusto do hojas gran- 
des, enteras, lanceoladas, permanentes, 
en el invierno flores blancas en racimos. 
Cultivo, buena tierra y esposicion. Mul- 
tiplicación de semillas y acodos; pertene- 
ce á la familia de las rosaceas. 

Eriodendron leiantiierum. — Origi- 
nal del Brasil. Arbol muy elevado; hojas 
foliáceas, lanceoladas; flores grandes es- 
carlata muy bonitas. Cultivo, tierra sus- 
tanciosa y permeable. Multiplicación de 
cogollos bajo campana, pero es mejor de 
semillas en la primavera; familia de las 
bombáccas. 

Eryostkmon. — Arbusto do medianas 
dimensiones. Flores con cinco pétalos pa- 
recidas á las del naranjo. Cultivo tierra 
sustanciosa permeable, poca agua entre 
sol y sombra. Multiplicación de cogollos 
bajo campana, pero os mejor de semillas 
en la primavera; familia de lasdiosmeas. 

Erythryna. — Todas las variedades de 
este género son muy ornamentales, tanto 
por sus flores como por su follage. En el 
otoño y parte del invierno, flores escar- 
lata, coccíneas, con manchas oscuras. Cul- 
tivo, tierra sustanciosa y permeable, are- 
nosa, agua con moderación, entre sol y 
sombra. Multiplicación de semillas, esta- 
cas y cogollos; pertenece 4 la familia de 
las leguminosas. 

Juan B. Pelú. 

(Se continuará.) 
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PLANTAS M El) I CIÑALES. 


Tusílago, sombrerera, 6 yerba de 
los ti Ñosos. (Tusílago pétajñtes) . — Plan- 
ta de raíz robusta, carnosa, blanca por 
dentro; tallos cortos y sencillos; hojas ra- 
dicales reniformes de color verde oscuro 
por arriba y blancas por bajo, con pecio- 
los largos, las del tallo estrechas, puntea- 
gudas parecidas á un sombrero: flores pur- 
purinas, matizadas de blanco, arramil te- 
tadas y terminales; frutos con semillas so- 
litarias oblongos comprimidas. 

Se cria esta especie vivaz al margen de 
los rios y florece en primavera. 

Las raicea tienen la propiedad de exha- 
lar un olor suave y grato, de sabor amar- 
go desagradable. Se aplica para curar las 
tiñas, las llagas, y muy eficaz para curar 
las gusaneras, para disolver y atenuar los 
tumores y para provocar la traspiración; 
y por último, los tísicos y los asmáticos 
hacen uso de las hojas cocidas encontran- 
do alivio en su padecimiento. 

Tártago. ( Euphorvia lathyris) . — Plan- 
ta horvácea vional; h »j as lineales denta- 
das agudas, obtusas, con rejoncitos, ente- 
risimas y lampiñas; umbela cuatrifida, flo- 
res opuestas axiliares. Florece en prima- 
vera en los terrenos cultivados. 

Sirve el jugo de esta especie para des- 
truir las berrugas; las semillas son pur- 
gantes y producen violentos dolores de 
vientre si se toma con exceso; por eso ha 
de tenerse gran precaución al suminis- 
trarla. 

Como todas las euforbiáceas, su jugo 
es bastante caustico, inflamando la epi- 
dermis de la parte sobre que so aplica. 

Usándola al interior con algún exceso, 
además de sus efectos purgantes suele 
producir vómitos violentos, con inflama- 
ción en los intestinos. 


Una do las gracias que la ignorancia 
les hace poner en práctica á los campesi- 
nos cuando tienen convidados en su mesa, 
es echar polvo de semilla de tártago en 
algunos de los platos, y muy luego y aun 
antes de concluir de comer, se les ve salir 
con fuertes dolores de vientre á desalojar. 
Cuya broma mas propia de caribes que 
de personas de razón, puede producir ac- 
cidentes graves, si la dosis de polvo fué 
abundante. 

Tabaco nicociana, yerba de la reina 

MADRE, YERBA DELGRAN PRIOR. (NÍCOt¡(t- 

na tabacum ). — rianta vivaz que florece 
en Junio, es originaria de América, ha- 
biéndose aclimatado con facilidad en to- 
das las partes del inuudo. 

Raiz fibrosa, ramosa y blanca; tallo ci- 
lindrico velloso, hojas alternas grandes, 
lanceoladas, ovales y glutinosa; flores en 
ramilletes terminales y de un rojo purpu- 
reo; fruto capsular, con gran cantidad de 
semilla pequeña. 

El tabaco tomado interiormente es un 
purgante violento, suministrándolo en la 
apoplcgia y letargo. Las hojas secas mas- 
ticadas producen secreción abundante de 
salivas, aplicándose en las parálisis por 
supresión de un humor, en los dolores 
reumáticos de dientes, en el romadizo, en 
la sordera catarral, y la gota serena por 
supresión de un flujo cualquiera. Limpia, 
conserva, asegura la dentadura é impide 
la inflamación de las encías. 

El humo del tabaco produce los mis- 
mos efectos que la masticación, facilitan- 
do la evacuación de los humores mucila- 
ginosos. Introducido en el ano, da buen 
resultado en los cólicos ventosos, la apo- 
plegía histérica, la asfixia por su sofoca- 
ción, el letargo pituitoso y en la ocupa- 
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cion del estómago ó vientre. La infusión 
acuosa bebida purga, hace vomitar, da 
cólico y embriaga. Esta misma infusión 
en aguardiente aplicada por fuera, cura 
los lamparoues, la sarna y las úlceras in- 
veteradas. El j ugo espriraido se aplica en 
las ulceras pútridas y sarnosas. El aceite 
del tabaco es un emótico muy activo, y to- 
mado en grandes dosis es un vcucno vio- 
lento. La decociou y aun el humo del ta- 
baco en cantidad hacen perecer los insec- 
tos en las habitaciones. 

Otras muchas aplicaciones se hace del 
tabaco que todos conocen; en el campo, 
se usa el jugo de la hoja fresca picada pa- 
ra curar el cáncer, citándose casos de ha- 
ber curado en poco tiempo; las hojas ma- 
chacadas aplicadas en la cortadura hacen 
cicatrizar las heridas en pocos dias; cuén- 
tase que una llaga que tenía un campesino 
en la pierna por espacio de dos años, fue 
curado á los doce dias de aplicada; úsan- 
la asimismo con buen éxito para curar los 
lamparones y otras enfermedades cutá- 
neas; mezcladas las hojas con agua de eu- 
frasia destilada, la propinan en el campo 
contra el asma. 

U. 

Utmaria, reina de los Prados. (Spi- 
rea urinaria ). — Planta de raíz aromática, 
fibrosa, negra por fuera y encarnada por 
dentro; tallo semileñoso; fistuloso y encar- 
nado; hojas alternas dentadas, aladas, 
ojudas, ovales, dentadas, agudas; flores 
terminales, blancas arramillctadas y aro- 
máticas; fruto capsular con semillas 
oblongas. 

Es planta vivaz que florece en Mayo en 
los arroyos y en los prados húmedos del 
Norte. 

Las hojas, las flores y la raiz de esta 
especie son aromáticas y amargas. En la 
medicina domestica se usan las flores pa- 
ra combatir las cuartanas; las hojas y la 
raiz, en las diarreas serosas, en las fiebres 


malignas y en la disentería. 

y. 

Valeriana de los pantanos. ( Vale - 
llana dioica ) . — De raiz gruesa arrugada; 
tallos sencillos delgados y huecos; hojas 
de los tallos sexiles, pinadas; las radicales 
pecioladas aovado oblongas; flores arra- 
milletadas de color blanco ó encarnado; 
fruto capsular, con semillas aplastadas. 

Esta planta vivaz que se cria en las 
montañas y los bosques, florecen en pri- 
mavera. 

Esta especie se administra su raiz pul- 
verizada para las enfermedades de la ori- 
na y para promover el flujo menstrual, 
suministrándose también para la debili- 
dad y las convulsiones. 

Valeriana encarnada, colleja en- 
carnada y vaura de Júpiter. (Valeria- 
na rubra ). — Tallos sencillos; hojas anchas 
enteras, las superiores acorazonadas y las 
inferiores lanceoladas, flores encarnadas. 

Crece esta planta vivaz en las rocas, 
terrenos pedregosos y hendiduras de las 
paredes en el centro de España; florece 
en verano. 

La raiz como las hojas, que tienen sa- 
bor azucarado, so usan como refrigerante, 
dulcificante, pectoral: tomándose por lo 
tanto para corregir la acritud de hu- 
mores. 

Vara de Oro. (Solidado vilga-nurea) . 
— Planta de raiz larga y fibrosa, tallo tor- 
tuoso, redondo, acanalado; hojas oblon- 
gas; puntiagudas aserradas; flores radia- 
das, amarillas, compuestas de flósculos; 
rutos con semillas solitarias ovales. 

Prefiere esta planta los sitios húmedos 
de los montes y países montañosos. 

Posee esta planta uu sabor estíptico y 
amargo. Está considerada como diurética 
y se usan las hojas en las afecciones ca- 
tarrales de las vías urinarias; aplicándose 
algunas veces en iufusion. 

(Se continuará .) S. CRRON. 
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"V" 

UNIVERSIDADES EN EL MUNDO. 


Tomamos do un periódico aleman las 
siguientes líneas: 

Las facultades y escuelas de Medicina 
del mundo son las siguientes. 

República Argentina: Buenos Aires. 

Bélgica: Brusela, Gante, Lieja y Lo- 
vaina. 

Brasil: Bahía, Rio Janeiro. 

Canadá: Halifax, Montreal, Quebeck y 
Toronto. 

Chile: Santiago. 

China: Pelcin. 

Colombia: Colombia. 

Dinamarca: Copenhague. 

Alemania: Berlín, Bona, Breslau, Er- 
langen, Fresburgo, Giessen, Gottinga, 
Greifwald, Halle, Heidelberg, Jena,Kief, 
Konisberg, Leipzig, Marburgo, Munich, 
Rostock, Strasburgo, Tubinga y Wurz- 
burgo. 

Francia: Argel, Amiens, Angers, Be- 
saucon, Burdeos, Brest, Caen, Clerraont- 
Ferrand, Dijon, Grenoble, Lila, Limogcs, 
Lyon, Marsella, Montpeller, Nancy, Alan- 
tes, París, Poitiers, Reims, Rennes, Ro- 
chefort, Rouen, Tolon, Tolosa, Tours y 
Val-de-Grácé (Medicina militar). 

O recia: Atenas. 

Gran Bretaña (Inglaterra): Abordeen, 
Belfart, Birminghain, Bristol, Cambridge, 
Cork,Dublin, Edimburgo, Glasgow, Leeds, 
Liverpool, Londres, Manckester, Oxford, 
New-Castle, Tyne, Sheffiold. 

Holanda: Gróninga, Leyden, Utrecht. 

Japón: Kokio. 

Italia: Bolonia, Gagliari, Camerino, 
Catania, Florencia, Forli, Genova, Mi- 
lán, Mesina, Módena, Ñapóles, Padua, 
Palermo, Parma, Pavía, Perugia (Peru- 


sa > Pisa, Roma, Sassari (en la isla de 
Cerdeña), Turin. 

Méjico . Campeche, Guadalajara, Gua- 
najuato, Méjico, Oajaca, Puebla, Zaca- 
tecas. 

A usina- Hungría : Agr am, Gratz, Inns- 
bruck, Krakau (Cracovia), Pesth, Praga, 
Vi en a. 

Perú: Lima. 

Portugal: Coimbra, Goa, Lisboa, Ma- 
deira, Oporto. 

Rumania: Bucarest. 

Rusia: Charkour, JDorpat, Helsigfors, 
Rasan, Kieur, Moscou, Odessa, San Pe- 
tersburgo y Varsovia. 

Suecia y Noruega: Cristiania, Lund, 
Stockolmo, Upsala. 

Suiza: Basilea, Berna, Ginebra, Zu- 
rich. 

Servia: Belgrado. 

España: Barcelona, Granada, Madrid, 
Oviedo, Salamanca, Santiago, Sevilla, 
Y alencia, V alladolid y Zaragoza. 

Turquía: Constantinopla. 

Uruguay: Montevideo. 

Venezuela: Caracas y Mérida. 

Estados- Unidos: Boston, Biíffalo, Chi- 
cago» Cincinati, Detroit, Luisiania, Nue- 
va-A ork, F iladelfia. (Además en casi to- 
das las grandes ciudades.) 

En lo que respecta á nuestro país, no 
se advierte mas equivocación que la de 
considerar á la Universidad de Oviedo 
como Universidad con Facultad de Me- 
dicina, y las omisiones de la Escuela de 
Medicina de Cádiz, de la Facultad de Me- 
dicina de la Habana, y de la de Manila. 

( El Sentido Católico en las ciencias 
médicas.) 
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SECCION DE NOTICIAS. 


Autorizada por R. O. de 21 de Febrero del pre- 
sente año, la R$al Sociedad Económica Arago- 
nesa convoca á tina exposición que deberá cele- 
brarse, bajo la dirección de una junta nombrada 
por ella, y que obedecerá á las siguientes bases: 

1. a La Exposición se abrirá en Zaragoza el 
dia 1.® dé Setiembre de 1885. 

2. a Además de los productos de las tres pro- 
vincias de Aragón, se admitirán con iguales 
condiciones los de las demás provincias de Es- 
paña. 

3. a También se admitirán los productos del 
extranjero. 

4. a El plazo de admisión de los productos 
terminará el 15 de Agosto. Se esceptüan aque- 
llos objetos que á juicio de la Junta Directiva 
deban admitirse con posterioridad á la fecha 
citada. 

5. a La Junta Directiva será la encargada de 
dirigir la Exposición. 

6. a Las condiciones para la admisión de ani- 
males, plantas y frutas se fijarán oportunamente 
por la Junta. 

7. a Un jurado compuesto de personas com- 
petentes, elegidas por la Junta Directiva y pol- 
los expositores, examinará los objetos que se ex- 
hiban y decidirá los que hayan de ser premiados. 

8. a La Exposición se dividirá en las seis 
secciones siguientes: 

1. a — Ciencias. — 2. a — Artes liberales. — 3. a — 
Agricultura. — 4. a — Industria mecánica. — 5. a — 
Industria química. — Y 6. a — Industria estrac- 
tiva. 

9. * El jurado se dividirá en tantas secciones 
como la Exposición. 

10. a Los premios consistirán en diplomas de 
honor y medallas de 1. a , 2. a y 3. a clase. 

11. a Los expositores deberán inscribirse an- 
tes del l.° de Junio en el registro que llevará la 
Junta Directiva. 

Nota. — L as personas que deseen reglamen- 
tos, hojas de inscripción, etc., etc., pueden re- 
clamarlas al Presidente de la Junta Directiva, 
calle de Blancas, 4, entresuelo, derecha, Zara- 
goza. 


De El Comercio Andaluz. — Entre los últimos 
inventos traídos de la Australia, ninguno tan 
curioso, ciertamente, como el de la máquina para 
producir la lluvia. 

El punto de partida de este invento es el efec- 
to producido por las corrientes atmosféricas, pol- 
las detonaciones de las armas de fuego durante 
una batalla. 

Durante las dos últimas guerras, los meteoró- 
logos han notado perturbaciones profundas en 
lu atmósfera, á consecuencia del tiro prolongado 
de la artillería gruesa. 

De aquí á imaginar un aparato de una sus- 
tancia detonante que obre sobre lus capas supe- 
riores del aire, no había más que un paso. 

El aparato australiano tiene la forma de un 
globo lleno de agujeritos hábilmente dispuestos; 
debajo hay una carga de dinamita. 

El globo se eleva cuando se desea la lluvia 
y en el momento en que se inflama la dinamita, 
revienta el globo bajo esta acción poderosa y el 
ugun se espurce sobre la tierra. 

Se han hecho experimentos de esta máquina, 
en la Nueva Gales del Sur y los resultados, al 
decir de los colonos del país, han sido muy sa- 
tisfactorios. 

Hemos recibido una atenta invitación de la 

Academia Gaditana de Ciencias y Artes, para 
asistir al acto de recepción de D. José Larra- 
hondo, que tuvo lugar el Miércoles 25 del pa- 
sado mes, en el Instituto provincial. 

Damos las gracias por la atención. 

El número 35 de la Ilustración Artístico -tea- 
tral, contiene el siguiente sumario: 

Texto. — Echcgaruy en nuestro teatro , J. To- 
rres y Reina. — Roberto el Diablo , juzgado por 
Alarcon. — Ultimo triunfo de Echegaray , S. — 
Explicación de grabados: Lola Pcydro , J. 11. 
Sen d ra. — Ecos tea tra 1 es . — E x t ran gero . — Mo vi - 
miento urtístico. — Anuncios. 

Grabados. — Lola Peydro. — Alegoría Roma- 
na . — La florera de Trieste. 

El número 4 de la Revista vitícola , vinícola , 


He vista Hortícola Andaluza. 


63 


de agricultura é intereses generales , contiene el 
siguiente sumario: Sección vinícola: El comer- 
cio con la desgracia. — Demostración de la jus- 
ticia que asiste á España, para reclamar de In- 
glaterra la abolición de derechos de importa- 
ción sobre la pasa de uva y otras frutas secas. — 
Los martillos. — Sección agrícola: Concurso de 
fincas agrícolas.— Intereses generales: Mercado 
jerezano. — Medios para evitar la propagación 
de las enfermedades contagiosas del ganado. — 
Eusilado de los forrajes en los terrenos imper- 
meables. — Bibliografía. 

Hemos visto en el "oélebro n jardín de la plaza 
de Castelar, una enorme planta del Conium ma- 
culatum , 6 sea la cicuta común, y como son bien 
sabidas las propiedades venenosas de esta plan- 
ta, nos atrevemos á suplicar al Sr. Chorro, orde- 
ne sea arrancada, pues á la verdad, como planta 
de adorno tiene muy poco chiste. 

¿Es que el Sr. Chorro no la conoce? 

Nos extraña sobre manera que el Sr. D. Luis 
Chorro, Presidente de la Comisión de jardines, 
quiera subastar estos, por la corta cantidad de 
15.000 pesetas anuales, suma escasísima para la 
conservación de nuestros jardines. Pero lo que 
mas llama la atención es que, consienta en su 
proyecto la venta de flores, cosa que nunca de- 
be aceptar el Excmo. Ayuntamiento, pues de se- 
guro estarían siempre sin ninguna; por esto no 
podemos menos de aplaudir el del Sr. Jiménez 
Mena, el cual además de ser mas alta la canti- 
dad consignada, no permite la venta de flores y 
plantas. 

Tratado do análisis química cualitativa por Re- 
migio Fresenius, Catedrático de Química en la 
Universidad de Wiesbnden; vertido al castellano 
de la última edición alemana y adicionado con 
multitud de notas referentes á la higioquimia, 
patoquimia, química terapéutica, legal, toxico- 
lógica, etc., para uso de los médicos, farmacéu- 
ticos, ingenieros y agricultores, por Vicente Pe- 
set, Doctor en Ciencias y en Medicina; Químico, 
por oposición, del Excmo. Ayuntamiento y Ca- 
tedrático auxiliar de esta Universidad. 

Se ha repartido el cuaderno 13 y último de es- 
ta notable publicación, acompañando ul mismo 
una lámina cromo-litografiada. 

El precio definitivo de la obra, que forma un 
tomo en 4.° de 836 páginas y 60 grabados inter- 
calados en el texto, es el de 14 pesetas en toda 
la Península. 


Se halla de venta en las principales librerías 
ó mandando directamente el importe á la libre- 
ría de Pascual Aguilar, calle de Caballeros, nú- 
mero 1, quien se encargará de servir los pedidos 
á correo seguido. 

JSota. La misma casa tiene en publicación y 
del mismo autor, el Tratado de „ Análisis Quúni- 
ca Cuantitativa , cuyas condiciones económicas 
de publicación anunciara oportunamente. 

Reunidos casi todos los dibujos del núraoro ex- 
traordinario Andalucía , y estando su reproducción 
muy avanzada, se puede ya asegurar que será un 
verdadero monumento artístico y literario, no solo 
por lus firmas, sino por la importancia délos traba- 
jos presentados. 

Como el objeto á que se destina su importe no 
permite gastos inútiles, es conveniente poder hacer 
el cálenlo más aproximado de lu tirada: para este 
objeto, la comisión organizadora invita á todos los 
que quieran auxiliar esta venta benéfica en todas 
las poblaciones de España, hagan sus proposiciones 
desde luego y fijen el importe y número de los pe- 
didos, teniendo en cuenta que habrá tres ediciones; 
una de gran lujo, á cinco pesetas: otra de dos pe- 
setas, y la popular de á peseta: los part? calares que 
puedan asociarse, indicar su pedido y comisionar 
para el pago á alguna persona en Madrid, presta- 
rían un gran servicio ni pensamiento, y cuantos 
tengan ideas que faciliten la recaudación y propa- 
guen la venta. 

La comisión organizadora tiene el domicilio en 
el Círculo de Bellas Artes, Abada, 2, principal. 

El número 65 de Industria é Invenciones , in- 
teresante revista semanal ilustrada que vé la 
luz en Barcelona, continúa publicando los nota- 
bles artículos: Ecos de la Exposición de Higiene 
en Landres, Relaciones entre la viabilidad y la 
Agricultura , por D. Pedro García Faria, Inge- 
niero de caminos, canales y puertos, Revista de 
la Electricidad g de sus aplicaciones , y Desarro- 
llo de los ferrocarriles de poco coste en España, 
por D. Antonio Sans García, Ingeniero indus- 
trial; contiene además los interesantes artículos, 
Ferrocarriles impelidos por el agua, Nuevo 
alambique Deroy , y numerosos é importantes 
datos sobre las patentes de invención y marcas 
de fabrica, concedidas en España y en el extran- 
jero. 

Esta revista, cuya suscricion solo cuesta 18 
pesetas al año en toda España, es indispensable 
para todos los industriales y para los que ten- 
gan patentes de invención ó deseen solicitarlas. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE MARZO DE 1885. 


DIAS. 

Barómetro. 

T c r m ó mctr. w 

Dirección 

del 

viento. 

Estado 

del 

cielo. 

MAÑANA. 

TARDE. 

MAXIMA. 

MINIMA. 

i 

.,768,8.. 

..764,4.. 

..15,6.. 

.11,5.. 

O. .. 

Nuboso. 

2 

..766,4.. 

. . 765,3 . . 

..16,7.. 

..11,9.. 

. . N. O. . . 

Cubierto. 

3 

..767,1.. 

..766,3.. 

..20,8.. 

..12,0.. 

.. S. O. .. 

Id. 

4 

..764,3.. 

..762,4.. 

..20.7.. 

..10,2.. 

. . N. . . 

Id. 

5 

..758,4.. 

. . 760,5 . . 

..18,8.. 

..12,7.. 

.. S. .. 

Id. 

6 

..763,5.. 

. .762,6. . 

..17,2.. 

..11,2.. 

.. S. O. .. 

Nuboso. 

7 

..761,8.. 

..760,8 

..17,6.. 

. .11,8.. 

s. 

Id. 

' 8 

. . .757,3. . 

. .755,5. . 

. .16,1.. 

..10,7.. 

s. .. 

Cubierto. 

9 

. . 757,8 . . 

..756,6.. 

. .16,9 . . 

..10,7.. 

. . s. . . 

Id. 

10 

. .755,7. . 

..755,2.. 

. .15,8. . 

.10,3. . 

s. 

Id. 

11 

. . 757,2. . 

. .757,1 . . 

..16,8 . 

. .10,0. . 

.. N. O. .. 

Id. 

12 

. . 758,8 . . 

. . 758,2 . 

. .15,9. . 

..11,0 . 

O. . . 

Nuboso. 

13 

..760,2.. 

. . 759 , 3 . . 

..15,5.. 

..12,1.. 

. . O. . . 

Cubierto. 

14 

..762,2.. 

..762,2.. 

..19,7.. 

.. 9,7.. 

. . s. 

Nuboso. 

15 

..764,4 . 

.763,6.. 

..20,1.. 

.. 9,2.. 

. . E. . . 

Despejado. 

16 

..764,6.. 

..763,2.. 

..18,8.. 

..11,0.. 

.. E. .. 

Nuboso. 

17 

..760,4.. 

..759,1.. 

..19,3.. 

.11,8.. 

. . E. 

Id. 

18 

..758,3.. 

..755,9.. 

..15,6.. 

.. 8,9.. 

S. . . 

Cubierto. 

19 

. .753,8. . 

. . 752,0 , . 

..14,4.. 

.. 6,9 

. . O. . . 

Id. 

20 

. .758,6. . 

759,3.. 

..14,0.. 


. . S. E. 

Id. 

21 

..762,1.. 

..761,6.. 

..20,1.. 

.. 7 , 3 .. 

. . N. E. .. 

Nuboso. 

22 

..763,8. . 

. .761,7 . . 

..18,3.. 

.. 8 , 2 .. 

.. N. O. 

Despejado. 

23 

. .759,5. . 

..757,0.. 

..18,0. . 

.. 8,2 . 

O. 

Cubierto. 

24 

..758,2.. 

. .758,8 . 

..17,8.. 

.. 6,7 . 

.. N.E. .. 

Id. 

25 

..761,0.. 

..759,2.. 

..19,6.. 

.. 9,4.. 

. . S. ü. 

Despejado. 

26 

..761,4.. 

. .761,5. 

. . 1 / ,ü . . 

.. 8,2.. 

. . N.E. 

Id. 

27 

. . 765,3 . . 

..765,1.. 

..19,3.. 

.. 6,0.. 

. . N. O. 

Id. 

28 

. . 766,4. . 

..765,4. . 

21,6.. 

.. 8,0.. 

.. N.E. .. 

Id. 

29 

. . 765,8. . 

. .763,9. . 

..19,0 . 

.. 6,4 . 

.. N.E. .. 

Id. 

30 

..761,0.. 

. .758,7. . 

..14,3.. 

. . 6,5 . . 

. . N. O. 

Cubierto. 

31 

. . 759,5 . . 

..760,8.. 

..13,7.. 

.. 7,2.. 

. . S. 

1,1. 


CALENDARIO DE FLORA. 


IMI-A-YO. 


Florecen los cinerarias, agroséides, la jlor del aro, 
alelíes, minutizas, ‘pensamientos, granadas, rosales, ge- 
ranios, adormideras, acacias, flamenquillas, chícharos 
de olor, azucenas, petunias, carraspiques, los Jlose, los 
glodiolus, acantos, heliotropns, el lino beleño, los na- 
ranjos, h i guanina, alucemas, salvia, cicuta, lus Santa 
María, el recedá, las malt as locas, clérigos boca abajo, 
salpiglo8ÍS, lobelia, gilios, mimulos, los para isos, madre- 
selvas, las daturas, verónicas, alelíes amarillos, verbenas, 
mesembrianfhemun, acobeas , los ramilletes, los jnpoí.ol 
asibuste, el tabuco, hibiscus, muchas crasuláeeas y di- 
versas clases de plantas unuales y perennes. 

Siembran se aun cuando turdíus las semillas do da- 
lias, capas t le rey, limas, siemprevivas, margaritas, 
amarantos, albahacas, borlones, girasoles, capoles, no 
me olvides, caracoles, ipomeas y principalmente las 
capuchinas, que por lo general salen mucho mejores 
aquella que se siembran mas tarde; estas plantas, 
aunque antiguas, las cultiva como suelo decirse to- 
do el mundo, no tan solo por lo bonitas que son sino 
tumbicn por la facilidad con que se crian; so cono- 
cen con los nombres de nicaraguas, miramelindos, ga- 
la de Francia, listonería, ntoso y balsamina camelias. 

Se continúan practicando los ingertos de escude- 


tes un los ñ útalos y rosales, profiriendo hacerlos en 
aquellos variedades quo brotan mus tempranas; 
también se multiplican los cortos y demás plantas 
crasos, los colcus, tremías, althemnteras y otras mu- 
chas os pecios de plantas mas comuuos; en esto mes 
so limpian de chupones los rosales y demás árboles, 
cuidando muy principulmunto do empezar por los 
ingertos, con el fin quo sea su crecimiento mas ve* 
loz; también se dan frecuentes labores y abundan- 
tes riegos utondiondo siempre i la más <5 minos hu- 
medad del tiempo y á la calidad de los terrenos. 

En las huertas so continúan loa laboros en gene- 
ral de limpia, labras y riegos y so trasplantan coles, 
coliflores, lechuginos, flamenquillas y otras muchos 
ensilladas y hortalizas; se siembran las habichuelas, 
maíz, pimientos, tomates, btrengenas, calabazas y pe- 
pinos en aquellas especies tardías con el objeto de 
que duren estos frutos hasta entrada do otono En 
Mayo se empiezan arrancar las papas y cebollar, 90 
rocoleccionun las gramíneas mas tempranas como 
excelente pasto y so dan frecuentes lubores en los 
terrenos do regudío, dejando las do reguero bosta 
los meses de Octubre y Noviembre, época en que se 
practican las lubores mus importantes. 


Cádiz: 1885.— Imprenta de la Mcxista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 
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ARBORICULTORA T FLORICULTURA, 

DE 



GRANADA. 


ESTACION DE OTOÑO. 

Se plantan en esta estación los Jacintos. — Tulipanes. — Anémonas.— Ranúnculos 
( Francesillas , Moña s, Marimonas .) — Narcisos. — Junquillos. — Azucenas. — Amarylis. — 
Lirios.— Arum. — Muscari.— Crocus. — Iris. — Gladiolos. — Coronas imperiales. — Ornitó- 
galos.— Peonias, y otras varias clases de plantas bulbosas. Rizomas y cebollas de dores.. 

Todas estas clases de bulbos, procedentes de Holanda y de Bélgica, están de venta 
por mayor y menor en este Establecimiento. 

Tara su descripción, su cultivo, nombre de las variedades, precios etc., pedir los Ca- 
tálogo que se remitirán francos de porte . 

En este Establecimiento se cultivan en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para el aire libro como para invernaderos y estufas calientes. 

Especialidades en: Arboles frutales. — Arboles de sombra. — Arbustos de adorno. 

Palmeras, de clases variadas. 

Grandes existencias de Camelias. — Magnolias. — Azaleas. — Gardenias — Ficus. 

Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de plantas de hojas de colores. — Cultivo especial de rosales, co- 
lección do más de 1.000 variedades; semillas de todas clases y otros artículos diversos. 

GRAN ESTABLECIMIENTO” 

DE 

ARBORICULTORA Y FLORICULTURA 

EN LOS 

CAMPOS ELISEOS DE LERIDA. 

Pkopiktakto: D. Francisco Vidal y Codina. 

Jardinero Jefe de Cultivo: D. Juan Cazeneuve. 


CULTIVOS ESPECIALES EN GRANDE ESCALA PARA LA EXPORTACION. 

Arboles frutales, de paseo y adorno. — Arbustos de hoja perenne y caediza. — Magníficos ejem- 
plares de Cedros, Abetos, Araucarias, Pinos y ' tras Coniferas. — Magnolias, Camelias, Azaleas, Dra- 
cenas, Rkododondrons, Palmeras, Ficus y toda clase de plantas de jardinería y de salón. 

Gran surtido de Euoaliptus de varias clases para diferentes terrenos y- climas. 

Colección completa de rosales de primer orden; ingertos de tallo alto, bajo y francos. 

Vides para la elaboración de vino en grandes cantidades; Barbados de 2 y 3 años, muy bue- 
na planta á precios ventajosísimos. 

Vides americanas resistentes á la filoxera, procedentes de semillas de los Estados-Unidos de 
garantizada legitimidad. 

PRECIOS ECOITOMIOOS. 

Transportes en tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

Se remite el Catálogo de este año franco por el correo á quien lo desee. 


Revista Hortícola Andaluza 

... ; • — • ^ • 

PRECIOS DE SDSCRICION. 


En Cádiz. . « 0,50 cént. de peseta. 

En España, trimestre adelantado. L75 

Idem, semestre ídem.. . . • 3,25 

En Cuba, un ano 6 »®0 

Nú meros sueltos,. . . • • 0,75 

En el Extrangero, un año. ® francos. 


Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 

La correspondencia se dirigirá al Administrador, T). AÍ. A. Jiménez, 

Ja r d in Botánico . — C A DIZ 

incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro nnítno 6 en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. . . 

Los muy pocos ejemplares que quedan de los Tomos I y II, se hallan do venta en esta Adomus- 
tracion, al precio de 8 pesetas. 

Punto de suscricion en Granada. — Jardin de la Bomba.— Id. id. en Madrid. —Libre- 
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10.— Id. id. en Sevilla.— Librería de los 
Sres. Hijos de Fe. — Id. id. en Jerez. — D. Miguel Gener. 



DE 


L. RACAUD É HIJO —Zaragoza. 

Gran cultivo de Arboles frutales de las mejores clases conocidas; especialidad en Melocotone- 
ros y Duraznillos de Aragón, las mejores y más superiores que se cultivan. 

Arbolea maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 
variudos de hojas permanentes y caedizas. 

Rosales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pie, de las 
mejores variedades conocidas. 

Simientes de fiores, verduras y de grandes cultivos. 

Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.— Confianza, esmero y probidad 

en sus servicios. 


ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 





JARDINES DEL HOSPITAL NOBLE— MALAGA. 
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